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El libro desentraña la dialéctica entre la permanencia de la naturaleza política de 
la guerra y la mutación de su carácter, se entreteje entre los diferentes capítulos 
una arquitectura conceptual capaz de navegar operaciones multidominio donde 
el ciberespacio, la geoeconomía y el dominio cognitivo como los nuevos centros 
de gravedad. Se proyecta un corpus teórico-práctico hacia los dilemas del 
presente: la coerción sin umbral cinético, el poder agudo como instrumento de 
subversión sistémica, la desinformación como operación de combate y la paz 
como diseño estratégico deliberado. Con fundamento en un marco teórico solido 
sobre la Teoría de la Guerra, a través de estudios de caso que van desde Ucrania 
hasta los procesos de negociación en Colombia, la obra demuestra que el 
liderazgo estratégico no es un atributo instintivo, sino una capacidad intelectual 
cultivada en la tensión productiva entre teoría y praxis; y se ofrece una caja de 
herramientas conceptual para interpretar y conducir la guerra en el siglo XXI.
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La reflexión estratégica es un componente esencial de nuestra responsabilidad 
constitucional. La defensa de la soberanía, la protección institucional y la preser-
vación de la estabilidad nacional exigen no solo capacidad operativa, sino tam-
bién profundidad conceptual. Ahí radica la necesidad de intensificar los estudios 
sobre los conflictos que permitan identificar la transformación de las amenazas 
y los escenarios estratégicos. En dicho proceso, el pensamiento académico rigu-
roso constituye un insumo indispensable.

Este tercer volumen de la serie producida por el Doctorado en Estudios 
Estratégicos, Seguridad y Defensa, Teoría de la guerra y liderazgo estratégico 
en los conflictos contemporáneos, no constituye únicamente una compilación 
académica de estudios de caso. Representa, en realidad, un punto de madurez 
conceptual en un proyecto intelectual sostenido en el tiempo; se inscribe en ese 
esfuerzo permanente de actualización. La obra dialoga de manera directa con 
los principios de la doctrina, teniendo como elemento subyacente el enfoque 
operacional de las Fuerzas Militares hacia un concepto de operaciones conjun-
tas, interinstitucionales y multidominio, en coherencia con los desafíos del siglo 
XXI.

La doctrina establece la necesidad de comprender el conflicto desde una 
perspectiva integral, donde el poder militar actúa en articulación con los demás 
instrumentos del poder nacional. Este libro aborda casos internacionales donde 
se evidencia esa dimensión estratégica. Parte de una premisa fundamental: la 
guerra no se transforma por inercia histórica, sino por la manera como el lideraz-
go estratégico interpreta y conduce el poder en contextos cambiantes.

En el marco de la evolución hacia operaciones conjuntas multidominio, 
nuestras Fuerzas han reconocido que la competencia contemporánea no se li-
mita al enfrentamiento convencional: se desarrolla en el ámbito económico, en 
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el ciberespacio, en la infraestructura crítica, en la información y en la legitimidad 
política. El presente volumen analiza estas dimensiones desde una perspectiva 
académica rigurosa, para así complementar el esfuerzo doctrinal institucional.

El Plan Estratégico Institucional del Comando General de las Fuerzas Militares 
2024-2026 ha subrayado la importancia de la anticipación estratégica, la protec-
ción de activos críticos y la consolidación de capacidades para enfrentar ame-
nazas híbridas y transnacionales. En consonancia con estos lineamientos, los 
estudios de caso incluidos en este libro examinan la estrategia económica como 
componente de seguridad nacional, lo mismo que la ciberguerra y la protección 
de infraestructura crítica. Además, trata sobre las dinámicas de guerra híbrida y 
zona gris, sin olvidar la conducción de conflictos convencionales y prolongados 
ni la terminación estratégica del conflicto como acto político.

Estas reflexiones enriquecen la doctrina nacional. Proveen herramientas ana-
líticas que fortalecen la comprensión del entorno estratégico en el que nuestras 
Fuerzas deben operar. En coherencia con el concepto de Acción Unificada del 
Estado, la obra resalta que la seguridad no es responsabilidad exclusiva del ins-
trumento militar: la conducción estratégica contemporánea exige coordinación 
interinstitucional, integración de capacidades y liderazgo con visión sistémica. El 
liderazgo estratégico, como se evidencia en los distintos capítulos, constituye la 
variable decisiva para la articulación de poder militar, poder económico, legitimi-
dad política y resiliencia institucional.

Este libro demuestra que nuestros doctorandos no solo estudian la guerra 
desde la teoría clásica, sino que la analizan a la luz de la transformación doctri-
nal nacional y de los desafíos estratégicos actuales. La combinación entre rigor 
académico y conciencia institucional fortalece el vínculo entre investigación y 
práctica.

Las Fuerzas Militares requieren líderes capaces de comprender la arquitec-
tura estructural del poder, la ambigüedad de la guerra híbrida y la naturaleza 
decisional de la confrontación convencional. Requieren oficiales y civiles que 
puedan integrar doctrina, estrategia y análisis crítico. El presente volumen con-
tribuye a esa formación avanzada.

Como Director de la Escuela, valoro profundamente el esfuerzo intelectual 
aquí reflejado. La consolidación de una serie académica producida por estudian-
tes de doctorado evidencia el compromiso institucional con el pensamiento es-
tratégico de alto nivel. La doctrina se fortalece cuando dialoga con la academia. 
La academia adquiere relevancia cuando contribuye a la doctrina. Este libro es 
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una contribución significativa a dicho proceso continuo de reflexión y fortale-
cimiento institucional. Propone una arquitectura analítica integradora capaz de 
articular teoría clásica, transformaciones contemporáneas y formación estraté-
gica avanzada.

Aquí se observa un liderazgo estratégico que es arquitectónico: diseña re-
glas, controla nodos, anticipa vulnerabilidades. A su vez, se analiza un liderazgo 
estratégico que es integrador: combina instrumentos, calibra escaladas, admi-
nistra ambigüedad y es decisional: actúa bajo presión existencial, administra re-
cursos limitados y asume riesgos irreversibles.

Este tercer libro demuestra que nuestros estudiantes del Doctorado en 
Estudios Estratégicos, Seguridad y Defensa no solo analizan casos ni hacen re-
flexiones dispersas: además, producen marco conceptual. Han logrado integrar 
teoría clásica y transformación contemporánea, han diseñado una arquitectura 
estratégica coherente.

Como Director de la Escuela Superior de Guerra, celebro que nuestros estu-
diantes no solo estudien la guerra, sino que contribuyan a repensarla.

Prólogo
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El estudio de la guerra, el uso de la fuerza y el ejercicio del liderazgo estratégico 
han constituido, desde los albores de la civilización y la conformación de las pri-
meras estructuras estatales, el núcleo intelectual del campo de la seguridad y la 
defensa. Bajo esa premisa, el Doctorado en Estudios Estratégicos, Seguridad y 
Defensa (DEESD) ha venido profundizando en ese campo de estudio. Este libro, 
tercer volumen, hace parte de los escritos de las investigaciones realizadas por 
sus estudiantes y profesores en procura de enraizar la esencia intelectual del 
programa doctoral, con lo cual consolida la trayectoria de la Escuela Superior de 
Guerra (ESDEG) en los estudios sobre la estrategia, aportando al conocimiento 
que demanda el mundo contemporáneo.

La consolidación de un campo de estudio riguroso exige no solo la revisión 
constante de sus cimientos fundacionales, sino también la audacia intelectual 
para interrogar su aplicabilidad frente a las vertiginosas transformaciones del 
presente, donde el campo de batalla ha desbordado los dominios cinéticos tradi-
cionales (tierra, mar y aire) para colonizar dimensiones ajenas a la confrontación 
militar directa, tales como la arquitectura financiera global, la infraestructura crí-
tica submarina y el ciberespacio. 

Ello ha obligado a la academia militar y a las ciencias sociales a repensar, 
desde sus cimientos, las categorías analíticas tradicionales. Este es el problema 
intelectual básico que anima y da sentido al presente volumen: ¿Cómo se con-
cibe, se ejerce y se legitima el liderazgo estratégico, y de qué manera se aplican, 
mutan o caducan las teorías clásicas de la guerra en un entorno internacional 
hipercomplejo, dominado por la asimetría, la hibridación de las amenazas y la 
incertidumbre en operaciones multidominio?

La importancia de abordar esa pregunta en el campo de los estudios estra-
tégicos y de seguridad nacional es insoslayable. Durante las últimas décadas, la 
academia ha presenciado una intensa disputa teórica entre los defensores de 

Introducción

Desiderio López Niño
CR. Aldemar Serrano Cuervo
Escuela Superior de Guerra “General Rafael Reyes Prieto”



XIV

Teoría de la guerra y liderazgo estratégico       
en los conflictos contemporáneos

la ortodoxia clausewitziana, que sostienen la inmutabilidad absoluta de la na-
turaleza de la guerra política y violenta, y los teóricos de las guerras de cuarta y 
quinta generación, quienes sostienen que la Revolución en los Asuntos Militares 
(RAM), la cibernética y la irrupción de la inteligencia artificial (IA) han invalidado 
por completo a los pensadores clásicos, con el argumento de que los axiomas 
de la era industrial son inútiles en la era de la información.

Esos debates académicos han sido los dinamizadores de las investigacio-
nes del DEESD y de la presente colección del sello editorial ESDEG. En el primer 
volumen, titulado Aproximación teórica a las nociones de guerra y liderazgo es-
tratégico (2024), se sentaron las bases ontológicas y epistemológicas del de-
bate. Allí se definió el “qué” y el “porqué” del fenómeno bélico y se estableció 
un anclaje en el realismo político y la teoría de las relaciones internacionales. El 
segundo volumen, titulado Guerra, estrategia y liderazgo: cómo los líderes forjan 
la historia (2025), aterrizó dichos constructos teóricos en la praxis, a través del 
análisis biográfico e histórico de grandes figuras y conflagraciones del pasado, 
demostrando empíricamente cómo el factor humano moldea el destino de las 
naciones. Ahora, el tercer volumen proyecta ese robusto corpus teórico-práctico 
hacia el presente y el futuro, en procura de descifrar la anatomía de la guerra 
contemporánea y los imperativos del liderazgo en un sistema internacional sig-
nado por la incertidumbre, la hibridación y la asimetría.

Este volumen se distancia de las posturas rupturistas absolutas ya mencio-
nadas. La contribución de los autores aquí reunidos demuestra a lo largo de sus 
once capítulos que, si bien la esencia política y la violencia inherente a la guerra 
—su naturaleza trinitaria compuesta por la pasión del pueblo, la probabilidad del 
comandante y la racionalidad del gobierno— sigue siendo la misma: doblegar la 
voluntad del adversario, su carácter ha sufrido mutaciones profundas, ocasiona-
das por el desarrollo tecnológico y la interdependencia armada, y exige nuevas 
categorías analíticas —como el Sharp Power (poder agudo) o la geoeconomía—. 
El campo de batalla ha desbordado la geografía física (tierra, mar, aire y espacio) 
para colonizar nuevos espectros. La guerra contemporánea se libra en las pro-
fundidades oceánicas contra cables de fibra óptica, en los microchips que sos-
tienen la arquitectura financiera global, en el ciberespacio y, de manera definito-
ria, en el dominio cognitivo de las poblaciones. Por tanto, el liderazgo estratégico 
moderno no requiere desechar la teoría clásica, sino expandir su caja de herra-
mientas conceptuales para gestionar la coerción en escenarios caracterizados 
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por una volatilidad y una entropía sin precedentes históricos, donde el uso de la 
fuerza letal en las guerras es solo una de las múltiples opciones.

El objetivo general de este volumen colectivo es, por tanto, dotar a los to-
madores de decisiones político-estratégicas, a los comandantes operacionales, 
a los investigadores y a los analistas de un herramental analítico actualizado y 
riguroso. A través del examen de estudios de caso pormenorizados, la obra ex-
plora empíricamente cómo los líderes contemporáneos articulan los elementos 
del poder nacional (diplomático, informacional, militar y económico [DIME]) para 
alcanzar fines políticos en escenarios donde la fuerza militar cinética tradicional, 
aunque sigue siendo la última ratio, a menudo resulta insuficiente si no está sin-
cronizada con otras formas de coerción.

Para abordar tal vastedad fenoménica, la arquitectura conceptual del libro 
refleja esta progresión analítica, estructurándose en tres secciones temáticas, 
que guían al lector desde la macroestructura del sistema internacional hasta los 
desafíos intestinos de la supervivencia del Estado.

La sección I establece los fundamentos teóricos y analiza la reconfiguración 
del poder global. En dicho bloque, los autores abordan cómo el orden interna-
cional basado en reglas está siendo desafiado por potencias revisionistas. Se 
problematiza la vigencia de la teoría frente a las guerras híbridas y se introduce 
un concepto vital para las relaciones internacionales contemporáneas: la mili-
tarización de los instrumentos civiles. A través de la lente de la geoeconomía, 
se demuestra cómo la moneda, las sanciones y la dependencia energética son 
utilizadas como vectores de ataque, evidenciando de qué forma actores como 
Rusia y China emplean el sharp power para subvertir el orden sin necesidad de 
cruzar el umbral que detonaría una respuesta militar convencional.

La sección II examina el liderazgo estratégico y su imperativa adaptación 
en el corazón de la guerra híbrida y las operaciones multidominio. Aquí, el libro 
desciende al nivel de la conducción de las hostilidades en el siglo XXI. A través de 
estudios de caso recientes —la guerra en Ucrania, los sabotajes asimétricos en 
el mar Báltico y la arquitectura cognitiva de la desinformación en Oriente Medio— 
los investigadores demuestran cómo la nueva generación de conflictos exige 
de los líderes una plasticidad cognitiva excepcional. Ya no basta con dominar la 
táctica de maniobra: el líder moderno debe ser capaz de sincronizar operaciones 
cinéticas letales con narrativas mediáticas ofensivas, gestionando la “niebla de 
la guerra”, que hoy se manifiesta en forma de sobrecarga de datos y desinfor-
mación algorítmica.
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Finalmente, la sección III se adentra en el dilema de la asimetría, la resiliencia 
institucional y los sinuosos caminos hacia la terminación del conflicto y la paz. 
Los capítulos de este segmento ilustran de manera magistral cómo los Estados 
democráticos responden a insurgencias prolongadas y al terrorismo transna-
cional (analizando a las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia [FARC], 
en Colombia, y al Estado Islámico, en Medio Oriente). Se explora cómo se ejerce 
el mando en momentos de abismo existencial y, de manera crucial, se postula 
que la victoria militar carece de sentido si no va atada a una visión política que 
conduzca a una paz estable. El análisis del diseño estratégico en procesos de 
paz demuestra que el liderazgo es el único vehículo capaz de transformar la ani-
quilación mutua en un acuerdo político sostenible e institucionalizado.

En su conjunto, el presente volumen aporta a la literatura internacional de los 
estudios estratégicos, la seguridad y la defensa una demostración tangible de un 
viejo adagio militar: la teoría sin la práctica es un ejercicio académico estéril, pero 
la práctica sin el rigor teórico es el preludio del desastre estratégico. Las investi-
gaciones aquí reunidas reafirman que, en medio de la fricción y la complejidad de 
las nuevas guerras, el liderazgo estratégico, fundamentado en un sólido intelecto 
y un profundo entendimiento del comportamiento humano, sigue siendo el cen-
tro de gravedad indispensable para la supervivencia, la defensa y la prosperidad 
de las naciones contemporáneas.

.
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La comprensión rigurosa de la conflictividad contemporánea requiere una nueva 
mirada desde el enfoque epistemológico, con el que la academia y los estados 
mayores observan el sistema internacional. Esta primera sección del libro abor-
da el problema analítico fundamental de nuestra era: ¿cómo convive la natu-
raleza violenta y permanente de la guerra con la transformación radical de los 
instrumentos de coerción estatal? La perspectiva teórica que amalgama estos 
capítulos transita, con fluidez académica, desde la filosofía militar clásica hacia 
la economía política internacional y el estudio estratégico de las “zonas grises”. 
Al hacerlo, ofrece un marco analítico robusto para descifrar la competencia en-
tre grandes potencias (Gran Estrategia) en los albores del siglo XXI, un escena-
rio donde los actores buscan la hegemonía evadiendo la confrontación cinética 
directa.

El recorrido inicia reafirmando la vigencia del pensamiento estratégico clási-
co, específicamente delineando la frontera conceptual, a menudo incomprendi-
da, entre la naturaleza inmutable del fenómeno bélico y la constante evolución de 
su carácter. El capítulo 1 actúa como anclaje ontológico de la sección. Partiendo 
de una matriz analítica clausewitziana, el autor demuestra que las denomina-
das “guerras híbridas” o “nuevas guerras” no representan una alteración en la 
esencia de la guerra —que sigue siendo un acto de fuerza para imponer nuestra 
voluntad al adversario mediante la política—, sino una mutación en las formas 
y medios empleados. Esta distinción es el cimiento dogmático necesario para 
comprender por qué el uso de la fuerza y la coerción siguen inquebrantablemen-
te subordinados a objetivos políticos supremos.

Sin embargo, esa subordinación política ha encontrado vehículos inéditos 
que escapan de la concepción tradicional de las Fuerzas Armadas. La contribu-
ción conceptual de esta sección alcanza su clímax al deconstruir cómo el poder 
económico y la arquitectura financiera internacional han sido instrumentaliza-
dos como armas de guerra (weaponization). El capítulo 2 se sumerge en la teoría 
de la geoeconomía, evaluando el rol de la hegemonía del dólar estadounidense 
y las sanciones financieras. El análisis revela las profundas y dolorosas tensio-
nes estructurales que enfrenta Estados Unidos: el dilema de mantener una com-
petitividad industrial doméstica frente a la necesidad de sostener una primacía 
geopolítica y coercitiva a escala global. El capítulo demuestra que el statecraft 
económico (el arte de la conducción del Estado a través de la economía) es hoy 
un dominio de combate tan decisivo como el aeroespacial o el naval.
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Finalmente, la sección aplica este andamiaje teórico al análisis empírico de 
un hito que redefinió la seguridad europea: la anexión rusa de Crimea, en 2014. 
El capítulo 3 cristaliza el estudio del sharp power, un concepto que trascien-
de el poder duro (militar) y el poder blando (atracción cultural). A través de la 
evaluación de los marcos cognitivos de líderes como Putin y sus contrapartes 
occidentales, el capítulo evidencia cómo la manipulación informativa, el uso de 
fuerzas delegadas (proxies) no atribuidas, la guerra encubierta y la ritualización 
de instituciones democráticas (como referendos simulados) permiten a líderes 
autocráticos lograr expansiones territoriales. Esta táctica paraliza el proceso de 
toma de decisiones de las democracias liberales, que luchan por responder a 
agresiones que operan por debajo del umbral de la guerra convencional (artículo 
5 de la Organización del Tratado del Atlántico Norte [OTAN]).

En conjunto, los tres mencionados capítulos aportan al argumento general 
del libro una premisa incontrovertible: ni el líder estratégico moderno ni los pla-
nificadores de la defensa nacional pueden ser meros tácticos del combate ciné-
tico. Deben evolucionar hacia constructores integrales del poder nacional, ser 
capaces de leer el tablero geopolítico donde la economía, la narrativa histórica 
y la fuerza militar convergen en un único esfuerzo unificado para garantizar la 
supervivencia del Estado.
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La naturaleza y el carácter de 
la guerra: del pensamiento 
estratégico clásico a las 
guerras híbridas*

Capítulo 1

Resumen: El estudio de la guerra ha generado un amplio debate sobre los elementos que 
definen su naturaleza y las formas como el conflicto armado evoluciona a lo largo del tiem-
po. En las últimas décadas, la aparición de las denominadas guerras híbridas, junto con 
las transformaciones tecnológicas y la creciente participación de actores no estatales, ha 
llevado a algunos autores a sostener que los conflictos contemporáneos representan una 
transformación fundamental del fenómeno bélico. Paralelamente, algunos estudios recien-
tes han analizado cómo diferentes sociedades han imaginado la guerra del futuro y las 
posibles transformaciones del conflicto en distintos contextos históricos. El presente es-
tudio examina la evolución de la teoría de la guerra desde la Antigüedad hasta el siglo XXI 
mediante un análisis conceptual apoyado en una reconstrucción histórica del pensamiento 
estratégico. A partir de los aportes de autores como Sun Tzu, Tucídides, Clausewitz, Jomini, 
Liddell Hart, Gray y Hoffman, se analiza la relación entre guerra, política y estrategia. Los re-
sultados sugieren que, si bien el carácter de la guerra ha experimentado transformaciones 
significativas, su naturaleza fundamental permanece relativamente constante; en conse-
cuencia, las guerras híbridas pueden interpretarse como una transformación del carácter 
de la guerra más que como una modificación de su naturaleza..
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Introducción 
La guerra ha sido uno de los fenómenos más persistentes y complejos en la 
historia de las sociedades humanas. Desde las primeras civilizaciones hasta el 
sistema internacional contemporáneo, los conflictos armados han acompañado 
los procesos de formación política, la competencia por el poder y la transforma-
ción del orden internacional. Esta permanencia histórica ha motivado a filósofos, 
estrategas y pensadores políticos a desarrollar diversas interpretaciones sobre 
las causas, la naturaleza y la conducción de la guerra. El conjunto de estas re-
flexiones constituye lo que hoy se conoce como “teoría de la guerra”, un campo 
interdisciplinario que integra elementos de la filosofía política, la estrategia mili-
tar y los estudios de seguridad internacional.

Las primeras aproximaciones sistemáticas al estudio de la guerra se en-
cuentran en el pensamiento estratégico de la Antigüedad. En la tradición orien-
tal, Sun Tzu elaboró una concepción estratégica basada en el conocimiento del 
adversario, la flexibilidad operativa y el uso del engaño como instrumentos para 
alcanzar la victoria sin necesariamente recurrir al combate directo (Sun Tzu, 
2009). Desde esta perspectiva, la guerra implica un proceso de competencia es-
tratégica en el que la información, la planificación y la anticipación del compor-
tamiento del adversario desempeñan un papel fundamental.

En el ámbito occidental, Tucídides ofreció uno de los primeros análisis polí-
ticos del fenómeno bélico a través de su estudio de la guerra del Peloponeso. Su 
interpretación del conflicto entre Atenas y Esparta introdujo una visión realista de 
las relaciones internacionales al identificar diversos factores (incluyendo el mie-
do, el honor y el interés) como motores de la guerra entre las ciudades-Estado 
griegas (Thucydides, 2013). Dicha aproximación permitió comprender la guerra 
como una manifestación de dinámicas políticas más amplias vinculadas con la 
competencia por el poder y la seguridad.
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Durante la Edad Media, el pensamiento sobre la guerra se desarrolló primor-
dialmente en el ámbito de la filosofía política y la teología. En ese contexto surgió 
la tradición de la “guerra justa”, cuyos principales exponentes incluyen a Cicerón, 
san Agustín y santo Tomás de Aquino, quienes buscaron establecer criterios mo-
rales que permitieran determinar cuándo el uso de la fuerza podía considerarse 
legítimo dentro del orden político y religioso. Entre tales criterios se encontraban 
la autoridad legítima para declarar la guerra, la existencia de una causa justa 
y la intención recta orientada hacia la restauración de la paz (Augustine, 2003; 
Aquinas, 2002; Cicero, 1998). Aunque esas reflexiones no constituyen teorías es-
tratégicas en sentido estricto, contribuyeron a integrar el fenómeno de la guerra 
dentro de un marco normativo que influiría posteriormente en el desarrollo del 
derecho internacional.

Con el surgimiento del Estado moderno, el pensamiento sobre la guerra ad-
quirió una dimensión más política y estratégica. Nicolás Maquiavelo destacó 
la importancia de la organización militar y de la preparación estratégica como 
elementos fundamentales para la supervivencia del Estado, argumentando que 
la capacidad de defensa es una condición esencial para la estabilidad política 
(Machiavelli, 2001). De manera similar, Thomas Hobbes analizó el conflicto des-
de una perspectiva filosófica al describir un estado de naturaleza, caracterizado 
por la inseguridad y la competencia permanente, en el que la ausencia de una 
autoridad común conduce a una situación de guerra potencial entre los indi-
viduos (Hobbes, 1996). Dichas ideas contribuyeron a vincular el estudio de la 
guerra con la formación del Estado y con la teoría política moderna.

La formulación más influyente de la teoría moderna de la guerra se en-
cuentra en la obra del general prusiano Carl von Clausewitz, en su tratado De 
la guerra, publicado póstumamente en 1832. Clausewitz definió la guerra como 
“la continuación de la política por otros medios”, con lo que halló una relación 
fundamental entre el uso de la fuerza y los objetivos políticos de los Estados 
(Clausewitz, 2007). Además, el autor prusiano introdujo conceptos analíticos 
clave como la fricción, la niebla de la guerra y la trinidad compuesta por pueblo, 
ejército y gobierno. A través de estos conceptos, Clausewitz describió la guerra 
como un fenómeno complejo caracterizado por la interacción entre factores po-
líticos, sociales y militares.

Durante los siglos XIX y XX, la evolución tecnológica y la transformación de 
las estructuras políticas modificaron profundamente las formas en las que se de-
sarrollaban los conflictos armados. Dichas transformaciones reflejan procesos 
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más amplios de cambio en la práctica estratégica y en la forma como los actores 
políticos utilizan el poder militar para lograr sus objetivos en diferentes contextos 
históricos (Freedman, 2013). Pensadores como Antoine-Henri Jomini buscaron 
sistematizar los principios de la estrategia militar mediante el análisis de cam-
pañas y operaciones, mientras que autores como Basil Liddell Hart desarrollaron 
el concepto de estrategia indirecta como alternativa a las guerras de desgaste, 
características de los conflictos industriales del siglo XX (Jomini, 1992; Liddell 
Hart, 1967). Según señalan diversos estudios contemporáneos de historia es-
tratégica, estas transformaciones reflejan procesos más amplios en la evolución 
de la estrategia y en la relación entre guerra y política en el sistema internacional 
moderno (Strachan, 2008). Dichas reflexiones ampliaron el estudio de la guerra 
hacia nuevas dimensiones estratégicas y operacionales.

En las últimas décadas, los estudios estratégicos han incorporado nuevos 
enfoques derivados de los cambios en el entorno de seguridad internacional. La 
aparición de actores no estatales, el desarrollo de tecnologías digitales y la ex-
pansión de dominios como el ciberespacio han generado nuevas formas de con-
flicto, que algunos autores describen como “guerras híbridas”. Este concepto, 
desarrollado principalmente por Frank Hoffman, se refiere a conflictos en los que 
se combinan simultáneamente medios convencionales, irregulares, informacio-
nales y tecnológicos (Hoffman, 2007). Transformaciones así han generado un 
debate significativo en los estudios estratégicos contemporáneos acerca de si 
los cambios observados en los conflictos actuales representan una transfor-
mación fundamental de la guerra o si, por el contrario, reflejan una adaptación 
histórica de sus formas de manifestación.

Un ejemplo contemporáneo que ilustra estas dinámicas es el conflicto entre 
Rusia y Ucrania, iniciado en 2014 y ampliado con la invasión rusa a gran escala, 
en 2022. En dicho caso, la estrategia rusa ha combinado operaciones militares 
convencionales con campañas de desinformación, ciberataques, presión econó-
mica y el empleo de fuerzas irregulares o proxies. Estas acciones reflejan la inte-
gración de múltiples instrumentos de poder en un mismo escenario estratégico, 
característica central de lo que diversos analistas han denominado guerra híbri-
da. No obstante, incluso en ese tipo de conflictos, la lógica fundamental identi-
ficada por Clausewitz permanece vigente: el uso de la fuerza continúa subordi-
nado a objetivos políticos y estratégicos definidos por los actores involucrados.

Algunos estudios contemporáneos han abordado la evolución de la gue-
rra desde perspectivas distintas de la reconstrucción clásica del pensamiento 
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estratégico. Un ejemplo es el trabajo de Lawrence Freedman en The Future of 
War: A History, donde el autor analiza cómo distintas sociedades y corrientes 
intelectuales han imaginado la guerra del futuro y cómo esas anticipaciones han 
sido influenciadas por los cambios tecnológicos, políticos y estratégicos de cada 
época. En vez de reconstruir sistemáticamente la teoría de la guerra desde sus 
autores clásicos, el estudio de Freedman se orienta sobre todo hacia una his-
toria intelectual de las predicciones y expectativas sobre los conflictos futuros. 
Esa perspectiva resulta complementaria del enfoque adoptado en el presente 
capítulo, que se centra en la evolución de la teoría de la guerra y en la distinción 
conceptual entre naturaleza y carácter del conflicto para interpretar las transfor-
maciones contemporáneas de la guerra (Freedman, 2017).

En el contexto descrito surge una pregunta central para la teoría de la guerra 
contemporánea: ¿las transformaciones observadas en los conflictos actuales, 
particularmente en las denominadas guerras híbridas, representan un cambio 
en la naturaleza de la guerra, o únicamente una modificación en su carácter? 
Dicho interrogante ha adquirido especial relevancia en los estudios estratégicos 
recientes, especialmente a partir de los trabajos de Colin Gray, quien sostiene 
que, si bien el carácter de la guerra cambia constantemente en función de fac-
tores tecnológicos, políticos y sociales, su naturaleza fundamental permanece 
relativamente constante (Gray, 2015).

A partir de este debate, en el presente capítulo se analiza la evolución histó-
rica de la teoría de la guerra desde la Antigüedad hasta los debates contemporá-
neos sobre guerras híbridas, con el propósito de evaluar si las transformaciones 
actuales representan un cambio en la naturaleza del fenómeno bélico o si cons-
tituyen únicamente una modificación de su carácter. La hipótesis central sos-
tiene que, si bien las formas de la guerra han experimentado profundas trans-
formaciones a lo largo del tiempo, los elementos fundamentales que definen su 
naturaleza (como la violencia organizada, la interacción de voluntades políticas 
opuestas y la subordinación del uso de la fuerza a objetivos políticos) permane-
cen relativamente constantes en el tiempo.

En este sentido, el presente capítulo contribuye al debate contemporáneo 
en estudios estratégicos al demostrar que las transformaciones observadas en 
los conflictos actuales, particularmente en las denominadas guerras híbridas, 
deben interpretarse principalmente como cambios en el carácter de la guerra, 
y no como una modificación de su naturaleza fundamental, lo que reafirma la 
vigencia analítica de la tradición clásica del pensamiento estratégico.
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Para desarrollar el argumento planteado, el capítulo se estructura en cua-
tro secciones principales: 1) se presentan los fundamentos conceptuales de la 
teoría de la guerra, con especial atención a los conceptos de naturaleza y carác-
ter; 2) se examina la evolución histórica del pensamiento estratégico desde la 
Antigüedad hasta el siglo XX; 3) se analizan las transformaciones del carácter 
de la guerra en el contexto contemporáneo, particularmente en relación con las 
guerras híbridas, y 4) se discuten las implicaciones teóricas de estas transfor-
maciones para la comprensión del fenómeno bélico en el siglo XXI.

Antes de examinar la evolución histórica del pensamiento estratégico y las 
transformaciones contemporáneas del conflicto armado, resulta necesario esta-
blecer los fundamentos conceptuales que permiten comprender la guerra como 
objeto de análisis teórico, aspecto que se desarrolla a continuación.

Fundamentos conceptuales de la teoría de la 
guerra
El estudio de la guerra requiere un marco conceptual que permita comprender su 
complejidad como fenómeno político, social y estratégico. A lo largo de la histo-
ria del pensamiento estratégico, diversos autores han intentado explicar qué es 
la guerra, cuáles son sus elementos fundamentales y cómo debe interpretarse 
su evolución en diferentes contextos históricos. En ese sentido, la teoría de la 
guerra es un conjunto de conceptos analíticos que permiten interpretar el con-
flicto armado más allá de su dimensión estrictamente militar.

En este campo de estudio, algunos conceptos han adquirido particular rele-
vancia para el análisis de los conflictos contemporáneos: entre ellos se destacan 
el concepto de guerra, la distinción entre naturaleza y carácter de la guerra, y el 
papel de la teoría como instrumento para comprender la evolución del fenómeno 
bélico. Estos conceptos permiten establecer un marco analítico desde donde 
es posible interpretar tanto las reflexiones de los pensadores clásicos como las 
transformaciones estratégicas observadas en los conflictos actuales.

El concepto de guerra
La guerra puede definirse, en términos generales, como una forma organizada de 
violencia colectiva orientada a imponer la voluntad de un actor político sobre otro. 
En tal sentido, el fenómeno bélico debe entenderse dentro de su contexto político e 
histórico, ya que sus formas y manifestaciones han variado significativamente a lo 
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largo del tiempo (Howard, 1976). Esta definición destaca el carácter político del fe-
nómeno bélico y permite diferenciar la guerra de otras formas de violencia social. 
De esta manera, el conflicto armado no puede entenderse únicamente como una 
confrontación militar entre fuerzas armadas, sino también como una manifesta-
ción amplia de dinámicas políticas, estratégicas y sociales.

La definición más influyente en la teoría de la guerra fue formulada por Carl 
von Clausewitz, quien afirmó que la guerra constituye “la continuación de la po-
lítica por otros medios” (Clausewitz, 2007). Dicha afirmación establece una re-
lación fundamental entre la guerra y los objetivos políticos de los Estados, al se-
ñalar que el uso de la fuerza no es un fenómeno autónomo, sino un instrumento 
subordinado a fines políticos. Desde esa perspectiva, la guerra debe analizarse 
como parte de un proceso de interacción estratégica entre actores que buscan 
imponer su voluntad mediante el uso de la fuerza organizada.

Diversos autores contemporáneos han desarrollado esta concepción al des-
tacar que la guerra implica una interacción dinámica entre voluntades políticas 
en conflicto. Colin Gray (2015) señala que la guerra debe entenderse como un 
proceso de competencia violenta entre actores políticos que buscan modificar 
el comportamiento del adversario a través del uso o la amenaza del uso de la 
fuerza. Dicha interpretación refuerza la idea de que la guerra es, ante todo, un 
fenómeno político caracterizado por la confrontación de intereses estratégicos.

Naturaleza de la guerra
En la tradición estratégica, uno de los conceptos más importantes para com-
prender el fenómeno bélico es el de naturaleza de la guerra. Este concepto se 
refiere a los elementos fundamentales y relativamente permanentes que carac-
terizan al conflicto armado a lo largo de la historia. Entre estos elementos se 
encuentran la violencia organizada, la incertidumbre, la interacción entre volun-
tades opuestas y la subordinación de la guerra a objetivos políticos.

Para Clausewitz (2007), la naturaleza de la guerra es definida por la inte-
racción entre violencia, azar y racionalidad política, elementos que se expresan 
en su conocida trinidad entre pueblo, ejército y gobierno. Clausewitz identificó 
varios de estos elementos al describir la guerra como un fenómeno marcado por 
la fricción, la incertidumbre y la interacción constante entre factores racionales 
y emocionales. Según el autor, la guerra no puede reducirse a un conjunto de re-
glas técnicas, pues se desarrolla en un entorno de complejidad e imprevisibilidad 
que dificulta su control absoluto (Clausewitz, 2007). Esa característica explica 
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por qué la conducción de la guerra requiere no solo conocimientos técnicos, sino 
también juicio estratégico.

En ese sentido, Clausewitz formuló la conocida teoría trinitaria de la guerra, 
según la cual el fenómeno bélico surge de la interacción entre tres elementos 
fundamentales: el pueblo, que aporta las pasiones y emociones asociadas al 
conflicto; el ejército, que representa el ámbito de la creatividad estratégica y la 
conducción militar; y el gobierno, que define los objetivos políticos de la guerra. 
Esta interacción entre factores políticos, sociales y militares constituye uno de 
los rasgos centrales de la naturaleza del fenómeno bélico.

Autores contemporáneos han retomado esa distinción para analizar la evo-
lución de la guerra en el mundo actual. Colin Gray, por ejemplo, sostiene que la 
naturaleza de la guerra permanece relativamente constante a lo largo del tiempo, 
ya que sus elementos fundamentales (violencia, política e incertidumbre) siguen 
presentes en los conflictos contemporáneos (Gray, 2015). Desde esa perspec-
tiva, los cambios observados en las guerras modernas no necesariamente im-
plican una transformación de la naturaleza del fenómeno bélico, sino, más bien, 
modificaciones en las formas específicas como se manifiesta.

Carácter de la guerra
A diferencia de la naturaleza de la guerra, el carácter del conflicto se refiere a 
las formas específicas que adopta la guerra en diferentes contextos históricos. 
Estas formas pueden variar en función de factores como el desarrollo tecnológi-
co, las estructuras políticas, la organización de las fuerzas militares y las condi-
ciones geopolíticas del sistema internacional.

La historia de la guerra muestra que el carácter del conflicto ha experimenta-
do múltiples transformaciones a lo largo del tiempo: por ejemplo, las guerras de la 
Antigüedad se caracterizaban por enfrentamientos entre ejércitos relativamente 
limitados y por una fuerte influencia del terreno y de las capacidades logísticas. 
En contraste, las guerras industriales del siglo XX implicaron que los Estados 
movilizaran masivamente recursos humanos, económicos e industriales.

En el contexto contemporáneo, el carácter de la guerra ha sido influencia-
do por factores como la globalización, el desarrollo tecnológico y la aparición 
de nuevos actores en el sistema internacional. Estos cambios han dado lugar 
a nuevas formas de conflicto que combinan elementos convencionales e irre-
gulares, así como a dimensiones militares y no militares. El concepto de gue-
rra híbrida, desarrollado por Frank Hoffman, describe precisamente tal tipo de 
conflictos, en los que se combinan de manera simultánea diferentes formas de 
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guerra, incluyendo operaciones militares convencionales, insurgencia, terroris-
mo y campañas de información (Hoffman, 2007).

Estas transformaciones sugieren que el carácter de la guerra sigue evolu-
cionando en respuesta a los cambios en el entorno estratégico. Sin embargo, 
como señalan varios autores contemporáneos, estas modificaciones no nece-
sariamente alteran los elementos fundamentales que constituyen la naturaleza 
del fenómeno bélico.

La teoría de la guerra como herramienta analítica
La teoría de la guerra puede entenderse como el conjunto de conceptos y mode-
los analíticos destinados a explicar la naturaleza, las causas y la conducción del 
conflicto armado, así como su relación con la política y la estrategia (Gray, 2015).

La teoría de la guerra cumple una función clave en el estudio de los conflic-
tos armados, pues proporciona marcos conceptuales que permiten interpretar 
la evolución del fenómeno bélico a lo largo del tiempo. En vez de ofrecer reglas 
rígidas para la conducción de la guerra, la teoría estratégica busca desarrollar 
conceptos que faciliten la comprensión de la interacción entre factores políticos, 
militares y sociales.

En tal sentido, el estudio de la teoría de la guerra tiene como objetivo ofre-
cer herramientas analíticas que permitan interpretar las transformaciones del 
entorno estratégico. Como señala Gray (2015), la teoría estratégica debe en-
tenderse como un puente entre la reflexión conceptual y la práctica estratégica, 
ya que permite conectar el análisis histórico con la formulación de estrategias 
contemporáneas.

Desde esa perspectiva, el examen histórico del pensamiento estratégico per-
mite identificar continuidad y cambios en la comprensión del fenómeno bélico. 
Al analizar las contribuciones de autores que van desde la Antigüedad hasta los 
estudios estratégicos contemporáneos, es posible observar cómo ciertas ideas 
básicas han permanecido relativamente constantes, mientras que otras han 
evolucionado en respuesta a las transformaciones del sistema internacional.

Este marco conceptual permite abordar el análisis del presente capítulo, 
que examina la evolución histórica de la teoría de la guerra con el propósito de 
evaluar si las transformaciones observadas en los conflictos contemporáneos 
representan un cambio en la naturaleza del fenómeno bélico, o si constituyen 
únicamente una modificación de su carácter. A partir de este marco conceptual, 
resulta posible examinar cómo distintos pensadores han interpretado la guerra a 
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lo largo de la historia y de qué manera sus ideas ayudan a comprender las trans-
formaciones del conflicto en el mundo contemporáneo (tabla 1).

Tabla 1. Diferencias conceptuales entre teoría de la guerra, naturaleza de la 
guerra y carácter de la guerra

Dimensión de 
análisis Teoría de la guerra Naturaleza de la guerra Carácter de la guerra

Definición 
conceptual

Conjunto de reflexiones 
sistemáticas desarro-
lladas por filósofos, es-
trategas y pensadores 
políticos para explicar 
las causas, la dinámica 
y la conducción de la 
guerra.

Esencia fundamental 
del fenómeno bélico 
como interacción de 
voluntades políticas 
que recurren al uso de 
la violencia organizada 
para lograr objetivos 
políticos.

Forma específica como 
la guerra se manifiesta 
en un determinado 
contexto histórico, tec-
nológico y político.

Nivel analítico Marco conceptual utili-
zado para interpretar el 
fenómeno de la guerra.

Dimensión estructural 
y permanente del fenó-
meno de la guerra.

Dimensión histórica y 
contextual del conflicto 
armado.

Grado de cambio Evoluciona a lo largo del 
tiempo, a medida que 
se desarrollan nuevas 
interpretaciones del 
fenómeno bélico.

Relativamente cons-
tante a lo largo de la 
historia.

Cambia de manera 
significativa según las 
condiciones del entorno 
estratégico.

Factores que la 
determinan

Desarrollo del pensa-
miento estratégico; 
evolución histórica de 
los conflictos y debates 
académicos en estu-
dios estratégicos.

Relación entre guerra y 
política, interacción de 
voluntades opuestas 
y uso organizado de la 
violencia.

Factores tecnoló-
gicos, doctrinales, 
sociales, económicos y 
geopolíticos.

Perspectiva teórica Integra distintas tradi-
ciones del pensamiento 
estratégico, desde la 
Antigüedad hasta los 
estudios estratégicos 
contemporáneos.

Asociada principalmen-
te a la teoría clásica de 
la guerra, especialmen-
te con el pensamiento 
de Clausewitz.

Analizada en estudios 
estratégicos contempo-
ráneos para explicar la 
evolución de las formas 
del conflicto.

Ejemplos históricos Pensamiento estratégi-
co de Sun Tzu; análisis 
político de Tucídides; 
teoría moderna de la 
guerra de Clausewitz; 
estudios estratégicos 
contemporáneos.

Competencia política 
entre actores que recu-
rren a la violencia para 
imponer su voluntad.

Guerras napoleónicas; 
guerras industriales del 
siglo XX; guerras irregu-
lares; guerras híbridas 
del siglo XXI.

Manifestaciones 
contemporáneas

Desarrollo de nuevos 
enfoques analíticos 
para interpretar con-
flictos complejos en el 
sistema internacional.

Continúa expresándose 
en la subordinación 
del uso de la fuerza a 
objetivos políticos.

Integración de medios 
convencionales, 
irregulares, informacio-
nales y tecnológicos en 
conflictos contemporá-
neos como las guerras 
híbridas.

Fuente: elaboración propia.
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Evolución histórica de la teoría de la guerra
El desarrollo de la teoría de la guerra ha permanecido estrechamente vinculado 
con la evolución de las sociedades, las formas de organización política y los 
cambios tecnológicos que han influido en la conducción de los conflictos ar-
mados. A lo largo de la historia, diversos pensadores han intentado explicar las 
causas de la guerra, su relación con la política y las formas más eficaces de con-
ducirla. Aunque estas interpretaciones han variado según el contexto histórico, 
es posible identificar una evolución intelectual en la comprensión del fenómeno 
bélico que permite rastrear tanto continuidades conceptuales como transforma-
ciones en su interpretación.

Pensamiento estratégico antiguo
Las primeras reflexiones sistemáticas sobre la guerra se encuentran en el pen-
samiento estratégico de la Antigüedad. En este periodo, la guerra empezó a ser 
analizada no solo como un enfrentamiento físico entre fuerzas militares, sino 
también como un fenómeno que requería planificación estratégica, conocimien-
to del adversario y comprensión del entorno político.

Uno de los textos más influyentes en la historia del pensamiento estratégico 
es El arte de la guerra, atribuido a Sun Tzu y escrito aproximadamente en el siglo 
V a. C. En la obra, el estratega chino desarrolla una concepción de la guerra cen-
trada en la estrategia, la información y la flexibilidad operativa. Sun Tzu sostiene 
que la victoria ideal consiste en derrotar al enemigo sin necesidad de librar una 
batalla directa, lo cual implica utilizar el engaño, la inteligencia y la maniobra para 
desarticular la voluntad del adversario (Sun Tzu, 2009). Dicho enfoque refleja una 
comprensión temprana de la guerra como un proceso de competencia estratégi-
ca en el cual la superioridad no depende exclusivamente de la fuerza militar, sino 
también de la capacidad para explotar las debilidades del adversario.

La obra de Sun Tzu también destaca la importancia del conocimiento del 
entorno estratégico y de la adaptación a las circunstancias del conflicto. Según 
dicho autor, el comandante debe comprender tanto sus propias capacidades 
como las del enemigo para tomar decisiones eficaces en el campo de batalla. 
Esta idea anticipa conceptos modernos relacionados con la inteligencia estraté-
gica y la toma de decisiones en contextos de incertidumbre.

En la tradición occidental, Tucídides ofreció una de las primeras interpre-
taciones políticas del fenómeno bélico a través de su análisis de la guerra del 
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Peloponeso, en su obra Historia de la guerra del Peloponeso, en la que Tucídides 
examina las causas del conflicto entre Atenas y Esparta y propone una explica-
ción basada en la dinámica del poder y la seguridad entre las ciudades-Estado 
griegas: según su interpretación, el crecimiento del poder ateniense y el temor 
que este generó en Esparta constituyeron una de las principales causas estruc-
turales del conflicto (Thucydides, 2013).

El análisis de Tucídides introduce una perspectiva que posteriormente sería 
asociada con el realismo político en las relaciones internacionales. Al identificar 
factores como el miedo, el honor y el interés en calidad de motores fundamen-
tales del comportamiento de los actores políticos, el autor ofrece una interpre-
tación de la guerra que trasciende la dimensión militar y se sitúa en el ámbito de 
la competencia política entre unidades políticas autónomas. Esta interpretación 
sigue influyendo en los estudios estratégicos contemporáneos, especialmente 
en el análisis de las dinámicas de poder entre Estados.

Las contribuciones de Sun Tzu y Tucídides representan dos tradiciones in-
telectuales complementarias en el pensamiento estratégico temprano. Mientras 
Sun Tzu enfatiza la dimensión estratégica y operativa de la guerra, Tucídides 
destaca su dimensión política y estructural. En conjunto, ambas perspectivas 
sientan las bases para comprender la guerra como un fenómeno complejo en el 
que interactúan factores estratégicos, políticos y sociales.

La tradición ética de la guerra
Durante la Edad Media, el pensamiento sobre la guerra se desarrolló principal-
mente en el ámbito de la filosofía política y la teología. En este periodo surgió la 
tradición de la guerra justa, cuyo objetivo principal era establecer criterios mo-
rales que permitieran determinar cuándo el uso de la fuerza podía considerarse 
legítimo dentro del orden político y religioso.

Uno de los primeros pensadores en abordar este problema fue Cicerón, quien 
argumentó que la guerra debía estar justificada por la necesidad de defender el 
orden político o de corregir una injusticia. Para Cicerón, el uso de la fuerza solo 
podía considerarse legítimo cuando era declarado por una autoridad legítima y 
cuando se orientaba a restaurar la paz y la justicia (Cicero, 1998).

Posteriormente, san Agustín desarrolló una reflexión más sistemática so-
bre la legitimidad moral de la guerra dentro del pensamiento cristiano. Según 
Agustín, la guerra podía ser moralmente justificable cuando se emprendía para 
restaurar la paz o corregir una injusticia causada por un agresor. Sin embargo, el 
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uso de la fuerza debía estar subordinado a la autoridad política legítima y orien-
tado hacia la restauración del orden (Augustine, 2003).

Tomás de Aquino profundizó las mismas ideas al sistematizar los principios 
de la guerra justa en su obra Summa Theologica. Aquino estableció tres condi-
ciones fundamentales para la legitimidad de la guerra: autoridad legítima, causa 
justa e intención recta. Dichas condiciones buscaban limitar el uso arbitrario de 
la fuerza y asegurar que la guerra se utilizara únicamente como último recurso, 
con el fin de preservar el orden político y moral (Aquinas, 2002).

Aunque los pensadores de la tradición de la guerra justa no desarrollaron 
teorías estratégicas en el sentido moderno del término, sus reflexiones desem-
peñaron un papel fundamental en la integración de la guerra dentro del marco 
normativo de la política. Sus ideas influyeron en el desarrollo del derecho inter-
nacional y en las normas contemporáneas que regulan el uso de la fuerza en el 
sistema internacional.

Formación del pensamiento político moderno
El surgimiento del Estado moderno en Europa transformó profundamente la ma-
nera como se comprendía la guerra. A medida que las estructuras políticas se 
consolidaban y las monarquías centralizadas adquirían mayor control sobre los 
recursos militares, el conflicto armado empezó a ser interpretado cada vez más 
como un instrumento de la política estatal. En dicho contexto, el pensamiento 
estratégico empezó a vincularse estrechamente con la teoría política y con la 
organización del poder.

Uno de los pensadores más influyentes en tal proceso fue Nicolás Maquiavelo. 
En su obra El arte de la guerra, Maquiavelo analizó la organización militar y la 
preparación estratégica como elementos fundamentales para la estabilidad y la 
supervivencia del Estado. A diferencia de la tradición medieval, que había tendi-
do a interpretar la guerra desde una perspectiva moral o religiosa, Maquiavelo 
abordó el fenómeno bélico desde una perspectiva política y pragmática. Para el 
autor florentino, la capacidad militar constituía uno de los pilares del poder polí-
tico, y los gobernantes debían garantizar que el Estado estuviera preparado para 
defenderse frente a amenazas externas (Machiavelli, 2001).

Maquiavelo también enfatizó la importancia de los ejércitos ciudadanos 
frente al uso de mercenarios, a quienes consideraba poco confiables y poten-
cialmente peligrosos para la estabilidad política. Según su análisis, la defensa 
del Estado debía descansar en fuerzas militares vinculadas directamente con la 
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comunidad política, ya que estas tendrían mayor compromiso con la seguridad y 
la supervivencia del orden político. Esa idea reflejaba una comprensión tempra-
na de la relación entre guerra, ciudadanía y legitimidad política.

Otro autor clave en la formación del pensamiento político moderno fue 
Thomas Hobbes. En Leviathan, Hobbes desarrolló una teoría del orden político, 
basada en la necesidad de una autoridad soberana capaz de garantizar la segu-
ridad de los individuos. En su análisis del estado de naturaleza, Hobbes describió 
una condición hipotética caracterizada por la ausencia de autoridad política, en 
la cual los individuos se encuentran en una situación de competencia perma-
nente que puede conducir al conflicto violento (Hobbes, 1996).

Aunque Hobbes no elaboró una teoría estratégica de la guerra en sentido es-
tricto, su interpretación del conflicto y de la seguridad influyó profundamente en 
el pensamiento político posterior. Al señalar que la inseguridad y la competencia 
son condiciones inherentes a la interacción entre actores que buscan preservar 
su propia supervivencia, Hobbes ayudó a sentar las bases conceptuales de las 
teorías realistas del conflicto político.

Las reflexiones de Maquiavelo y Hobbes marcaron una transición importante 
en el desarrollo del pensamiento sobre la guerra: mientras los pensadores me-
dievales habían enfatizado principalmente la dimensión moral del conflicto, estos 
dos autores empezaron a interpretar la guerra como un instrumento vinculado 
directamente con la organización del poder político y con la seguridad del Estado.

La formulación de la teoría moderna de la guerra
El pensamiento estratégico alcanzó un nivel de sistematización mucho más 
avanzado en el siglo XIX, con la obra del general prusiano Carl von Clausewitz. 
Su tratado De la guerra es una de las contribuciones más influyentes en la his-
toria de la teoría estratégica y sigue siendo una referencia fundamental en los 
estudios contemporáneos sobre el conflicto armado. Clausewitz definió la gue-
rra como “la continuación de la política por otros medios” y estableció así una 
relación directa entre el uso de la fuerza y los objetivos políticos de los Estados 
(Clausewitz, 2007). Dicha formulación implica que la guerra debe interpretarse 
como un instrumento que los actores políticos utilizan para lograr determinados 
fines estratégicos.

Uno de los aportes más importantes de Clausewitz fue su análisis de la 
complejidad inherente al fenómeno bélico, en el que introdujo conceptos como 
la fricción y la niebla de la guerra para describir las dificultades prácticas que 
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enfrentan los comandantes en el campo de batalla. La fricción se refiere a los 
obstáculos inesperados que surgen durante las operaciones militares, mientras 
la niebla de la guerra describe la incertidumbre que caracteriza la toma de deci-
siones en contextos de conflicto (Clausewitz, 2007).

Además, Clausewitz formuló la conocida teoría trinitaria de la guerra, según 
la cual el fenómeno bélico surge de la interacción entre tres elementos funda-
mentales: el pueblo, el ejército y el gobierno. Cada uno de estos componentes 
representa una dimensión distinta del conflicto: las emociones y pasiones co-
lectivas, la creatividad estratégica y la racionalidad política. La interacción entre 
dichos elementos permite comprender la guerra como un fenómeno dinámico y 
multidimensional.

En paralelo a la obra de Clausewitz, el general suizo Antoine-Henri Jomini 
desarrolló una aproximación distinta al estudio de la guerra. En tanto Clausewitz 
enfatizaba la complejidad y la incertidumbre del fenómeno bélico, Jomini buscó 
identificar principios relativamente sistemáticos que pudieran guiar la conduc-
ción de las operaciones militares. En su obra The Art of War, Jomini analizó cam-
pañas militares históricas con el propósito de identificar patrones estratégicos 
que pudieran aplicarse a la planificación militar (Jomini, 1992).

Aunque las perspectivas de Clausewitz y Jomini difieren en algunos aspec-
tos, ambas desempeñaron un papel fundamental en el desarrollo de la teoría 
moderna de la guerra: mientras Clausewitz ofreció una interpretación filosófica 
y política del fenómeno bélico, Jomini contribuyó a la sistematización del pensa-
miento estratégico desde un punto de vista más operativo.

Transformaciones estratégicas del siglo XX
El siglo XX estuvo marcado por transformaciones profundas en el carácter y 
la conducción de la guerra. El desarrollo de la industrialización, la movilización 
masiva de recursos y los avances tecnológicos modificaron radicalmente las ca-
racterísticas de los conflictos armados. Las dos guerras mundiales demostraron 
que la guerra moderna implicaba el enfrentamiento entre ejércitos y la moviliza-
ción de las capacidades económicas, industriales y sociales de los Estados.

En el contexto descrito, varios pensadores comenzaron a reflexionar sobre 
las implicaciones estratégicas de estos cambios. Uno de los más influyentes fue 
Basil Liddell Hart, quien desarrolló el concepto de estrategia indirecta como una 
alternativa a las guerras de desgaste que habían caracterizado los conflictos 
industriales. Según Liddell Hart, la estrategia más eficaz consiste en desarticular 
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el equilibrio psicológico y estratégico del adversario mediante maniobras que 
eviten enfrentamientos directos y exploten sus vulnerabilidades (Liddell Hart, 
1967).

El enfoque de Liddell Hart se basaba en la idea de que la guerra no debe re-
ducirse a la destrucción física de las fuerzas enemigas, sino que también implica 
la manipulación del equilibrio estratégico del adversario. Dicha perspectiva res-
cataba algunos principios presentes en el pensamiento estratégico clásico, es-
pecialmente en las ideas de Sun Tzu sobre la importancia de vencer al enemigo 
mediante la dislocación estratégica, y no solo mediante la confrontación directa.

Las transformaciones estratégicas del siglo XX prepararon el terreno para 
los debates contemporáneos sobre la evolución del conflicto armado. Los cam-
bios tecnológicos, la expansión de los dominios de la guerra y la aparición de 
actores no estatales han generado nuevas formas de conflicto que desafían las 
interpretaciones tradicionales de la guerra. Sin embargo, como argumentan va-
rios autores contemporáneos, esos cambios no necesariamente implican una 
transformación de la naturaleza del fenómeno bélico, sino, más bien, una evolu-
ción de su carácter en función del entorno estratégico.

Transformación del carácter de la guerra en el 
siglo XXI
El final de la Guerra Fría y las transformaciones políticas, tecnológicas y econó-
micas han generado cambios significativos en la forma como se desarrollan los 
conflictos armados. Esas transformaciones reflejan la evolución de la estrategia 
en un entorno internacional caracterizado por la creciente interdependencia y 
por el desarrollo de nuevas capacidades tecnológicas (Freedman, 2013). La glo-
balización, la revolución en las tecnologías de la información, el desarrollo del 
ciberespacio y la creciente interconexión entre actores estatales y no estatales 
han configurado un entorno estratégico más complejo que el que predominó du-
rante gran parte del siglo XX. En tal contexto, numerosos analistas han plantea-
do que las características de la guerra están experimentando transformaciones 
importantes.

Uno de los conceptos más influyentes para describir esas transformaciones 
es el de guerra híbrida. Este término fue desarrollado principalmente por Frank 
Hoffman para describir conflictos en los cuales se combinan simultáneamente 
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distintas formas de guerra, incluyendo operaciones militares convencionales, 
tácticas irregulares, terrorismo, guerra informacional y el uso de tecnologías 
emergentes (Hoffman, 2007). A diferencia de los conflictos tradicionales entre 
Estados, las guerras híbridas se caracterizan por la integración de múltiples for-
mas de confrontación dentro de un mismo escenario estratégico.

Según Hoffman (2007), los actores que participan en este tipo de conflictos 
buscan explotar simultáneamente distintas dimensiones del poder, combinan-
do medios militares y no militares para debilitar al adversario, combinación que 
puede incluir operaciones militares convencionales, insurgencia, manipulación 
de información, presión económica y acciones en el ciberespacio. La integración 
de estas herramientas permite a los actores adaptar sus estrategias a un entor-
no en el que las fronteras entre guerra y paz, así como entre actores estatales y 
no estatales, se vuelven cada vez más difusas.

Las guerras híbridas reflejan, en gran medida, las transformaciones del en-
torno estratégico contemporáneo: la proliferación de tecnologías digitales, el 
acceso a sistemas de comunicación global y la disponibilidad de herramientas 
de influencia informacional han ampliado significativamente las formas como 
los actores pueden ejercer presión sobre sus adversarios. En ese panorama, el 
conflicto ya no se desarrolla exclusivamente en los dominios tradicionales de la 
guerra (tierra, mar y aire), sino también en escenarios como el ciberespacio y el 
ámbito informacional.

La expansión de estos nuevos dominios ha dado pie al concepto de guerra 
multidominio, que busca describir la interacción simultánea entre diferentes es-
pacios estratégicos en los que se desarrolla el conflicto. En el entorno contem-
poráneo, las operaciones militares pueden estar acompañadas por campañas 
de desinformación, ataques cibernéticos, presión económica y acciones diplo-
máticas destinadas a alterar el equilibrio estratégico entre los actores involucra-
dos. Dichas dinámicas reflejan un entorno de competencia estratégica continua, 
en el cual las fronteras entre conflicto armado, coerción política y competencia 
geopolítica se vuelven cada vez más difíciles de delimitar. Estas transformacio-
nes reflejan cambios en el carácter de la guerra, entendido ello como las formas 
específicas mediante las cuales se manifiesta el conflicto armado en un contex-
to histórico determinado. A diferencia de la naturaleza de la guerra, que se man-
tiene relativamente constante, el carácter del conflicto evoluciona en función 
de factores como la tecnología, la organización política y el entorno estratégico 
(Gray, 2015).
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Algunas de las dinámicas observadas en las guerras híbridas contemporá-
neas recuerdan principios estratégicos presentes en el pensamiento clásico de 
Sun Tzu, particularmente en relación con el uso del engaño, la manipulación de 
la información y la desarticulación del adversario sin necesariamente recurrir a 
enfrentamientos directos (Sun Tzu, 2009). Este paralelismo sugiere que ciertas 
prácticas estratégicas consideradas innovadoras en el contexto actual tienen 
precedentes intelectuales en el pensamiento estratégico antiguo.

La participación creciente de actores no estatales constituye otro elemen-
to que ha contribuido a modificar el carácter de la guerra contemporánea. 
Organizaciones insurgentes, grupos terroristas y redes transnacionales han ad-
quirido una capacidad significativa para desafiar el poder de los Estados me-
diante el uso de estrategias asimétricas. Dichos actores suelen operar en entor-
nos complejos donde la distinción entre combatientes y población civil se vuelve 
difusa, lo que dificulta aplicar estrategias militares tradicionales.

Sin embargo, pese a dichas transformaciones, algunos autores han señala-
do que los cambios observados en los conflictos contemporáneos no necesa-
riamente implican una transformación fundamental del fenómeno bélico: Colin 
Gray (2015), por ejemplo, argumenta que, si bien el carácter de la guerra cambia 
constantemente como resultado de factores tecnológicos, políticos y sociales, 
su naturaleza permanece relativamente constante a lo largo del tiempo. Según 
este autor, la guerra sigue siendo un fenómeno político caracterizado por la in-
teracción entre voluntades que recurren al uso de la violencia organizada para 
imponer sus objetivos. Desde esta perspectiva, las guerras híbridas pueden in-
terpretarse como una adaptación del conflicto armado a las condiciones estra-
tégicas del siglo XXI, más que como una ruptura con las teorías clásicas de la 
guerra. Aunque los medios y las formas del conflicto se transforman, los ele-
mentos fundamentales identificados por pensadores como Clausewitz (la rela-
ción entre guerra y política, la incertidumbre inherente al conflicto y la interacción 
entre voluntades opuestas) siguen presentes en los conflictos contemporáneos.

En este sentido, el análisis de las guerras híbridas no necesariamente debe 
interpretarse como una evidencia de que la naturaleza de la guerra ha cambiado, 
sino como una manifestación de la evolución de su carácter: las transformacio-
nes tecnológicas, el surgimiento de nuevos dominios estratégicos y la partici-
pación de actores no estatales han modificado las formas como se desarrolla 
el conflicto, pero no han alterado los fundamentos políticos y estratégicos que 
definen el fenómeno bélico.
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Estas observaciones sugieren que la distinción entre naturaleza y carácter 
de la guerra sigue siendo un marco conceptual útil para interpretar las transfor-
maciones del conflicto en el mundo contemporáneo. Mientras la naturaleza de 
la guerra (entendida como un fenómeno político caracterizado por la violencia 
organizada y la competencia entre voluntades) permanece relativamente cons-
tante, el carácter del conflicto sigue evolucionando en respuesta a las condicio-
nes históricas y tecnológicas de cada época.

Naturaleza permanente y carácter cambiante 
de la guerra
En los estudios estratégicos contemporáneos hay un debate importante sobre la 
medida en que las transformaciones tecnológicas y geopolíticas han modificado 
el fenómeno de la guerra. Algunos autores sostienen que los cambios recientes 
reflejan una evolución significativa en la forma como se desarrollan los conflic-
tos armados, mientras otros argumentan que los elementos fundamentales del 
fenómeno bélico permanecen relativamente constantes (Baylis et al., 2019).

Las transformaciones observadas en los conflictos contemporáneos han 
generado un debate significativo dentro de los estudios estratégicos sobre la 
posibilidad de que la guerra esté experimentando una transformación funda-
mental. El desarrollo de nuevas tecnologías, la aparición de actores no estatales 
y la expansión de dominios como el ciberespacio han llevado a algunos analistas 
a sugerir que la naturaleza de la guerra podría estar cambiando. Sin embargo, 
diversos autores han argumentado que dichas transformaciones deben inter-
pretarse principalmente como modificaciones en el carácter de la guerra, más 
que como cambios en su naturaleza fundamental.

La distinción entre naturaleza y carácter de la guerra tiene su origen en la 
tradición estratégica clásica, particularmente en la obra de Carl von Clausewitz. 
En De la guerra, Clausewitz describe el fenómeno bélico como una interacción 
dinámica entre voluntades políticas que recurren al uso de la violencia organiza-
da para imponer sus objetivos (Clausewitz, 2007). Tal concepción subraya que 
la guerra está profundamente vinculada con la política y que su propósito funda-
mental consiste en influir en la voluntad del adversario. Clausewitz también iden-
tifica varios elementos que constituyen la naturaleza del fenómeno bélico. Entre 
ellos destacan la violencia organizada, la incertidumbre inherente al conflicto y 
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la interacción constante entre factores políticos, militares y sociales. Dichos ele-
mentos se expresan en la conocida trinidad clausewitziana, que describe la gue-
rra como el resultado de la interacción entre el pueblo, el ejército y el gobierno. 
Desde esa perspectiva, la naturaleza de la guerra se define por la relación entre 
estos elementos y por la función política del conflicto.

En contraste, el carácter de la guerra se refiere a las formas específicas que 
adopta el conflicto armado en un contexto histórico determinado a lo largo de la 
historia, y que han experimentado transformaciones significativas como resul-
tado de cambios tecnológicos, políticos y sociales. Las guerras de la Antigüedad, 
los conflictos dinásticos de la Europa moderna y las guerras industriales del si-
glo XX reflejan distintos caracteres del fenómeno bélico, aunque comparten ele-
mentos fundamentales que forman parte de su naturaleza.

Autores contemporáneos han retomado esta distinción para analizar las 
transformaciones de los conflictos actuales. Colin Gray sostiene que, si bien el 
carácter de la guerra cambia constantemente, su naturaleza permanece relati-
vamente estable a lo largo del tiempo (Gray, 2015). Según este autor, las trans-
formaciones tecnológicas y organizacionales pueden alterar las formas como se 
desarrolla el conflicto, pero no modifican los elementos fundamentales que defi-
nen la guerra como fenómeno político. Desde esta perspectiva, las guerras híbri-
das contemporáneas pueden interpretarse como una evolución del carácter de 
la guerra más que como una ruptura con las teorías clásicas del conflicto. Según 
señala Hoffman, los conflictos híbridos combinan medios convencionales, irre-
gulares e informacionales con el propósito de explotar las vulnerabilidades del 
adversario en múltiples dimensiones del entorno estratégico (Hoffman, 2007). 
Sin embargo, esa combinación de instrumentos estratégicos no necesariamente 
altera la lógica fundamental del conflicto, que sigue siendo imponer la voluntad 
de un actor político sobre otro.

En tal sentido, el análisis de las guerras híbridas revela que muchas de las 
prácticas estratégicas consideradas innovadoras en el contexto contemporá-
neo tienen precedentes intelectuales en el pensamiento estratégico clásico. El 
énfasis en el engaño, la manipulación de la información y la desarticulación del 
adversario sin necesariamente recurrir a enfrentamientos directos recuerda va-
rios de los principios formulados por Sun Tzu en El arte de la guerra (Sun Tzu, 
2009): la importancia atribuida al conocimiento del adversario, a la flexibilidad 
estratégica y a la explotación de las debilidades del enemigo sigue siendo rele-
vante en los conflictos contemporáneos. Este paralelismo entre el pensamiento 
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estratégico antiguo y las prácticas contemporáneas sugiere que muchas de las 
transformaciones observadas en el carácter de la guerra representan adapta-
ciones de principios estratégicos existentes a nuevas condiciones tecnológicas 
y políticas. La incorporación de herramientas como el ciberespacio, la guerra 
informacional y las operaciones de influencia no necesariamente altera la lógica 
fundamental del conflicto, sino que amplía los medios disponibles para los ac-
tores estratégicos.

En consecuencia, la distinción entre naturaleza y carácter de la guerra ofrece 
un marco conceptual particularmente útil para interpretar las transformaciones 
del conflicto en el siglo XXI. Mientras la naturaleza de la guerra (entendida como 
un fenómeno político caracterizado por la violencia organizada y la competencia 
entre voluntades) permanece relativamente constante, el carácter del conflic-
to sigue evolucionando en respuesta a los cambios en el entorno estratégico. 
Diversos autores contemporáneos han señalado que, pese a las transforma-
ciones tecnológicas y doctrinales, los elementos fundamentales que definen la 
guerra como fenómeno político mantienen una notable continuidad histórica 
(Echevarria, 2017).

Este análisis sugiere que las transformaciones observadas en los conflictos 
contemporáneos deben interpretarse sobre todo como cambios en el carácter 
de la guerra, mientras que los elementos fundamentales que definen su natura-
leza permanecen constantes. Como muestra el recorrido histórico desarrollado 
en el presente capítulo, desde el pensamiento estratégico de Sun Tzu y Tucídides 
hasta los estudios estratégicos contemporáneos, la comprensión de la guerra ha 
evolucionado en sus formas, pero mantiene elementos conceptuales que permi-
ten identificar una continuidad en su naturaleza fundamental. El enfoque permite 
reconciliar las teorías clásicas de la guerra con el análisis de los conflictos con-
temporáneos. En lugar de considerar que las nuevas formas de conflicto repre-
sentan una ruptura con la tradición estratégica, es posible interpretarlas como 
manifestaciones históricas del carácter cambiante del fenómeno bélico. Desde 
esa perspectiva, el estudio de la teoría de la guerra sigue siendo clave para com-
prender las dinámicas del conflicto en el sistema internacional contemporáneo.

Conclusiones
El análisis desarrollado en este capítulo permitió examinar la evolución histó-
rica de la teoría de la guerra desde las primeras reflexiones estratégicas de la 
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Antigüedad hasta los debates contemporáneos sobre las transformaciones del 
conflicto armado en el siglo XXI. A través de este recorrido intelectual fue posible 
identificar cómo distintos pensadores han interpretado la guerra en función de 
los contextos políticos, sociales y tecnológicos de sus respectivas épocas, al 
mismo tiempo que se mantienen ciertos elementos conceptuales que permiten 
reconocer continuidades en la comprensión del fenómeno bélico.

Las reflexiones estratégicas de autores como Sun Tzu y Tucídides constitu-
yen algunos de los primeros intentos sistemáticos por comprender la relación 
entre guerra, poder y estrategia. Mientras Sun Tzu enfatizó la importancia de 
la inteligencia, el engaño y la maniobra estratégica para debilitar al adversario, 
Tucídides ofreció una interpretación política del conflicto, al vincular la guerra 
con las dinámicas de poder y seguridad entre las unidades políticas. Esas pers-
pectivas tempranas establecieron fundamentos conceptuales que seguirían in-
fluyendo en el pensamiento estratégico.

Posteriormente, la tradición de la guerra justa, desarrollada por Cicerón, san 
Agustín y santo Tomás de Aquino, contribuyó a integrar el fenómeno bélico den-
tro de un marco normativo orientado a limitar el uso de la violencia en la políti-
ca. Aunque esas reflexiones no constituyeron teorías estratégicas en el amplio 
sentido del término, sí desempeñaron un papel importante en la construcción de 
principios éticos y jurídicos que influirían en el desarrollo del derecho internacional.

El surgimiento del Estado moderno introdujo nuevas interpretaciones sobre 
la relación entre guerra y poder político. Las ideas de Maquiavelo y Hobbes re-
flejan el tránsito hacia una comprensión más política del conflicto, en la cual la 
guerra aparece como un instrumento vinculado con la seguridad y la supervi-
vencia del Estado. Esa evolución intelectual preparó el terreno para el desarrollo 
de teorías más sistemáticas sobre la guerra en los siglos posteriores.

La formulación más influyente de la teoría moderna de la guerra se encuen-
tra en la obra de Carl von Clausewitz, cuya interpretación del fenómeno bélico 
como continuación de la política por otros medios sigue siendo un punto de re-
ferencia fundamental para los estudios estratégicos. La concepción clausewit-
ziana de la guerra como interacción entre voluntades políticas y su análisis de la 
fricción, la incertidumbre y la trinidad entre pueblo, ejército y gobierno permiten 
comprender el conflicto armado como un fenómeno complejo que no puede re-
ducirse únicamente a variables técnicas o militares.

El análisis de las transformaciones estratégicas del siglo XX y de las diná-
micas del conflicto contemporáneo muestra que las formas de la guerra han 
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experimentado cambios significativos a lo largo del tiempo. El desarrollo tecno-
lógico, la aparición de nuevos dominios como el ciberespacio y la participación 
creciente de actores no estatales han contribuido a modificar las características 
operativas del conflicto. Conceptos como el de guerra híbrida, desarrollado por 
Hoffman, reflejan la combinación de medios convencionales, irregulares e infor-
macionales que caracteriza muchos conflictos actuales (Hoffman, 2007).

No obstante, el análisis teórico desarrollado en este capítulo sugiere, ade-
más, que estas transformaciones deben interpretarse principalmente como 
cambios en el carácter de la guerra, más que como alteraciones de su natura-
leza fundamental. Como señala Gray, si bien las formas de la guerra evolucio-
nan constantemente en respuesta a cambios tecnológicos y políticos, los ele-
mentos esenciales del fenómeno bélico permanecen relativamente constantes 
(Gray, 2015). La guerra sigue siendo un instrumento político caracterizado por 
la interacción entre voluntades que recurren al uso de la violencia organizada 
para alcanzar determinados objetivos estratégicos. Desde esta perspectiva, las 
guerras híbridas contemporáneas no necesariamente representan una ruptura 
con la tradición del pensamiento estratégico clásico: por el contrario, muchas de 
las prácticas estratégicas observadas en dichos conflictos tienen antecedentes 
en principios formulados por pensadores anteriores, particularmente en relación 
con el uso del engaño, la manipulación de la información y la desarticulación del 
adversario mediante estrategias indirectas, ideas que ya estaban presentes en el 
pensamiento estratégico de Sun Tzu.

En consecuencia, la distinción entre naturaleza y carácter de la guerra cons-
tituye un marco conceptual útil para interpretar las transformaciones del conflic-
to armado en el siglo XXI. Mientras la naturaleza de la guerra (entendida como 
un fenómeno político caracterizado por la violencia organizada y la interacción 
entre voluntades opuestas) permanece relativamente constante, el carácter del 
conflicto sigue evolucionando en función de las condiciones históricas, tecno-
lógicas y estratégicas de cada periodo. En tal sentido, el análisis desarrollado 
confirma la hipótesis planteada en este capítulo: las transformaciones obser-
vadas en los conflictos contemporáneos reflejan principalmente cambios en el 
carácter de la guerra, mientras su naturaleza fundamental permanece relativa-
mente constante. Un ejemplo contemporáneo que ilustra estas dinámicas es 
el conflicto entre Rusia y Ucrania: en dicho escenario, las operaciones militares 
convencionales se han combinado con campañas de información, ciberataques, 
presión económica y el uso de actores irregulares, y ello configura un entorno de 
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conflicto caracterizado por la integración de múltiples instrumentos de poder. 
No obstante, incluso en este tipo de escenarios complejos, la lógica fundamental 
identificada por Clausewitz continúa siendo relevante: el uso de la fuerza perma-
nece subordinado a objetivos políticos definidos por los actores involucrados. 
De esta manera, el caso de Ucrania evidencia cómo las transformaciones con-
temporáneas del conflicto reflejan principalmente cambios en el carácter de la 
guerra, más que una alteración de su naturaleza fundamental.

Finalmente, el estudio sugiere que el análisis de la teoría de la guerra sigue 
siendo fundamental para comprender los conflictos contemporáneos. Lejos de 
haber perdido relevancia, las contribuciones de los pensadores clásicos siguen 
ofreciendo herramientas conceptuales valiosas para interpretar las dinámicas 
estratégicas del sistema internacional actual. En ese aspecto, futuras investi-
gaciones podrían profundizar en el estudio de cómo los cambios tecnológicos 
y las nuevas formas de competencia estratégica continúan transformando el 
carácter de la guerra sin necesariamente alterar sus fundamentos políticos y 
estratégicos.

El presente análisis contribuye al campo de los estudios estratégicos al de-
mostrar que la distinción entre naturaleza y carácter de la guerra sigue siendo 
un marco analítico válido para interpretar las transformaciones del conflicto en 
el siglo XXI. Adicionalmente, el capítulo contribuye al debate contemporáneo en 
estudios estratégicos al demostrar que la distinción entre naturaleza y carác-
ter de la guerra continúa siendo un marco analítico válido para interpretar las 
transformaciones del conflicto armado en el siglo XXI. Desde esa perspectiva, 
la distinción entre naturaleza y carácter de la guerra sigue ofreciendo un marco 
analítico fundamental para interpretar las transformaciones del conflicto arma-
do en el siglo XXI, y reafirma la relevancia de la teoría estratégica clásica para el 
estudio de los desafíos de seguridad contemporáneos1.

 

1	 Durante el proceso de elaboración de este capítulo se utilizaron herramientas de inteligencia artificial (IA) 
generativa como apoyo en tareas de asistencia editorial, organización preliminar del contenido y revisión del 
estilo académico del texto. El uso de dichas herramientas se limitó exclusivamente a funciones de apoyo en 
la estructuración del documento y en la mejora de la claridad expositiva. La selección de las fuentes bibliográ-
ficas, la interpretación de los textos, el desarrollo del marco teórico, el análisis conceptual y las conclusiones 
presentadas en este trabajo son responsabilidad exclusiva del autor. Las herramientas de IA no sustituyeron 
el juicio académico ni participaron en la toma de decisiones intelectuales relacionadas con el contenido del 
capítulo. El autor garantiza que todas las referencias utilizadas corresponden a obras reales y verificables, 
y que el análisis desarrollado en el presente estudio responde a criterios de rigor académico propios de la 
investigación en teoría de la guerra y estudios estratégicos.
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Resumen: El capítulo analiza la interrelación entre el liderazgo estratégico, la estrategia na-
cional y la seguridad nacional en el contexto del nuevo orden mundial, marcado por la he-
gemonía del dólar y el ascenso de China como potencia geoeconómica. El problema cen-
tral que se aborda es la tensión estructural entre la competitividad económica interna de 
Estados Unidos y su supremacía geopolítica externa, en especial durante la administración 
Trump. Se examina también de qué forma el dólar ha sido utilizado como instrumento de 
poder geoeconómico, tanto en su dimensión estructural como en su capacidad coerciti-
va, y cómo esa hegemonía monetaria genera un dilema entre competitividad económica 
y supremacía geopolítica. Los resultados muestran que, si bien las políticas de Trump lo-
graron redefinir el comercio como herramienta de seguridad, no resolvieron los problemas 
estructurales internos. Por ello se requiere un liderazgo estratégico eficaz con una visión 
interdisciplinaria, capaz de armonizar prosperidad interna con influencia global, mediante 
decisiones informadas, coaliciones legítimas y una gobernanza internacional sostenible.
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Introducción
La hegemonía estadounidense desde 1945 se construyó sobre dos pilares: 
la preeminencia militar y la aceptación del dólar como moneda internacional 
(Farrell & Newman, 2019). La economía norteamericana, respaldada por insti-
tuciones como el Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Banco Mundial (BM), 
consolidó su poder en el sistema internacional mediante la financiación de dé-
ficits externos sin afectar de forma crítica su propia estabilidad interna. Sin em-
bargo, ese orden se ha visto tensionado por la sobrevaloración crónica del dólar, 
que fortalece el poder geopolítico, pero debilita la base industrial estadounidense 
(Miran, 2024), y por el ascenso de China como potencia manufacturera y tec-
nológica, que utiliza instrumentos geoeconómicos para desafiar el liderazgo de 
Washington (Blackwill & Harris, 2016). Este nuevo orden mundial demanda un 
liderazgo que dimensione la importancia de emplear herramientas económicas 
en la programación de la seguridad nacional.

El objetivo del presente capítulo es analizar la importancia que han venido 
adquiriendo las herramientas geoeconómicas como poder estratégico en los es-
cenarios signados por conflictos, y cómo los líderes de los Estados emplean los 
instrumentos económicos para lograr objetivos estratégicos (Blackwill & Harris, 
2016; Luttwak, 1990). Desde esa óptica, se analiza cómo la seguridad nacional 
estadounidense durante la era Trump puede entenderse como un caso para-
digmático de liderazgo estratégico económico, en el cual el poder blando y el 
poder duro se entrelazan en aras de armonizar las tensiones estructurales entre 
competitividad económica interna y supremacía geopolítica externa en la políti-
ca estadounidense.

Un aporte esencial del capítulo es valorar que el liderazgo estratégico no 
es solo un estilo personal o una práctica contingente, sino un campo de cono-
cimiento, que debe abordarse en su complejidad interdisciplinaria, vinculando 
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economía, política, ciencias militares y comportamiento humano, por cuanto se 
trata de un fenómeno social cuya eficacia depende tanto de capacidades analí-
ticas como de decisiones situadas en contextos de poder.

Para comprender la interdisciplinaridad del liderazgo estratégico, aquí se ana-
liza el estilo de Trump. Sus decisiones reflejan no solo una visión pragmática de la 
política, sino también un modo particular de concebir la relación entre economía 
y poder. Se reconoce que sus acciones, si bien disruptivas, responden a un marco 
conceptual donde la seguridad nacional de Estados Unidos depende de contro-
lar nodos críticos de la economía global: el dólar y la competitividad económica. 
Trump ha hecho intentos de armonizar la situación reorganizando redes entre el 
sector público y el sector privado en torno a un principio nacionalista, con énfasis 
en la autonomía estadounidense frente a la interdependencia global.

El análisis permitió observar que las políticas económicas del país del norte 
han generado dilemas estructurales entre proteger la industria doméstica ame-
ricana y sostener la supremacía global (J. Stiglitz & Rodrik, 2025), lo cual de-
manda, por eso mismo, un liderazgo con pensamiento estratégico que supere 
visiones reduccionistas y a cambio proyecte un rediseño en el orden global que 
armonice con la seguridad nacional estadounidense.

El capítulo se estructura en tres cuerpos: En el primero se aborda el dólar 
como instrumento de poder geoeconómico y el actuar del líder estratégico en 
la capacidad para transformar una moneda nacional en un instrumento global 
de influencia. En el segundo se hace referencia a la competitividad económica 
y la supremacía geopolítica, y cómo el líder estratégico aporta su saber para 
equilibrar la fortaleza interna de la economía con la proyección de poder en el 
sistema internacional. El tercero trata sobre el rediseño del sistema comercial 
global como generador de seguridad nacional, donde el líder estratégico se reta 
a sí mismo a reconfigurar las reglas del comercio internacional para proteger los 
intereses nacionales. Se cierra con unas conclusiones sobre cómo el empleo de 
herramientas económicas contribuye a la seguridad nacional.

El dólar como instrumento de poder 
geoeconómico
El dólar estadounidense constituye desde 1945 el núcleo del orden económi-
co internacional. Su hegemonía se traduce en múltiples dimensiones: como 
moneda de reserva de bancos centrales, medio de facturación del comercio 
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internacional, unidad de cuenta de materias primas y activo seguro en contextos 
de crisis globales (Eichengreen, 2019). Aproximadamente el 60 % de las reservas 
mundiales están denominadas en dólares, y más del 90 % de las transacciones 
cambiarias involucran dicha divisa, lo que otorga a Estados Unidos una ventaja 
estructural única (Arslanalp et al., 2024).

Tal fenómeno se ha conceptualizado como “privilegio exorbitante”, expresión 
acuñada por Valéry Giscard d’Estaing (Boltho, 2011) a fin de describir la capaci-
dad de Washington para financiarse a bajo costo y proyectar poder mediante su 
moneda. Sin lugar a dudas, el dólar tiene un valor intrínseco de poder que traduce 
la supremacía financiera estadounidense en influencia política y coerción estra-
tégica (Baldwin, 2020; Blackwill & Harris, 2016).

En la presente sección se analiza el papel del dólar como arma estratégica en 
escenarios de conflicto, considerando su función estructural como eje del siste-
ma monetario internacional, lo mismo que su uso como instrumento coercitivo 
en política exterior, en especial a través de sanciones, donde el líder estratégico 
expone su capacidad para transformar una moneda nacional en un instrumento 
global de influencia y de poder frente a la guerra económica que ha provocado 
China. El dominio global del dólar se sostiene en tres factores interdependientes: 
fortaleza de la economía estadounidense; efecto de red y liquidez del dólar, y es-
tabilidad institucional y jurídica de Estados Unidos (Eichengreen, 2019).

La dimensión económica de Estados Unidos
El primer pilar del dominio del dólar radica en la escala y robustez de la economía 
estadounidense. Desde el fin de la Segunda Guerra Mundial, Estados Unidos ha 
mantenido una participación cercana al 25 % del producto interno bruto (PIB) 
mundial, lo que le otorga una posición privilegiada en el comercio y las finan-
zas internacionales (Helleiner, 2021). Ese peso estructural se traduce en una de-
manda global de activos denominados en dólares, particularmente los bonos del 
Tesoro, cuyo mercado —superior a los 23 billones de dólares— constituye la prin-
cipal fuente de activos seguros en el mundo (U. S. Department of the Treasury, 
2024).

El atractivo de estos instrumentos descansa en aspectos más políticos que 
económicos. En momentos en los que surgen amenazas —como la recesión glo-
bal de 2008 o la pandemia de 2020—, los inversionistas internacionales tienden 
a refugiarse en los bonos del Tesoro estadounidense, lo que confirma el rol del 
dólar como “moneda refugio” (Obstfeld & Zhou, 2023).



36

Teoría de la guerra y liderazgo estratégico       
en los conflictos contemporáneos

Desde una perspectiva de statecraft económico, Baldwin David (2020) su-
braya que los recursos materiales de un Estado constituyen la base para proyec-
tar poder. En el caso estadounidense, la fortaleza de sus mercados financieros 
le permite ejercer influencia estructural: mientras otros Estados deben ajustarse 
a las condiciones de liquidez internacional, Washington goza de una flexibilidad 
singular para financiar a bajo costo su gasto público y militar. Esto representa 
una ventaja estratégica frente a potencias rivales que carecen de mercados fi-
nancieros equivalentes, la cual ha sido aprovechada por Donald Trump, como 
líder estratégico, para impulsar sus medidas sin comprometer la estabilidad fi-
nanciera interna. Su enfoque pragmático priorizó el uso de los mercados finan-
cieros como instrumentos de poder, y ello refuerza la idea de que la economía 
estadounidense debía servir como base para la supremacía geopolítica.

Efectos de red y liquidez
El segundo factor que explica la hegemonía del dólar son los efectos de red que 
consolidan su uso en el sistema global. Según el “Dominant Currency Paradigm” 
(Gopinath et al., 2020), la preferencia y la utilidad de una moneda se incrementan 
cuanto mayor es el número de actores que la utilizan. Este fenómeno se mani-
fiesta en tres ámbitos clave: el comercio internacional, los mercados financieros 
y las operaciones de las cadenas de suministros globales. 

Los efectos de red constituyen, por tanto, un mecanismo de autorrepro-
ducción de la hegemonía: cuantos más actores usan el dólar, más costoso re-
sulta migrar hacia alternativas. Dichos circuitos de interdependencia otorgan a 
Estados Unidos un significativo poder negociador en acuerdos internacionales, 
pues la dependencia financiera de sus contrapartes incrementa su vulnerabili-
dad a medidas coercitivas.

Esa hegemonía monetaria puede perpetuarse si el líder estratégico conso-
lida los efectos de red, al comprender que la utilidad de una divisa no depende 
únicamente de sus fundamentos económicos, sino de su adopción masiva. Así, 
el liderazgo eficaz implica fomentar interdependencias que refuercen la centra-
lidad del dólar utilizando esa red como palanca para negociar acuerdos interna-
cionales y ejercer influencia sin recurrir directamente a la fuerza. Trump, cons-
ciente de esa interdependencia, utilizó el poder del dólar para renegociar tratados 
comerciales como el North American Free Trade Agreement (NAFTA; en espa-
ñol, Tratado de Libre Comercio de América del Norte), transformado en el United 
States-Mexico-Canada Agreement (USMCA; en español, Tratado entre México, 
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Estados Unidos y Canadá), presionando a socios estratégicos para aceptar con-
diciones más favorables al coloso del norte. Su estilo transaccional buscó maxi-
mizar el poder negociador derivado de la dependencia global del dólar, aunque a 
costa de tensiones diplomáticas.

Respaldo institucional y jurídico
El tercer pilar de la hegemonía del dólar reside en el entorno institucional y ju-
rídico de Estados Unidos, que proporciona un marco de confianza único para 
inversionistas, bancos centrales y actores privados. La fortaleza del Estado de 
derecho ha convertido a dicho país en un proveedor de estabilidad institucional 
difícilmente reproducible por otras potencias (Farrell & Newman, 2019).

En términos estratégicos, ese respaldo institucional se articula con el con-
cepto de Estado estratégico relacional (Jessop, 2021), entendido como una or-
ganización de organizaciones capaz de articular redes de gobernanza. El dólar 
es un ejemplo de nodo institucional sostenido por alianzas, normas y regímenes 
internacionales. Como señala Baldwin (2020), el análisis del statecraft debe con-
siderar no solo el poder militar, sino también la eficacia relativa de los instrumen-
tos económicos para moldear el comportamiento de otros actores en escena-
rios de conflicto o escenarios de paz.

Un liderazgo estratégico sólido fortalece las instituciones que proyectan es-
tabilidad y legitimidad. Por ello, en Estados Unidos se ha logrado, hasta ahora, 
sostener la hegemonía del dólar. El líder estratégico debe actuar como articula-
dor de redes de gobernanza, entendiendo que el poder económico no se limita 
a la acumulación de recursos, sino que se extiende a la capacidad para gene-
rar confianza y fijar normas que estructuren el comportamiento internacional. 
Trump, sin embargo, adoptó un enfoque más unilateral, desafiando instituciones 
multilaterales y cuestionando acuerdos internacionales. Aunque hacerlo reforzó 
su narrativa nacionalista, también debilitó la percepción de su país como garante 
de estabilidad institucional, lo cual genera incertidumbre hasta en sus aliados.

Costos y contradicciones de la hegemonía monetaria
El dominio del dólar ha generado dilemas estructurales. El más conocido es 
el dilema de Triffin, que señala la tensión entre proveer liquidez internacional y 
mantener estabilidad doméstica. Al financiar déficits persistentes para sostener 
la demanda global de dólares, Estados Unidos erosiona su propia base industrial 
(Triffin, 1978).



38

Teoría de la guerra y liderazgo estratégico       
en los conflictos contemporáneos

La moneda del dólar fuerte tiene dos caras: por un lado, beneficia a consu-
midores estadounidenses al abaratar importaciones, pero, por otro, afecta de 
forma negativa la competitividad exportadora y el empleo en el sector manu-
facturero. Tal situación explica el desplazamiento de industrias estadouniden-
ses hacia China, Alemania o México, con consecuencias sociales y políticas que 
fueron instrumentalizadas por Trump en su discurso nacionalista (Miran, 2024). 

Ese desplazamiento ha profundizado la pérdida manufacturera y déficits —a 
los que contribuye un dólar fuerte—, lo cual sirvió como base para las políticas de 
proteccionismo selectivo y seguridad económica. Esa presión competitiva aso-
ciada a apreciaciones del dólar y a mayores importaciones reduce empleo y sa-
larios en industrias exportadoras y expuestas a competencia importada, lo que 
ha generado problemas de seguridad en el interior de Estados Unidos, motivado 
las medidas en el campo de inmigración y ocasionado controversias con varios 
países del orbe (Huerta González, 2020). 

A nivel estratégico, el mencionado dilema revela la contradicción entre dos 
objetivos de la política estadounidense: por un lado, mantener el dólar como mo-
neda global para sostener su influencia geoeconómica. Por otro, proteger la in-
dustria doméstica como base de seguridad nacional. La administración Trump 
buscó resolver la tensión mediante una política ambivalente: defender el estatus 
de reserva del dólar, pero, al mismo tiempo, denunciar sus efectos negativos 
sobre la manufactura estadounidense (Catheu, 2025; Stiglitz, 2018).

El líder estratégico enfrenta el desafío de equilibrar los beneficios geopolíticos 
que puede generar la hegemonía del dólar con los costos internos que genera 
su sobrevaloración. La tensión entre mantener la supremacía monetaria y pro-
teger la base industrial nacional exige decisiones que trasciendan el corto plazo 
y consideren las implicaciones sociales —sobre todo, las laborales—. Trump ha 
abordado ese dilema mediante políticas de proteccionismo selectivo, como la 
imposición de aranceles a productos chinos y europeos, buscando revitalizar 
la industria manufacturera estadounidense. Ello refleja un liderazgo estratégico 
que intenta reconciliar intereses internos con objetivos de poder externo, aunque 
sus resultados no han sido muy alentadores.

El dólar como instrumento de coerción estratégica “hard power”
Más allá de su función como activo financiero y como medio de pago, el dó-
lar constituye un arma coercitiva utilizada por Washington para influir en riva-
les y aliados. A través del control de sistemas de pagos como SWIFT y de la 
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capacidad para imponer sanciones financieras, Estados Unidos ha convertido la 
dependencia del dólar en un mecanismo de presión para sus adversarios (Farrell 
& Newman, 2019). Esa dimensión de la geoeconomía evidencia la interdepen-
dencia entre liderazgo estratégico y acuerdos internacionales: la eficacia de las 
sanciones depende no solo del poder estadounidense, sino también de la coor-
dinación con socios y organismos multilaterales.

La administración Trump intensificó el uso de sanciones unilaterales ape-
lando a un estilo de liderazgo transaccional y coercitivo. En la práctica, dicha 
política mostró tanto fortalezas como limitaciones: permitió presionar a rivales 
sin recurrir a la fuerza militar, pero también incentivó a países como Rusia y 
China a acelerar proyectos de desdolarización y de creación de alternativas de 
pago (Prasad, 2021). 

El líder estratégico —para el caso, el presidente de Estados Unidos— actúa 
como mediador entre capacidades estructurales (hegemonía del dólar) y objeti-
vos políticos (seguridad nacional), y resultaría provechoso que se complemen-
tara ese liderazgo con la implementación de mecanismos. Pero la política de 
Trump ha mostrado un déficit: su unilateralismo debilitó la legitimidad de ciertas 
medidas y dificultó construir coaliciones amplias.

El líder debe pensar que ese panorama está provocando en los adversarios la 
exploración de alternativas monetarias, y es necesario que se enfrente ese reto 
creciente. China promueve sistemas alternativos de pagos, y consorcios tec-
nológicos exploran monedas digitales. Aunque ninguna de dichas iniciativas ha 
alcanzado el peso del dólar, reflejan la búsqueda de un orden financiero menos 
dependiente de Estados Unidos (Gopinath et al., 2020).

Aquí entra en juego la noción de Estado estratégico relacional (Jessop, 2021). 
Según dicha noción, el liderazgo debe articular redes internas y externas para 
sostener políticas de seguridad. En la práctica, ello significa que la eficacia del 
dólar como instrumento geoeconómico depende no solo de su peso estructural, 
sino también de la capacidad de Washington para generar gobernanza interna-
cional legítima (Gopinath et al., 2020).

En síntesis, el dólar no es solo una moneda: es un instrumento económico 
que genera poder y coadyuva en la planificación de la seguridad nacional esta-
dounidense y en la arquitectura del orden internacional. Su hegemonía refleja 
una interdependencia entre economía y política que convierte al liderazgo estra-
tégico en un factor decisivo. El líder debe comprender que el poder económico 
requiere legitimidad, plasmada en políticas públicas integrales, para sostenerse 
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en el tiempo. Como ya se ha mencionado, el liderazgo estratégico requiere no 
solo capacidad de coerción, sino también habilidad para construir redes de go-
bernanza legítimas, algo que el enfoque de Trump dejó en segundo plano.

Competitividad económica vs. supremacía 
geopolítica
Washington, por un lado, busca mantener el liderazgo global frente a rivales 
como China y Rusia. Por otro, enfrenta limitaciones internas vinculadas al estan-
camiento industrial, la pérdida de empleos manufactureros y la creciente des-
igualdad social (Ribas, 2024). Esta tensión se refleja en la contradicción entre 
dos imperativos: defender la hegemonía del dólar, el sistema financiero interna-
cional y la capacidad de proyectar sanciones como instrumentos de poder, fren-
te a reconstruir la base productiva nacional para sostener empleos, la innovación 
tecnológica y la legitimidad interna.

La administración Trump enfatizó esta contradicción. Con un discurso de 
“Estados Unidos Primero”, denunció el déficit comercial y la pérdida de empleos 
manufactureros, mientras reforzaba sanciones financieras y buscaba reafirmar 
la supremacía geopolítica. El resultado ha sido una política económica marcada 
por ambivalencias: proteccionismo arancelario combinado con expansión fiscal, 
presión sobre aliados y tensiones con el orden multilateral (Miran, 2024; Stiglitz 
& Rodrik, 2025).

En esta sección se fundamenta la teoría de la geoeconomía y los dilemas es-
tratégicos como marco para abordar el diagnóstico interno de la competitividad 
económica y analizar la prioridad externa en aras de mantener la supremacía 
geopolítica, a fin de armonizar la prosperidad interna con la hegemonía externa, 
donde el líder estratégico requiere reactivar el empleo y la industria manufactu-
rera, contrarrestando los avances de China en la guerra económica que se ha ge-
nerado, de tal forma que se mantenga la supremacía estadounidense en el orbe 
(Eichengreen, 2019). Buscar el equilibrio entre el poder financiero internacional 
y la reconstrucción de la base productiva nacional exige decisiones complejas 
que articulen proteccionismo, innovación y legitimidad. Un liderazgo eficaz no 
puede sacrificar el empleo y la industria por hegemonía monetaria, sino que debe 
armonizar prosperidad interna con influencia global mediante una estrategia co-
herente y sostenible.
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Marco teórico: geoeconomía y dilemas estratégicos
Varios académicos, como Baldwin (2020) y Blackwill y Harris (2016), han con-
siderado que la geoeconomía representa un enfoque estratégico en las relacio-
nes internacionales contemporáneas: es un uso intencional de herramientas 
económicas (sanciones, acuerdos de integración, inversión estratégica, control 
energético y tecnológico) con fines geopolíticos específicos para proyectar po-
der e influencia y defender los intereses nacionales en el escenario internacional, 
como complemento de la fuerza militar tradicional.

La geoeconomía surge como respuesta a la intensificación de la compe-
tencia económica tras la Guerra Fría, integra variables económicas en la pla-
nificación de la seguridad nacional y en la proyección estratégica del poder, y 
así permite identificar vulnerabilidades y oportunidades en la competencia entre 
potencias comerciales y financieras, reconociendo que el poder de los Estados 
modernos se proyecta principalmente a través de medios económicos más que 
militares. 

Este enfoque es una propuesta para integrar de forma permanente el análi-
sis económico a la estrategia, y permite estudiar cómo el poder nacional integra 
la dimensión económica con otras dimensiones (diplomática, política, militar) 
para fortalecer la seguridad, el desarrollo nacional y el posicionamiento interna-
cional. La efectividad dependerá de la credibilidad de las medidas económicas, la 
coherencia entre las diversas dimensiones y la coordinación internacional.

Luttwak (1990) acuñó la noción de geoeconomía para describir que, tras la 
Guerra Fría, la competencia interestatal migra del campo militar al económi-
co: los fines siguen siendo estratégicos (poder, seguridad, jerarquías), pero los 
medios pasan a ser aranceles, subsidios, normas técnicas, control de estánda-
res y financiamiento (la “gramática” del comercio). Su artículo clásico —”From 
Geopolitics to Geo-Economics: Logic of Conflict, Grammar of Commerce”— 
plantea que el comercio, la inversión y la tecnología se vuelven instrumentos de 
la “lógica del conflicto” (es decir, de la lucha por ventajas relativas). 

Esta proposición se apoya en tradiciones previas: Hirschman (2018) mostró 
cómo la dependencia comercial y de crédito crea “influencia nacional”. Gilpin 
(1981) vinculó riqueza y poder como bases de la hegemonía. List (s.f.) defendió 
la “protección educativa” para construir poder productivo nacional. En suma, la 
competitividad industrial importa no como fin en sí, sino como medio de coer-
ción y de proyección, pues determina la base material para sancionar, subven-
cionar aliados, fijar estándares y sostener capacidades de defensa.



42

Teoría de la guerra y liderazgo estratégico       
en los conflictos contemporáneos

En esta línea, Baldwin David (2020) distingue entre poder económico como 
fin (prosperidad interna) y como medio (instrumento de coerción). El dilema 
estadounidense surge, precisamente, de aquella doble naturaleza: mientras la 
supremacía geopolítica se sostiene en recursos económicos (PIB, tecnología, 
finanzas), la búsqueda de hegemonía externa puede socavar la competitividad 
doméstica si se descuida la base productiva. 

La contribución central de Baldwin David (2020) es un enfoque comparativo 
y de eficiencia: preguntar si el instrumento económico elegido logra el objetivo a 
menor costo que otras alternativas (diplomacia, fuerza, omisión), considerando 
sustitución, leakage, legitimidad, coalición y efectos colaterales. Ese marco per-
mite formular el dilema estadounidense: mientras la supremacía geopolítica re-
posa en recursos económicos (PIB, tecnología, finanzas), su uso intensivo puede 
erosionar la base productiva si se descuida la competitividad (por ejemplo, apre-
ciación del dólar y desincentivos a la manufactura; apertura sin amortiguadores; 
sanciones que incentiven reconfiguraciones en contra del emisor). 

A partir del dilema, Blackwill & Harris (2016) la conceptualizan como el “arte 
de la guerra por otros medios”: el liderazgo global estadounidense depende tanto 
de la capacidad militar como de la gestión de interdependencias económicas, 
pero la gestión debe ser moderada, pues de lo contrario se debilita la posición 
estructural de la potencia. Los académicos sostienen que Estados Unidos se 
pasó de un extremo a otro: en décadas anteriores a la presente, infrautilizó el sta-
tecraft económico frente a rivales que lo adoptaron con decisión (China, Rusia), 
y ahora lo emplea de manera excesiva. La geoeconomía está haciendo parte 
del núcleo de la gran estrategia: sanciones inteligentes, estándares tecnológi-
cos, financiamiento, comercio y control de inversión como palancas coordina-
das. Sin embargo, cabe advertir un riesgo: si la instrumentalización es excesiva 
o unilateral, puede estimular reacciones adaptativas (formas de desdolarización, 
creación de redes de pago alternativas, reenfoque comercial), y así debilitar a 
mediano plazo la posición estructural del hegemón. 

En síntesis, estos autores convergen en que la supremacía geopolítica des-
cansa en fundamentos económicos (Luttwak, 1990), en que su ejercicio debe 
optimizarse bajo un cálculo de costos/beneficios y sustitución (Baldwin, 2020) 
y en que una instrumentalización excesiva o unilateral induce reacciones que 
erosionan el poder estructural acumulado (Blackwill & Harris, 2016). La so-
lución estratégica —implícita en los tres— es reconstruir la base doméstica 
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(productividad, I+D, manufactura clave) y gobernar la coerción con coaliciones y 
legitimidad para sostener su eficacia a largo plazo.

Con esta nueva visión, el liderazgo estratégico en el siglo XXI requiere inte-
grar la geoeconomía como eje central de la política exterior, y los líderes deben 
comprender que la supremacía geopolítica depende de una base económica só-
lida y de una gestión inteligente de las interdependencias. Un liderazgo eficaz 
no solo proyecta poder, sino que evita reacciones adversas que erosionen su 
posición estructural. Por ello, el líder debe reconstruir la base productiva nacio-
nal, coordinar con aliados y gobernar la coerción económica con legitimidad, 
evitando el uso excesivo o unilateral de instrumentos que puedan debilitar la 
hegemonía a largo plazo.

Competitividad económica: diagnóstico interno
La prosperidad de un país depende no solo de sus recursos naturales o de las 
políticas económicas que trace el líder estratégico, sino también de su capaci-
dad para crear un entorno que fomente la innovación y la mejora continua en sus 
industrias (Porter, 1991), mediante la innovación, la mejora continua y un entor-
no empresarial dinámico. Los académicos citados insisten en que una conditio 
sine qua non para mantener una preponderancia geopolítica es que esta última 
requiere una base económica sólida. 

Entre los principales desafíos para Estados Unidos en aras de conservar su 
supremacía en el orbe se destaca la pérdida de base manufacturera, pues du-
rante el periodo 2000-2010 el empleo industrial cayó en casi cinco millones de 
trabajadores (Banco de la Reserva Federal de San Luis, 2025). El artículo “Forty 
years of falling manufacturing employment”, de Harris (2020), analiza los datos 
del Bureau of Labor Statistics (BLS) entre junio de 1979 y junio de 2019, y mues-
tra que a lo largo de dicho lapso el empleo manufacturero cayó de 19,6 millones 
de ocupados a 12,8 millones: es decir, una reducción de 6,8 millones (aproxima-
damente, del 35 %). Uno de los subsectores más afectados fue el de productos 
electrónicos, en el cual desde 2000 se han perdido más de 786.000 empleos. 
Una caída significativa en términos relativos (aproximadamente, el 43 %).

Lo anterior también se refleja en el déficit comercial crónico en 2019, antes 
de la pandemia, cuando el déficit en bienes alcanzó los 866.000 millones de dó-
lares, con China, México y Alemania como principales socios deficitarios (U. S. 
Census, 2020). Un déficit comercial que se mantiene: en 2024 Estados Unidos 
tuvo un déficit respecto a China de 295,515 millones de dólares en bienes (U.S. 
Census Beaure, 2024).
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La situación descrita se ha agravado por la falta de inversión en áreas críti-
cas para sostener la innovación y la productividad a largo plazo. Según estudio 
de Tomer, A., George, C., y Kane, J. W. (2025)de Brookings Institution, aunque el 
gasto nominal en transporte y agua pública de los gobiernos federales, estatales 
y locales alcanzó 625,8 mil millones de dólares en 2023, al ajustarse por inflación 
y comparar con el PIB, la participación en este último cayó: cayó en el 2,32 % 
durante 2023, frente al 2,46 % promedio en la década de 2010 y el 2,49 % en la de 
2000 (valores promedio). 

En otras palabras, aunque en valores absolutos hay crecimiento, la inversión 
relativamente se ha estancado o retrocedido en proporción con el tamaño de la 
economía. Un dato así sugiere que la infraestructura no está “recuperando te-
rreno” respecto al crecimiento económico, lo cual, a su vez, implica que muchas 
de las necesidades emergentes (modernización, expansión, mantenimiento) se 
quedan sin atender.

Si la economía no invierte de la forma adecuada, no puede generar rendi-
mientos sostenibles en productividad, lo que empuja la competitividad hacia la 
dependencia de capital extranjero o a bajos costos laborales. En ese contexto, la 
política económica de Trump buscó revitalizar la competitividad mediante aran-
celes a China, estímulos fiscales y repatriación de cadenas de valor. Sin embar-
go, los resultados fueron contradictorios: los déficits se redujeron parcialmente 
en 2019, pero repuntaron en 2020, y el empleo manufacturero apenas creció 
marginalmente antes de la pandemia (Stiglitz & Rodrik, 2025).

Es necesario tener presente que el liderazgo estratégico debe partir de un 
diagnóstico interno riguroso sobre la competitividad económica. Estados Unidos 
enfrenta una pérdida significativa de empleos manufactureros, especialmente 
en sectores de alto valor tecnológico, lo que debilita su base productiva. Esta 
erosión se refleja en déficits comerciales persistentes, baja inversión y una li-
mitada capacidad para sostener la propia innovación. El líder estratégico debe 
reconocer que, sin una base industrial robusta y sin capital humano avanzado, la 
supremacía geopolítica se vuelve insostenible. Un líder informado debe entender 
que la competitividad no se impone: se construye. Solo mediante una estrategia 
integral que combine desarrollo interno con visión global puede sostenerse el 
poder económico como fundamento de la influencia internacional.



45

Liderazgo en un nuevo orden mundial:     
la importancia de la estrategia económica en la seguridad nacional

Supremacía geopolítica: prioridad externa
A pesar de estas debilidades internas, Washington siguió utilizando la hegemo-
nía financiera y comercial como instrumento de supremacía geopolítica, dentro 
del nuevo contexto de guerra económica que ha generado China. La política ex-
terior estadounidense se sustenta en tres pilares geoeconómicos: el dólar como 
moneda de reserva global, las sanciones financieras y el control tecnológico en 
sectores estratégicos (semiconductores, 5G, inteligencia artificial [IA]) (Krugman, 
2025).

Dólar como moneda de reserva global. Como se planteó en la sección an-
terior desde la perspectiva de la economía política internacional, la hegemonía 
monetaria se explica por la teoría de la estabilidad hegemónica (Kindlenberg, 
1973; Gilpin, 1981): el Estado que provee el activo de reserva asume costos de 
liquidez global, a cambio de señoreaje y apalancamiento político. El dólar repre-
senta cerca del 58 % de las reservas oficiales de divisas (Arslanalp et al., 2024), 
muy por encima del euro (20 %) y del yuan (aproximadamente, el 3 %).

Strange (1988) subrayó que el control sobre el crédito y la moneda es una de 
las “estructuras de poder” fundamentales en el sistema internacional. En comer-
cio, más del 40 % de las facturas internacionales se denominan en dólares, inclu-
so en transacciones que no involucran directamente a Estados Unidos (Gopinath 
et al., 2020).

La teoría de la interdependencia armada (Farrell & Newman, 2019) muestra 
que el dominio del dólar convierte la red financiera internacional en un instru-
mento coercitivo, pues la mayoría de las transacciones internacionales se com-
pensan en esa moneda. La profundidad del mercado de bonos del Tesoro (23 
billones de dólares en circulación en 2023) ofrece el activo refugio preferido por 
bancos centrales e inversionistas globales.

El pilar monetario es válido, pues, teóricamente, el dólar le da al país del nor-
te poder estructural (Strange, 1988) y hegemonía de estabilidad (Kindlenberg, 
1973). Empíricamente, su rol como reserva y medio de facturación internacional 
lo convierte en el núcleo de la política exterior.

Las sanciones financieras. En la tradición del statecraft económico, las san-
ciones son instrumentos de coerción que buscan modificar el comportamien-
to de otro actor sin recurrir a la guerra. En Irán, por ejemplo, las sanciones de 
Trump redujeron las exportaciones de crudo de 2,5 mb/d (2017) a < 0,5 mb/d 
(2019) sin disparar una guerra convencional (U. S. DEPARTAMENTO DE ESTADO, 
2025). En Rusia, la exclusión parcial del sistema SWIFT (2022 en adelante) y el 
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congelamiento de 300.000 millones de dólares en reservas del Banco Central 
ruso muestran el alcance de la “coerción financiera” como sustituto de un enfren-
tamiento directo OTAN-Rusia (Europa Press International, 2022). En Venezuela, 
la prohibición de transacciones con Petróleos de Venezuela S. A. (PDVSA) colap-
só la producción petrolera y debilitó la economía sin necesidad de intervención 
militar.

Control tecnológico en sectores estratégicos. La teoría de la ventaja ab-
soluta en innovación (Shumpeter, 1983; Nelson & Winter, 2006) sostiene que 
el liderazgo en sectores tecnológicos determina la capacidad de acumulación 
de poder. El veto a Huawei y la presión para que aliados excluyeran sus equi-
pos reflejan la centralidad de las telecomunicaciones como campo de poder 
geoeconómico.

Desde la perspectiva de seguridad nacional, la “tecnología dual” (Mastanduno, 
1998) implica que avances civiles (chips, telecomunicaciones, IA) son esenciales 
también para aplicaciones militares. Los modelos de frontera (OpenAI, Google 
DeepMind, Anthropic) y la infraestructura de cómputo (NVIDIA domina GPUs 
avanzados con > 80 % de cuota en IA) consolidan una hegemonía tecnológica. 
La Ley CHIPS and Science Act asignó 52,7 mil millones de dólares en subsidios 
a semiconductores para reforzar la base productiva doméstica y evitar depen-
dencia (Kurilla, 2024).

En la teoría del poder estructural (Strange, 1988), quien controla estándares 
tecnológicos y cadenas de suministro de alta complejidad determina “las reglas 
del juego” del sistema internacional. Estados Unidos controla la propiedad in-
telectual y equipos clave de la cadena (EDA software, máquinas de litografía), y 
desde 2022 impuso controles de exportación a China sobre chips avanzados (< 
14 nm) (Cindy Levy et al., 2025).

En conjunto, estos pilares muestran que la política exterior de Estados Unidos 
es no solo militar, sino también geoeconómica: el poder se ejerce a través de fi-
nanzas, normas y tecnologías, en línea con la concepción de Luttwak, Baldwin, 
Strange y Blackwill & Harris.

Trump reforzó estos instrumentos aplicando sanciones contra Irán, 
Venezuela y Rusia, y vetando a Huawei, en el marco de la guerra tecnológica con 
China. Sin embargo, esas medidas también aceleraron la búsqueda de alterna-
tivas al dólar y de cadenas de suministro autónomas en Asia, y ello debilitó el 
atractivo del sistema liderado por el país del norte.
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Es decir, los líderes estratégicos estadounidenses han priorizado la supre-
macía geopolítica mediante tres pilares: hegemonía monetaria, sanciones fi-
nancieras y control tecnológico. Pero así también han refundido la estabilidad 
interna para sostener su legitimidad y han olvidado la coordinación multilateral. 
Por ello, el líder estratégico debe ser consciente de que dichos instrumentos son 
efectivos solo si se articulan con una base productiva sólida y alianzas interna-
cionales. La supremacía geopolítica no puede sostenerse sobre medidas aisla-
das o reactivas: más bien, requiere una estrategia coherente que combine poder 
económico, innovación tecnológica y gobernanza global, y capaz de evitar que la 
coerción genere fragmentación o resistencia estructural.

El dilema entre prosperidad interna y hegemonía externa
La tensión entre competitividad económica y supremacía geopolítica puede re-
presentarse como un dilema de “seguridad económica dual”: A corto plazo, las 
sanciones y la hegemonía financiera sostienen la supremacía global. Pero a lar-
go plazo, la baja competitividad interna afecta la base material de dicha supre-
macía. Este dilema se refleja en tres contradicciones:

Dólar fuerte vs. manufactura: un dólar fuerte facilita la hegemonía financie-
ra, pero tiene efectos adversos sobre la competitividad manufacturera, por cuan-
to encarece las exportaciones estadounidenses, y eso afecta la balanza comer-
cial. Además, incentiva la deslocalización de industrias hacia países con costos 
más bajos y debilita, por ende, el empleo industrial y erosiona la base productiva 
nacional (Krugman, 2025).

Sanciones vs. legitimidad: Las sanciones económicas y financieras permi-
ten a Estados Unidos imponer costos a rivales estratégicos. Sin embargo, su uso 
excesivo genera efectos contraproducentes: erosiona la confianza de aliados, 
que temen recibir sanciones por desacuerdos tácticos, lo cual ha provocado la 
creación de sistemas alternativos como CIPS (China), SPFS (Rusia) o INSTEX 
(UE), e incentiva la desdolarización y el desarrollo de monedas digitales sobera-
nas (Stiglitz & Rodrik, 2025),

Supremacía tecnológica vs. cooperación internacional: La supremacía 
tecnológica es clave para la seguridad nacional y la proyección de poder. Sin 
embargo, los vetos a empresas extranjeras (como Huawei o TikTok) generan re-
acciones adversas: estimulan la autonomía tecnológica de los rivales, que desa-
rrollan sus propios ecosistemas digitales. Además, fragmentan los estándares 
globales, lo que dificulta la interoperabilidad, y debilitan la cooperación científica 
y tecnológica, lo que afecta la innovación colectiva (Márquez De La Rubia, 2025.)
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Ante los mencionados dilemas, se hace necesario que los líderes estraté-
gicos generen un pensamiento complejo, donde integren factores económicos, 
políticos y sociales en una visión de largo plazo. Trump, en cambio, privilegió 
una visión transaccional y de corto plazo, centrada en logros visibles inmediatos 
(aranceles, sanciones), sin articular un proyecto de gobernanza sostenible. Es 
necesario articular la geoeconomía con acuerdos internacionales, pues solo a 
través de coaliciones amplias puede sostenerse un orden estable. La política de 
Trump, al debilitar la cooperación multilateral, redujo la legitimidad de las medi-
das coercitivas y generó incentivos para la búsqueda de alternativas.

La supremacía geopolítica estadounidense corre el riesgo de sostenerse so-
bre una base interna debilitada. El líder Donald Trump ha enraizado aún más 
el dilema entre competitividad económica y supremacía geopolítica, por cuanto 
enfrenta desequilibrios domésticos que amenazan su sostenibilidad. Los aran-
celes no revirtieron el déficit comercial ni la pérdida de empleos industriales de 
forma significativa, y ese unilateralismo debilitó la legitimidad de las medidas, 
limitando su eficacia a largo plazo.

El dilema entre prosperidad interna y hegemonía externa plantea una tensión 
estructural para el liderazgo estratégico. A corto plazo, las sanciones y la hegemo-
nía financiera refuerzan el poder global, pero a largo plazo el descuido de la com-
petitividad doméstica erosiona la base material de dicha supremacía. Este dilema 
se manifiesta en contradicciones como el dólar fuerte, que debilita la manufactura; 
en sanciones, que erosionan la legitimidad internacional, y en vetos tecnológicos, 
que fragmentan la cooperación global. El líder estratégico debe superar la visión 
transaccional y cortoplacista articulando una estrategia que combine inversión en 
innovación, infraestructura y cohesión social con gobernanza multilateral. El líder 
debe potencializar su mirada al futuro, integrar economía, diplomacia y legitimidad 
para resolver el dilema de seguridad económica dual y sostener el orden global.

El rediseño del sistema comercial global como 
generador de seguridad nacional 
La globalización atraviesa un proceso de transformación, en el cual la seguridad 
nacional se convierte en un eje determinante de las relaciones económicas in-
ternacionales. Tradicionalmente, el comercio había sido conceptualizado desde 
el liberalismo económico como un mecanismo de eficiencia, bienestar y coope-
ración, donde la interdependencia reducía los incentivos al conflicto (KEOHANE, 
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1984). Sin embargo, los cambios de las dos últimas décadas —guerra comercial 
entre Estados Unidos y China, sanciones financieras, pandemias y tensiones tec-
nológicas— muestran que la actual dinámica de los intercambios económicos 
globales ha generado una nueva lógica de seguridad, donde las herramientas 
económicas (financieras, industriales, tecnológicas, comerciales) se convierten 
en instrumentos primarios de la política de poder.

Así, el rediseño del sistema comercial global implica comprender cómo los 
Estados —en particular, Estados Unidos— utilizan instrumentos económicos —
aranceles, subsidios, sanciones, acuerdos y normas— no solo para garantizar 
competitividad, sino también para blindar su propia seguridad nacional. Esta di-
cotomía entre competitividad y seguridad ha dificultado conciliar apertura global 
con protección estratégica.

Esta situación la visualizó de manera temprana Luttwak (1990). Ahora, con 
la maduración de la etapa post Guerra Fría, se evidencia que la economía global, 
es un campo donde se libra la competencia estratégica que provoca conflictos 
por el poder. La arquitectura de esa economía global (finanzas, productividad, 
chips) genera tanto herramientas de coerción como instrumentos para robuste-
cer la seguridad (Farrell & Newman, 2019), que inciden en el poder económico a 
partir de una doble naturaleza: como fin (prosperidad) y como medio (seguridad) 
(Baldwin, 2020). La economía global, ya no es solo eficiencia, como lo interpretan 
los economistas ortodoxos, sino que también es generadora de poder estratégi-
co que provoca campos de conflicto. 

Esta relación entre economía global, seguridad y conflicto ha sido profundi-
zada con investigaciones recientes: por ejemplo, Farrell & Newman (2019), a tra-
vés de su teoría de la interdependencia armada, demuestran que la propia arqui-
tectura de las redes financieras y tecnológicas genera asimetrías estructurales 
que pueden volverse instrumentos de coerción. Como ya se dijo, Luttwak (1990) 
anticipó que la geoeconomía no consiste en trasladar la guerra al comercio, sino 
en reconocer que los flujos económicos se transforman en terreno de conflicto, 
debido a su concentración y vulnerabilidad.

De esta manera, lo que antes se entendía como “seguridad insertada en la 
economía” debe reinterpretarse como una lógica de seguridad emergente des-
de la economía misma. Al intensificar la interdependencia y concentrar nodos 
críticos (semiconductores, reservas financieras, tierras raras), la globalización 
ha producido nuevas formas de poder y vulnerabilidad que los Estados deben, 
obligatoriamente, gestionar como asuntos de seguridad nacional.
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Esta nueva lectura refuerza la centralidad de las herramientas económicas 
en el campo de la seguridad, ya que las sanciones financieras, los subsidios in-
dustriales y los controles tecnológicos son no solo instrumentos económicos, 
sino mecanismos de estrategia nacional, lo cual obliga a repensar la gobernanza 
internacional: la Organización Mundial de Comercio (OMC), el Fondo Monetario 
Internacional (FMI) y las instituciones multilaterales enfrentan tensiones, porque 
la lógica de seguridad derivada de la economía erosiona los principios clásicos 
de apertura universal y neutralidad comercial.

En esta sección se aborda el rediseño del sistema comercial global, que debe 
entenderse no como un proceso de militarización de la economía, sino como la 
securitización de dinámicas económicas globales, donde las interdependencias, 
lejos de generar únicamente cooperación, producen riesgos estratégicos que 
los Estados buscan direccionar, donde el líder estratégico busca reconfigurar las 
reglas del comercio internacional para proteger los intereses nacionales, plani-
ficar la seguridad nacional y hacer una proyección estratégica del poder en el 
escenario internacional. El líder debe diseñar arquitecturas institucionales que 
integren seguridad económica, legitimidad normativa y adaptabilidad sistémica. 
Esa capacidad exige pensamiento complejo, sensibilidad geopolítica y dominio 
técnico, para que el rediseño comercial no sea reactivo, sino una herramienta 
proactiva de estabilidad, influencia y sostenibilidad en el sistema internacional.

El comercio internacional bajo el prisma de la seguridad 
nacional
El comercio ya no se entiende tan solo como intercambio eficiente de bienes 
y servicios, sino como infraestructura crítica de la seguridad nacional. Según 
Baldwin (2020), el poder económico puede usarse como fin (prosperidad interna) 
o como medio (coerción geopolítica). En ese sentido, el comercio y sus institu-
ciones se convierten en herramientas estratégicas, como se ha evidenciado con 
el uso de aranceles punitivos por parte de Estados Unidos durante la adminis-
tración Trump contra China, no solo para corregir déficits comerciales, sino para 
contener el ascenso tecnológico de Pekín. O con la restricción a las exportacio-
nes de litografía avanzada (en inglés, EUV, por las iniciales de Extreme Ultraviolet 
Lithography) coordinada con Países Bajos y Japón, que demuestra cómo un in-
sumo comercial se transforma en una palanca de seguridad estratégica.

A pesar de esas medidas económicas, Estados Unidos no ha logrado rever-
tir problemas estructurales de su propia economía (déficit comercial, pérdida 
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manufacturera, competitividad). No obstante, sí ha logrado redefinir el comercio 
como una herramienta de seguridad nacional, generando disputas cada vez más 
politizadas en la OMC, donde temas como los subsidios a energías limpias o la 
seguridad de cadenas de suministro se priorizan por encima de la ortodoxia liberal.

El líder estratégico debe ser capaz de articular políticas industriales con 
visión de largo plazo, integrando actores públicos y privados en esquemas de 
gobernanza colaborativa. El líder debe fomentar ecosistemas productivos que 
reduzcan dependencias críticas, fortalezcan capacidades tecnológicas y pro-
muevan estándares comunes, y así conviertan la interdependencia en una fuente 
de estabilidad, y no de vulnerabilidad.

Instrumentos del rediseño comercial global
Implementar subsidios industriales (IRA, CHIPS) reconstituye la capacidad pro-
ductiva en sectores estratégicos. Aunque dichos subsidios generan tensiones 
con los países que no los implementan, no son simples herramientas fiscales, 
sino instrumentos estratégicos para garantizar control de sectores críticos, con 
los cuales se refuerza la base industrial de defensa (BID), por ejemplo, con semi-
conductores y energías críticas.

Adoptar controles tecnológicos de tal manera que el dominio tecnológico 
para actividades civiles e industriales no asegure ventajas militares. Restringir 
el acceso a tecnologías críticas equivale a una forma de bloqueo estratégico no 
militar, con lo cual se debilita la capacidad de China para avanzar en IA, compu-
tación cuántica y aplicaciones militares, pero se corre el riesgo de incentivar a 
China a acelerar su autosuficiencia tecnológica con fuertes subsidios estatales.

Estos instrumentos reflejan que el rediseño comercial global no busca tan 
solo eficiencia económica, sino, además, autonomía estratégica y resiliencia sis-
témica: los subsidios industriales aseguran capacidades críticas internas. Los 
controles tecnológicos impiden que rivales accedan a nodos estratégicos. En 
conjunto, son la expresión de la nueva lógica de seguridad emergente desde la 
economía global.

El liderazgo estratégico debe seleccionar instrumentos no solo por su eficacia 
técnica, sino por su capacidad para generar legitimidad y cohesión internacional. 
Para ello se requiere diplomacia activa, alineación normativa y visión compartida. 
El líder debe anticipar tensiones distributivas, gestionar transiciones productivas y 
construir bloques de confianza que no solo reduzcan riesgos, sino que refuercen la 
arquitectura del comercio global frente a presiones fragmentadoras.
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Tensiones y dilemas del rediseño
Este rediseño del comercio global prioriza la seguridad. Estados Unidos asume 
costos más altos en manufactura, pero gana autonomía. Se piensa no solo en 
eficiencia, sino en resiliencia. Se replantea el liberalismo económico clásico que 
privilegia la eficiencia, minimizar costos a través de la especialización y el li-
bre comercio (Stiglitz, 2012). La geoeconomía plantea que la seguridad nacional 
exige priorizar resiliencia y redundancia, incluso a costa de mayores costos de 
producción (Farrell & Newman, 2019).

En términos de resiliencia sistémica (Ma et al., 2025), la robustez no depende 
de eficiencia máxima, sino de la capacidad para resistir y adaptarse a choques, 
por cuanto un costo económico inmediato (ineficiencia) se asume como inver-
sión en resiliencia estratégica. Es decir, un seguro contra choques geopolíticos 
y de seguridad. El dilema entre eficiencia y resiliencia muestra que la reconfi-
guración del comercio es un cambio de lógica: de la eficiencia universalista a la 
seguridad estratégica selectiva.

El rediseño del sistema comercial global bajo el prisma de la seguridad na-
cional debe entenderse como la constatación de que la dinámica misma de los 
intercambios económicos globales genera lógicas de seguridad. La interdepen-
dencia asimétrica ha convertido el comercio en un campo estructural de poder y 
riesgo, que los líderes estratégicos de los Estados deben gestionar mediante la 
construcción de alianzas.

Desde el realismo, estas medidas buscan preservar ventajas relativas y evi-
tar que rivales capturen sectores sensibles, como semiconductores, energía lim-
pia o farmacéutica.

Desde el liberalismo, el rediseño no abandona la cooperación, pero la limita a 
tan solo alianzas selectivas con socios confiables, lo cual reconfigura el multila-
teralismo hacia bloques de confianza.

El líder estratégico debe constatar qué instrumentos económicos tradiciona-
les —subsidios, sanciones, acuerdos comerciales— se han convertido en armas 
primarias de seguridad nacional, capaces de redefinir la balanza de poder inter-
nacional, para aplicarlos considerando la protección de los intereses nacionales 
y haciendo una proyección estratégica del poder en el escenario internacional 
que trascienda el dilema entre competitividad y legitimidad a través de una go-
bernanza inteligente que articule intereses nacionales con normas multilaterales.

A manera de corolario: La fragmentación del orden comercial global es sín-
toma de liderazgos que privilegian el poder inmediato sobre la sostenibilidad 
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institucional. El líder informado debe reconstruir consensos, fortalecer institu-
ciones y evitar que la coerción económica se convierta en aislamiento. Solo así 
podrá sostener una hegemonía legítima, capaz de liderar un sistema comercial 
estable, inclusivo y resiliente.

Conclusiones
El liderazgo estratégico es clave para alcanzar la seguridad nacional en un es-
cenario signado por un nuevo orden mundial. A través de un análisis interdisci-
plinario que articula economía, política, tecnología y relaciones internacionales, 
se evidencia cómo los líderes estatales, particularmente en el caso de Estados 
Unidos bajo la administración Trump, han utilizado instrumentos económicos 
como herramientas de poder para enfrentar tensiones estructurales entre com-
petitividad interna y supremacía externa.

Se evidenció que el dólar es no solo una moneda, sino un instrumento de 
poder geoeconómico que estructura el sistema financiero internacional y permi-
te a Estados Unidos ejercer influencia global. Se analizó cómo su hegemonía se 
sostiene en tres pilares: la fortaleza económica estadounidense, los efectos de 
red y liquidez y el respaldo institucional y jurídico, donde el liderazgo estratégico 
implica comprender y gestionar la interdependencia monetaria como fuente de 
poder y de vulnerabilidad.

La investigación permitió, además, ahondar en el dilema entre competitividad 
económica y supremacía geopolítica que vive Estados Unidos, haciendo caer en 
cuenta que la hegemonía externa basada en el dólar y las sanciones ha debilita-
do la base productiva interna, y generado así pérdidas de empleos manufactu-
reros, déficit comercial y baja inversión. El análisis hecho revela que el liderazgo 
estratégico debe superar visiones transaccionales y cortoplacistas articulando 
una estrategia que combine desarrollo interno con proyección internacional. 

Se observó, por otra parte, la necesidad de proyectar un rediseño del siste-
ma comercial global como generador de seguridad nacional, por cuanto el co-
mercio ya no solo es un espacio de eficiencia y cooperación, sino que ahora es 
un campo de conflicto estratégico. El capítulo muestra cómo Estados Unidos 
ha utilizado subsidios industriales, controles tecnológicos y acuerdos selectivos 
para proteger sectores críticos y reducir vulnerabilidades. Se confirma que el li-
derazgo estratégico debe diseñar arquitecturas institucionales que integren se-
guridad económica, legitimidad normativa y adaptabilidad sistémica. Se validó 
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la presunción de que el comercio internacional se ha securitizado, y que el líder 
estratégico debe gestionar dicha transformación con visión de largo plazo y go-
bernanza colaborativa.

En síntesis, se evidencia que el liderazgo estratégico no es una práctica con-
tingente, sino un campo de conocimiento complejo que requiere pensamien-
to interdisciplinario, sensibilidad geopolítica y capacidad de articulación insti-
tucional. El análisis del caso Trump permite ilustrar los límites de un enfoque 
unilateral y transaccional, que, si bien refuerza el poder inmediato, debilita la 
cooperación internacional y la base interna. El liderazgo del futuro debe inte-
grar economía, diplomacia y legitimidad para sostener un orden global estable, 
inclusivo y resiliente. 
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en 2014, analizada bajo la óptica del liderazgo estratégico y los desafíos de seguridad na-
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Introducción
La península de Crimea está ubicada en el sureste de Europa, en la región del 
mar Negro. Tiene conexión terrestre con el sur de Ucrania y está separada de 
Rusia por el estrecho de Kerch, el cual, a su vez, une el mar Negro con el mar de 
Azov. Como se observa en la figura 1, la península es un cuadrado “irregular” de 
una extensión aproximada de 27.000 km2, y alberga en la actualidad una pobla-
ción de cerca de tres millones de personas (ver tabla 1).1 Tres de las caras del 
cuadrilátero peninsular están bañadas por el mar Negro, y la cara restante por el 
mar de Azov. Este último es compartido exclusivamente entre Ucrania y Rusia, 
mientras el mar Negro, de mayor extensión, es compartido por Crimea y seis 
países: Ucrania, Rumania, Bulgaria, Turquía, Georgia y Rusia (ver figura 2).

Tabla 1. Información de países seleccionados

País/región Capital Población 
(millones) Superficie (km²) OTAN

Estonia Tallin 1,3 45.227 √
Letonia Riga 1,8 64.589 √
Lituania Vilna 2,8 65.300 √
Armenia Ereván 2,9 29.743
Moldavia Chisináu 2,6 33.846
Georgia Tiflis 3,7 69.700 Candidato
Crimea Simferópol 2,4 27.000
Bulgaria Sofía 6,5 110.994 √
Turkmenistán Asjabad 6,0 488.100

1	 Crimea tiene una extensión territorial similar a la de un departamento colombiano como el Cauca (29.308 
km2), pero con el doble de su población. A partir de la anexión de Crimea por parte de Rusia, en 2014, se esti-
ma que un millón de rusos llegaron a la península, y por eso su población se ubica en una cifra total cercana 
a los tres millones de personas.
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País/región Capital Población 
(millones) Superficie (km²) OTAN

Kirguistán Biskek 6,6 199.951
Bielorrusia Minsk 9,4 207.600
Tayikistán Dusambé 9,5 143.100
Azerbaiyán Bakú 10,0 86.600
Kazajistán Astaná 19,0 2.724.900
Uzbekistán Taskent 34,0 448.978
Ucrania Kiev 41,0 603.500 √ (2024)
Rumania Bucarest 19,0 238.397 √
Colombia Bogotá 52,2 1.141.748 Socio global
Turquía Ankara 85,0 783.356 √
Rusia Moscú 146,0 17.098.242

Fuente: Datosmacro. (s.f.). Datosmacro. Recuperado de https://datosmacro.expansion.com/

Figura 1. La invasión rusa de Ucrania.

 Fuente: El Orden Mundial. (s.f.). Mapa: La escalada militar entre Rusia y Ucrania. https://elorden-
mundial.com/mapas-y-graficos/mapa-escalada-militar-rusia-ucrania/
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Figura 2. La geopolítica del mar Negro.

Fuente: Merino, Á. (2025, 19 de agosto). El mapa de la geopolítica del mar Negro [Mapa]. El Orden 
Mundial. https://elordenmundial.com/mapas-y-graficos/mapa-geopolitica-mar-negro/

El control de los mares de Azov y Negro encaja en “La estrategia de los cinco 
mares” de Rusia, por medio de la cual Moscú busca conectarse, bajo un crite-
rio estratégico, con cinco cuerpos de agua: los mares de Azov, Negro, Caspio, 
Báltico y Blanco (ver figura 3). Este objetivo se soporta en el Sistema Unificado 
de Aguas Profundas de Rusia, una red de canales y ríos navegables que per-
mite a Rusia acceder a dichos mares desde su interior continental. Si bien “La 
estrategia de los cinco mares” no está consignada en un documento oficial de 
público acceso, existe como antecedente el “Registro Estatal de Aguas de Rusia”, 
proferido mediante decisión del Gobierno de la Federación de Rusia N.° 253, del 
28 de abril de 2007.
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Figura 3. La “Estrategia de los cinco mares” rusa.

Fuente: Merino, Á. (2022). La estrategia de los cinco mares rusa [Mapa]. El Orden Mundial (EOM). 
https://elordenmundial.com/mapas-y-graficos/estrategia-rusia-cinco-mares/

A todas luces, Vladimir Putin ejerce un liderazgo estratégico en los térmi-
nos analizados en el Doctorado en Estudios Estratégicos, Seguridad y Defensa. 
Desde su llegada al poder, en 1999, ha impulsado una agenda coherente de res-
tauración del poder ruso, revirtiendo lo que él percibe como la “catástrofe” de 
la caída de la Unión Soviética (URSS)2 y buscando reposicionar a Rusia como 
potencia global a través de estrategias militares, energéticas y diplomáticas. 
Su marco cognitivo, o estructura mental dominante3, puede percibirse como la 
combinación de los siguientes elementos:
1.	 Herencia del Estado fuerte: Vladimir Putin cree firmemente en un Estado cen-

tralizado, fuerte y soberano, como garante de orden, seguridad y grandeza 
nacional. Su marco se inspira en la tradición zarista, soviética y patriótica, 
donde el líder concentra la autoridad y guía al país como figura paternal.

2	 “La desintegración de la Unión Soviética fue la mayor catástrofe geopolítica del siglo XX”. Discurso sobre el 
estado de la nación ante la Asamblea Federal de Rusia, pronunciado el 25 de abril de 2005. Putin, V. (2005, 25 
de abril). Annual Address to the Federal Assembly of the Russian Federation. Kremlin. Disponible en inglés: 
http://en.kremlin.ru/events/president/transcripts/22931

3	 “Las organizaciones y sus líderes operan bajo una lógica dominante que determina cómo entienden su entor-
no, qué problemas consideran importantes y qué soluciones son posibles.” Hamel, G., y Prahalad, C. K. (1994). 
Competing for the future. Harvard Business School Press.
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Reivindicación histórica del espacio postsoviético: Putin considera a 
Ucrania, Bielorrusia y otras exrepúblicas soviéticas parte de la “unidad his-
tórica y espiritual del mundo ruso” (lo que en ruso se denomina “Russkiy 
Mir”).4 El mandatario interpreta el entorno postsoviético no como “extran-
jero”, sino como una zona natural de influencia estratégica que debe prote-
gerse de Occidente.

2.	 Desconfianza hacia Occidente: El marco cognitivo de Putin es atravesado 
por la idea de que Occidente busca debilitar o desintegrar a Rusia usando 
herramientas como la Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN), 
las organizaciones no gubernamentales (ONG) o las sanciones. La expan-
sión de la OTAN es vista como una amenaza existencial para la soberanía 
rusa.

3.	 Eurasianismo geopolítico: Influido indirectamente por pensadores como 
Lev Gumilev y Aleksandr Duguin, el marco estratégico de Putin ve a Rusia 
como una civilización independiente: no es por completo europea ni por 
completo asiática, sino una potencia eurasiática única. En este marco pro-
mueve la multipolaridad por encima del orden liberal occidental.

4.	 Utilización del mito y la historia como instrumento político: Putin usa 
constantemente referencias a la Segunda Guerra Mundial (la “Gran Guerra 
Patriótica”, como fue conocida en la entonces URSS la lucha contra la 
Wehrmacht alemana), a Pedro el Grande o a la Iglesia ortodoxa como for-
mas de legitimar su proyecto nacional. El pasado se convierte en una herra-
mienta para justificar decisiones estratégicas actuales.

Crimea es un territorio en disputa desde 2014, cuando se desató un proce-
so separatista, claramente propiciado por Rusia, para desestabilizar a Ucrania y 
avanzar en sus propias pretensiones imperialistas. Desde entonces, tanto Rusia 
como Ucrania reclaman la península de Crimea como parte integral de sus res-
pectivos territorios. Evidentemente, hoy mismo Crimea es, de facto, un territorio 
controlado por los rusos, pero aún es reconocido por la comunidad internacional, 
salvo Bielorrusia5, como un territorio ucraniano. Hasta cuando no se resuelva la 
confrontación bélica entre Rusia y Ucrania, iniciada de manera frontal y abierta 
en 2022, es incierto el futuro de dicha península como territorio y nación.

4	 En 2007 el presidente Putin estableció la Fundación Russkiy Mir, una organización respaldada por el Estado 
ruso, con el objetivo de promover a nivel mundial la cultura y el idioma rusos. Fundación Russkiy Mir. (s.f.). 
Página oficial en español. https://russkiymir.ru/languages/spain/index.htm

5	 Asamblea General de las Naciones Unidas. Resolución 68/262. “La integridad territorial de Ucrania”. 27 de 
marzo de 2014.
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Contexto y antecedentes de la anexión de 
Crimea
En una línea amplia de tiempo, se debe recordar que tanto Rusia como Ucrania 
hicieron parte de la URSS y actuaron durante cerca de siete décadas como re-
públicas soviéticas unidas (1922-1991). Fue en 1954, mediante un decreto ofi-
cial, cuando el líder soviético Nikita Jrushchov ordenó la transferencia de Crimea 
de la República Socialista Federativa Soviética de Rusia (RSFSR) a la República 
Socialista Soviética de Ucrania (RSSU). El texto oficial de la transferencia reza lo 
siguiente: 

Teniendo en cuenta la comunidad de la economía, la proximidad territorial y 
los estrechos vínculos económicos y culturales entre la República Socialista 
Soviética de Ucrania y la región de Crimea, el Presidium del Sóviet Supremo 
de la URSS decreta transferir la región de Crimea de la República Socialista 
Federativa Soviética de Rusia a la República Socialista Soviética de Ucrania.” 
(decreto del Presidium del Sóviet Supremo de la URSS)

Observamos que se trató de un gesto político, simbólico o de hermandad 
entre dos repúblicas soviéticas, sin desconocer que respondía también a una 
realidad tangible, y es que Crimea dependía en buena medida de Ucrania para 
su electricidad, agua, transporte e infraestructura. En ese sentido, en su libro 
The Last Empire: The Final Days of the Soviet Union, el historiador Serhii Plokhy 
(2014) menciona: “El traspaso de Crimea a Ucrania fue en gran parte un movi-
miento simbólico, diseñado para conmemorar el 300.º aniversario de la unión de 
Ucrania con Rusia, pero también reflejaba la realidad económica y administrativa 
de la región” (Plokhy, 2015).

Desde una mirada más crítica, el investigador ruso Dmitri Furman escribió en 
Russia and Ukraine: Brothers or Strangers? (1997): “Jrushchov, al tomar la deci-
sión, probablemente no anticipó la importancia futura de la transferencia. Para él 
y para la élite soviética, era una maniobra administrativa dentro de una estructu-
ra estatal que se asumía inmutable”. Ese es, sin lugar a dudas, un primer elemen-
to de análisis del presente trabajo para el estudio del liderazgo estratégico en 
seguridad y defensa nacional, así parezca obvio: no hay realidades inmutables.

Con la desaparición de la URSS, en 1991, el mapa de Eurasia cambió. Del 
gran bloque soviético surgieron quince países independientes, entre ellos Rusia 
y Ucrania, que son el eje del presente estudio de caso. El fin de la URSS condujo 
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a Rusia a ocupar su asiento en la ONU y monopolizar su arsenal atómico. Tres de 
los nuevos países (Ucrania, Bielorrusia y Kazajistán) entregaron sus armas nu-
cleares a Rusia a cambio de garantías de seguridad. Importante es recordar que 
el muy renombrado accidente nuclear de Chernóbil (hoy Ucrania) fue en 1986, 
previo a la disolución formal de la URSS, y que se convirtió en un antecedente de 
esa disolución, pues minó la confianza del mundo en la aptitud de los rusos para 
administrar su propia capacidad nuclear.

Disuelta la URSS, Ucrania era la tercera potencia nuclear más grande del 
mundo después de Estados Unidos y Rusia. La recién creada república ucra-
niana tenía ojivas, misiles y bombarderos, pero carecía de los códigos de lan-
zamiento, que estaban en Rusia. En 1994 Ucrania firmó el Memorándum de 
Budapest (Hungría), así como el Tratado de No Proliferación Nuclear, con los 
cuales se obligó a entregar su material nuclear a Rusia, a cambio del compromi-
so que asumían Estados Unidos, Reino Unido y la misma Rusia con garantizar 
la integridad territorial y la soberanía de Ucrania. Para 1996 dicho proceso de 
desarme iba ya bastante adelantado, y en 2001 Ucrania destruyó sus últimos si-
los de misiles y la infraestructura nuclear restante en su poder (Freedman, 2019). 

Por supuesto, como lo sostiene Freedman, no faltaron los políticos ucrania-
nos que afirmaron que el desarme fue un error estratégico, cuyas consecuencias 
está pagando Ucrania en el contexto actual. En todo caso, es una realidad que 
la invasión de Crimea, en 2014 —la cual analizaremos en detalle—, fue una vio-
lación al Memorándum de Budapest suscrito por Ucrania con el concurso de la 
comunidad internacional.

Análisis de la anexión de Crimea
Tras la disolución de la URSS, la democracia ucraniana  ha recorrido más de 
tres décadas de fragilidades y retos. En sus inicios, como la gran mayoría de 
países en desarrollo, tuvo que alternar sus elecciones democráticas con cues-
tionamientos permanentes a la corrupción de la clase política dirigente. En 2004 
la situación se agravó con las denuncias de fraude durante la elección de Víktor 
Yanukóvich y se inició la denominada “Revolución naranja”, en la cual los segui-
dores del candidato víctima del fraude, Víktor Yuschenko, luciendo el anaranjado, 
color característico de su campaña, protestaron masivamente. Las elecciones 
se repitieron ese mismo año, en diciembre (2004), y Yuschenko logró la victoria y 
asumió una agenda proeuropea, la cual era demandada por las mayorías. 
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En 2010 Yanukóvich gana las elecciones presidenciales y asume la posición 
de fortalecer los lazos con Rusia. En 2013 la decisión del Gobierno ucraniano 
es suspender el acuerdo de asociación con la Unión Europea, y ello desata un 
nuevo ciclo de protestas, conocido como “Euromaidán” (maidán significa “plaza” 
en ucraniano, haciendo alusión al centro de Kiev, epicentro de las protestas). La 
fuerza antidisturbios ucraniana (“Berkut”) reacciona violentamente, y en pocas 
semanas el saldo de muertes asciende a más de cien (Amnistía Internacional, 
2019). Finalmente, en 2014 Yanukóvich es derrocado y estalla la guerra en la re-
gión ucraniana de Donbás, en límites con Rusia, donde grupos separatistas pro-
rrusos inician un conflicto armado, al tiempo que se inicia la invasión de Crimea 
por parte de tropas sin insignias y se toman las sedes de gobierno y las bases 
militares.

Sobre el papel de los dos “Víktor” de esta historia, no puede perderse de 
vista que Víktor Yúshchenko fue envenenado en septiembre de 2004, durante 
su campaña presidencial, mientras se postulaba contra el candidato prorruso 
Víktor Yanukóvich. Recibió en su cuerpo dioxina (TCDD), una sustancia extre-
madamente tóxica, y la consecuencia más visible fue la desfiguración severa 
de su rostro, con inflamación, lesiones y cicatrices. Aunque no se determinó con 
certeza quién fue el responsable, se sospecha que fue un intento de eliminar-
lo políticamente desde sectores prorrusos o servicios de inteligencia (Amnistía 
Internacional, 2019)6.

En abril de 2014, en medio de la crisis política en Ucrania tras la destitución 
del presidente Víktor Yanukóvich y la anexión de Crimea por parte de Rusia, John 
Brennan, entonces director de la Agencia Central de Inteligencia (en inglés, CIA, 
por las iniciales de Central Intelligence Agency) estadounidense, hizo una visita 
no anunciada a Kiev. Inicialmente, la Casa Blanca no confirmó el viaje, pero ante 
las acusaciones del Gobierno ruso y del propio Yanukóvich, quien afirmó que 
Brennan había instado a las autoridades ucranianas a reprimir a los separatistas 
prorrusos en el este del país, la administración Obama reconoció la visita. Sin 
embargo, negó categóricamente que Brennan hubiera alentado operaciones mi-
litares, y afirmó, por el contrario, que su viaje formaba parte de una gira europea 
y que su objetivo era fortalecer la cooperación en seguridad con Ucrania.

6	 Médicos en Austria confirmaron que la concentración de dioxina en su cuerpo fue más de 1.000 veces supe-
rior al nivel normal. Finn, P. (2004, 12 de diciembre). Yushchenko was poisoned, doctors say. The Washington 
Post. https://www.washingtonpost.com/archive/politics/2004/12/12/yushchenko-was-poisoned-doctors-
say/38b08066-c0b6-4c82-bb87-f109592fd390/
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Tras la “encubierta” invasión militar en 2014 a Crimea, se designó como nue-
vo alcalde de la península a un ruso étnico: Aleksei Chaly. El 11 de marzo de 
2014 se produjo la “Declaración de Independencia de Crimea y Sebastopol”, por 
la que se constituyó la llamada República de Crimea. El 16 de marzo del mismo 
año se llevó a cabo un referéndum de anexión a Rusia, el cual fue ratificado por 
el Congreso de Crimea, y se produjo la unión formal a Rusia el 18 de marzo. A 
los pocos días, el 27 de marzo, la ONU expidió la Resolución 68/262 apoyando la 
posición de Ucrania, al afirmar que la anexión rusa de Crimea fue ilegal. En 2015 
el primer ministro ruso, Dmitri Medvédev, desconociendo el llamado de la ONU, 
declaró a Crimea completamente integrada a Rusia.

Entre 2014 y 2018 Rusia construyó un puente de 19 km sobre el estrecho 
de Kerch, para conectar a Crimea con territorio ruso. Es el puente más largo de 
Europa, con ruta vehicular y ferroviaria, y fue objeto de ataques por parte de las 
tropas ucranianas en 2022 y 2023, ya en el marco de la guerra abierta y fron-
tal entre Rusia y Ucrania, a partir de febrero de 2022. El presidente ucraniano 
Volodímir Zelenski asumió el poder en 2019, cinco años después de la invasión 
de Crimea, y se enfrenta ahora mismo a Valdimir Putin, quien lleva 26 años inin-
terrumpidos en el poder de Rusia. 

Volodímir Zelenski ha demostrado ser un líder estratégico en el contexto de 
la guerra entre Ucrania y Rusia. Su liderazgo se ha caracterizado por una com-
binación de firmeza, adaptabilidad y una comunicación efectiva a nivel tanto 
nacional como internacional. Al inicio de la invasión rusa, en febrero de 2022, 
Zelenski rechazó ofertas de evacuación y decidió permanecer en Kiev, lo que for-
taleció la moral del país y simbolizó la resistencia ucraniana. El marco cognitivo 
o la estructura mental del presidente Zelenski podría resumirse de la siguiente 
manera:
1.	 Narrativa de resistencia nacional y defensa de la soberanía: Zelenski ope-

ra desde un marco donde la identidad nacional ucraniana es céntrica. Su 
pensamiento se estructura en torno a la idea de un pueblo unido, resiliente y 
soberano que se enfrenta a una agresión injusta. 

2.	 Comunicación emocional y simbólica: Como excomunicador y actor, 
Zelenski tiene un fuerte enfoque en empatía, simbolismo y narrativas mora-
les. Usa recursos emocionales para conectar con audiencias nacionales e 
internacionales enmarcando la lucha de Ucrania como una causa global de 
justicia y valores democráticos.
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3.	 Pensamiento estratégico adaptativo: El marco cognitivo del mandatario 
ucraniano incluye una alta flexibilidad adaptativa, lo que se evidencia tanto 
en el plano político como en el militar. Ha sido capaz de ajustar su discurso 
a cada audiencia internacional (Estados Unidos, Europa, Asia, etc.), al tiem-
po que asumió con éxito la decisión de ordenar la fabricación nacional de 
drones para contrarrestar la superioridad militar de Rusia. 

4.	 Liderazgo transformacional: Zelenski se guía por una lógica de liderazgo 
basado en el propósito, y no solo en el poder. Quiere transformar no solo el 
balance militar, sino también la imagen de Ucrania como actor geopolítico. 
Su apuesta actual es llevar a Ucrania a ser una futura nación miembro de la 
Unión Europea (UE) y la OTAN.

5.	 Visión moral del conflicto: El actual presidente de Ucrania interpreta la gue-
rra no solo como geopolítica, sino como una lucha entre el bien y el mal. 
Esto lo lleva a un marco cognitivo normativo7, donde las decisiones se justi-
fican no solo por su eficacia, sino por su legitimidad moral.

Evaluación crítica
En este caso, la mejor evaluación es la que se desprenda de las posiciones, objetivos 
y expectativas de cada uno de los actores involucrados. Observamos a continuación 
cuál puede ser la postura de las potencias y los bloques regionales en cuestión:

Imperialismo ruso: ese sentimiento de grandeza, que halla sustento desde 
Pedro el Grande (1672-1725), se afianza con la victoria de los rusos frente al 
Ejército Nazi de Hitler, en 1945, y se prolonga hasta nuestro tiempo, a pesar de la 
disolución de la URSS, y ubica hoy a Rusia como un jugador fuerte de la geopo-
lítica internacional. Todo, de la mano con un líder como Vladimir Putin, quien ha 
mostrado ser capaz de dominar las distintas tipologías del poder, en especial la 
del poder agudo, o sharp power, que involucra las tácticas de manipulación e 
influencia evidenciadas en la anexión de Crimea, en 2014.

Proteccionismo de Estados Unidos: El país del norte parece hoy más pre-
ocupado por su propia agenda interna que por su reputación internacional. El 
pragmatismo del presidente republicano, Donald Trump, lo lleva a proponer un 
acuerdo parcial de cese al fuego entre Ucrania y Rusia, cuyos efectos aún son 

7	 “La acción orientada por normas no busca solo el éxito, sino la validez moral de sus pretensiones.” Habermas, 
J. (1987). The Theory of Communicative Action: Volume 1: Reason and the Rationalization of Society (T. Mc-
Carthy, Trans.). Beacon Press
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inciertos, pero que de entrada representa una victoria estratégica para Rusia, la 
cual se deshace de su rótulo de país agresor y es invitado a la mesa como un 
negociador válido. La actitud de Trump se contrapone a la de sus homólogos 
demócratas, que desde 1994, con Clinton, pasando por Obama, en 2014, y Biden, 
en 2022, no lograron anticiparse a la amenaza que Putin representa hoy para el 
hemisferio occidental.

Parálisis europea: El viejo continente se ve obligado a repensar su propia 
política de seguridad y defensa, al reconocer que no puede depender única y 
exclusivamente de las posturas de Estados Unidos y la OTAN. La agenda interna 
de los países demora la toma de decisiones en el plano regional y la estrategia 
frente a Rusia queda reducida a un tema de ayudas militares y sanciones.

El artículo 5 del Tratado OTAN es el principio de defensa colectiva, y estable-
ce que “Un ataque armado contra uno o más de ellos en Europa o en América del 
Norte se considerará un ataque contra todos ellos […]”. Dicho principio ha sido 
invocado una sola vez, tras los ataques del 11-S, y ahora la tesis de la “puerta 
abierta” de la OTAN se refiere al principio de que cualquier país europeo que esté 
en condiciones de cumplir con los compromisos del tratado puede solicitar su 
ingreso a la alianza, y que ningún tercero (como Rusia) tiene derecho a vetar 
dicho proceso.

Ucrania pisoteada: Razón tenía el expresidente de Singapur, Lee Kuan Yew 
(1923-2015), cuando dijo que la potencias se comportan como elefantes, y 
cuando estos pelean o hacen el amor, es el césped (que representa el resto de 
los países del mundo) el que sufre las consecuencias. Después de tres años de 
cruento conflicto, más de 100.000 vidas ucranianas perdidas en el campo de 
batalla, cerca de una quinta parte de su territorio bajo dominio ruso y su futuro 
en vilo, Ucrania sigue clamando la solidaridad del mundo libre.

América Latina a la deriva: Ante el anuncio de Estados Unidos de mediar por 
una solución negociada entre Rusia y Ucrania, algunos llegamos a suponer que 
era viable que Rusia accediera a renunciar a su injerencia indebida en Venezuela 
y el sostenimiento de la dictadura militar que hoy existe. No obstante, en días pa-
sados la invitación de Putin a Nicolás Maduro para hacerlo partícipe del Día de la 
Victoria en Rusia y extenderle una invitación para asistir a las conmemoraciones 
del próximo 9 de mayo en Moscú pone de manifiesto la fortaleza de las relacio-
nes Rusia-Venezuela. La postura del Gobierno Trump de imponer aranceles de 
hasta el 25 % a los países que importen petróleo y gas a Venezuela puede ser 
una herramienta disuasiva, pero tal vez sea insuficiente.
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Desde 2022 Colombia ha adoptado una postura de neutralidad frente a la 
guerra entre Rusia y Ucrania. Esta posición se caracteriza por evitar condenas 
explícitas a la invasión rusa y por promover una solución negociada al conflicto. 
El presidente Gustavo Petro ha manifestado que, al igual que la mayoría de los 
gobiernos latinoamericanos, Colombia ha decidido mantener una posición neu-
tral en el conflicto. En sus declaraciones ha enfatizado la necesidad de alcanzar 
la paz mediante el diálogo directo entre las partes involucradas, sin intermedia-
rios. Además, ha rechazado el envío de armas a Ucrania argumentando que la 
Constitución colombiana promueve la paz en el ámbito internacional.

Aunque la postura de neutralidad ha sido constante, hubo una excepción 
notable en 2023, cuando el presidente Petro condenó un ataque ruso en Ucrania 
que afectó a civiles colombianos. En esa ocasión calificó el hecho como una 
violación de los protocolos de guerra y ordenó a la Cancillería emitir una nota 
diplomática de protesta (El Colombiano, 2023). Colombia no tiene embajada en 
Kiev, ni Ucrania la tiene en Bogotá, lo que refleja una relación diplomática limita-
da. Sin embargo, el embajador de Ucrania para Colombia ha expresado su dispo-
sición a dialogar con el presidente Petro y ha destacado la cooperación en temas 
multilaterales.

Una mirada alternativa
En un discurso pronunciado el 21 de febrero de 2025 en el Parlamento Europeo, 
el renombrado profesor estadounidense Jeffrey Sachs dijo: “Cuando la Unión 
Soviética terminó en 1991, la visión se volvió aún más exagerada. La idea era que 
nosotros [EE. UU.] controlamos todo. Vamos a limpiar lo que quedó de la antigua 
Unión Soviética. Eliminaremos a cualquier aliado restante de la era soviética. 
Países como Irak, Siria, y otros desaparecerán. Y hemos estado experimentando 
esta política exterior durante esencialmente 33 años. Europa ha pagado un alto 
precio por esto, porque Europa no ha tenido ninguna política exterior durante 
este periodo. Sin voz, sin unidad, sin claridad, sin intereses europeos, solo lealtad 
a Estados Unidos” (Canal U4C, 2025).

Agregó Sachs que la UE debería ser el principal socio comercial de Rusia: 
“Europa y Rusia tienen economías complementarias. La compatibilidad para un 
comercio mutuamente beneficioso es muy fuerte. La administración Trump tie-
ne un corazón imperialista. Trump obviamente cree que las grandes potencias 
dominan el mundo. Estados Unidos será despiadado y cínico, y sí, también con 
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respecto a Europa. No vayan a rogar a Washington. Eso no servirá de nada. En 
su lugar, tengan una verdadera y autónoma política exterior europea” (Canal U4C, 
2025).

La vía para resolver la guerra entre Rusia y Ucrania está centrada, según el 
profesor, en la diplomacia, la neutralidad de Ucrania y el fin del expansionismo 
militar de Occidente, particularmente de la OTAN. Sostiene que el conflicto pudo 
haberse evitado si se hubiera garantizado la neutralidad geopolítica de Ucrania: 
es decir, que no ingresara a la OTAN. Para Sachs, este punto sigue siendo clave 
en cualquier solución duradera: “Ucrania no necesita estar en la OTAN. Eso no es 
necesario para la seguridad europea, y ha sido el principal detonante del conflic-
to” (Canal U4C, 2025).

Llama el académico a abandonar la escalada militar y a retomar las nego-
ciaciones diplomáticas entre Estados Unidos, Rusia, Europa y Ucrania. Afirma 
que el coloso norteamericano ha adoptado una estrategia imperialista de do-
minación global desde el fin de la URSS, que ha llevado a guerras innecesarias. 
Resolver el conflicto implica superar esa lógica hegemónica y aceptar un orden 
mundial multipolar. Critica en específico que Estados Unidos haya saboteado 
oportunidades de paz, como las conversaciones de Estambul, en marzo de 2022.

Una vez alcanzada la paz, Sachs sugiere que la reconstrucción de Ucrania 
se base en cooperación internacional, en el comercio con Europa y Rusia y en un 
modelo de desarrollo inclusivo, y no militarizado. A partir de la mirada crítica y 
alternativa de Sachs, resulta pertinente perfilar el liderazgo estratégico de Donald 
Trump y su marco cognitivo, tal y como ya se hizo con Putin y Zelenski:
1.	 Pensamiento transaccional y de ganancia inmediata: Trump tiende a ver 

las relaciones (políticas, económicas, diplomáticas) como transacciones con 
ganadores y perdedores, más que como alianzas a largo plazo. Esto se refleja 
en frases como “America First” y en su estilo de negociación directa y agresi-
va. Puede definirse como un líder con un enfoque utilitario y pragmático.

2.	 Cognición basada en la intuición y el instinto: Trump en persona ha dicho 
que confía en su “instinto” más que en análisis complejos o asesoría técni-
ca. Su marco cognitivo valora la rapidez y la acción, a veces por encima del 
pensamiento estratégico formal. Es evidente su preferencia por narrativas 
simples y directas.

3.	 Pensamiento egocéntrico y orientado a la imagen: El estilo del mandatario 
estadounidense se muestra fuertemente orientado a la autoafirmación y al 
control de la imagen pública. Busca constantemente reconocimiento, poder 
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y validación. Tiene, a todas luces, una visión personalista del poder, centra-
do en la figura del “hombre fuerte”, y en eso coincide con el imaginario de 
Putin. Tal vez por eso, logra comunicarse e interactuar con él, toda vez que 
comparten códigos y valores de grandeza intrínsecos a su personalidad. 

4.	 Nacionalismo económico y estratégico: Trump interpreta el papel estadou-
nidense en el mundo desde un marco nacionalista, rechazando compromi-
sos globales que no tengan una ventaja directa para su país. Eso implica 
una cierta desconfianza hacia organismos multilaterales (la ONU, en parti-
cular). Trump rechaza el globalismo y el libre comercio sin restricciones, y 
personifica una defensa agresiva del interés nacional a corto plazo.

5.	 Comunicación estratégica disruptiva: Su uso de redes sociales y lenguaje 
confrontacional es parte del marco cognitivo de Trump: romper las normas 
establecidas para controlar la narrativa y la comunicación. Por ello, es co-
mún su deslegitimación de la prensa y expertos tradicionales, al tiempo que 
hace del conflicto una herramienta de control y atención.

Analizando el marco cognitivo y la estructura mental dominante de los pre-
sidentes Trump y Zelenski, es posible comprender lo que significó su muy pu-
blicitada reunión el 28 de febrero de 2025, en el Salón Oval de la Casa Blanca, en 
Washington D. C. Este encuentro fue transmitido en vivo y se caracterizó por un 
tono tenso y confrontacional (The White House, 2025).

Inicialmente, se esperaba que la reunión concluyera con la firma de un 
acuerdo sobre recursos minerales entre ambos países. Sin embargo, durante la 
conversación, Trump y su vicepresidente, J. D. Vance, criticaron abiertamente a 
Zelenski, cuestionaron su actitud y su nivel de gratitud hacia el apoyo estadou-
nidense. La discusión se intensificó, con Trump acusando a Zelenski de “jugar 
con la Tercera Guerra Mundial” y afirmando que Ucrania “no tiene las cartas” en 
las negociaciones.

Como resultado de esta confrontación, la conferencia de prensa conjunta 
fue cancelada y Zelenski abandonó la Casa Blanca sin firmar el acuerdo previs-
to. Este incidente generó reacciones internacionales y tensiones diplomáticas, y 
destacó las diferencias en las posturas de ambos líderes respecto al conflicto en 
Ucrania y las relaciones bilaterales.
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Liderazgos estratégicos y tipologías de poder
El cuadro comparativo de los marcos cognitivos de Donald Trump, Vladimir Putin 
y Volodímir Zelenski permite identificar cómo cada uno de dichos líderes inter-
preta el poder, la historia, a sus enemigos y el papel de su nación en el mundo 
(ver tabla 2). Trump se caracteriza por un enfoque personalista, pragmático y 
transaccional, donde las relaciones internacionales se reducen a ganancias in-
mediatas y ventajas para Estados Unidos. Su comunicación es disruptiva y con-
frontacional, apoyada en redes sociales, y su toma de decisiones se basa en la 
intuición más que en análisis técnico.

Tabla 2. Comparativo de marcos cognitivos de Trump, Putin y Zelenski.

Dimensión clave 
del marco cognitivo Donald Trump Vladimir Putin Volodímir Zelenski

Relación con el 
poder

Personalismo y lideraz-
go basado en la imagen 
del “hombre fuerte”.

Poder centralizado, ver-
tical y soberano; figura 
paternal del Estado.

Liderazgo transforma-
cional basado en propó-
sito y unidad nacional.

Visión histórica Nostalgia del poder 
estadounidense; “Make 
America Great Again”.

Uso de la historia 
(URSS, Segunda Guerra 
Mundial, ortodoxia) para 
legitimar el poder.

Reivindicación de la 
identidad ucraniana 
como nación resistente.

Percepción 
del enemigo o 
amenaza

Amenazas internas y 
sistémicas; descon-
fianza hacia élites y 
tratados.

Occidente como ame-
naza estructural; crítica 
a la expansión de la 
OTAN.

Rusia como agresor; 
marco moral de defen-
sa del bien común.

Orientación 
internacional

Nacionalismo estratégi-
co; rechazo al globalis-
mo y multilateralismo.

Eurasianismo; defensa 
de la multipolaridad 
frente al orden liberal 
occidental.

Prooccidental; busca 
integración en UE y 
OTAN.

Estilo de 
comunicación

Disruptiva, confronta-
cional; uso de redes 
sociales como herra-
mienta clave.

Formal y simbóli-
ca; sustentada en 
mitos y legitimaciones 
históricas.

Emocional y simbólica; 
fuerte conexión con 
públicos diversos.

Toma de 
decisiones

Basada en intuición e 
impulso; desprecio por 
el análisis técnico.

Estratega calculador 
con base en la tradición 
geopolítica e imperial.

Adaptativo, flexible; 
ajusta discursos y deci-
siones estratégicas.

Fundamento moral 
o ético

Pragmatismo utilitario; 
decisiones orientadas al 
beneficio inmediato.

Justificación moral des-
de la misión civilizadora 
rusa.

Fundamento normati-
vo; legitimidad basada 
en justicia y valores 
democráticos.

Fuente: elaboración propia, con base en información recopilada en los capítulos 1, 3 y 5 de este 
artículo.

Putin, en cambio, tiene un marco cognitivo estratégico y profundamente his-
tórico. Cree en un Estado fuerte y centralizado, y justifica su accionar en una 
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visión imperial y civilizadora de Rusia. Considera a Occidente una amenaza es-
tructural y promueve un orden multipolar desde una perspectiva eurasiática. Su 
estilo es simbólico y calculado, con referencias constantes a mitos nacionales, 
guerras pasadas y la espiritualidad rusa como herramientas de legitimación.

Zelenski representa un liderazgo transformacional y adaptativo, basado en 
valores democráticos, empatía y comunicación emocional. Su marco se centra 
en la defensa de la soberanía ucraniana y la integración a Occidente. Frente a la 
agresión rusa, enmarca la guerra como una lucha moral entre el bien y el mal, 
y ha demostrado una gran capacidad para conectar con audiencias internacio-
nales ajustando su discurso según el contexto. Si tuviéramos que caracterizar 
a cada uno de estos tres líderes con las tipologías de poder analizadas en el 
presente texto (duro, blando, inteligente o agudo), nos encontraríamos con un 
panorama como el que se muestra en la tabla 3.

Tabla 3. Tipologías de poder observables en los líderes sujetos de estudio

Líder estratégico Tipologías de poder preponderantes
Donal Trump Poder duro (hardpower) + agudo 

(sharppower)
Vladimir Putin Poder agudo (sharppower) + duro 

(hardpower)
Volodímir Zelenski Poder blando (softpower) + inteligente 

(smartpower)
Fuente: elaboración propia

Trump se asocia principalmente al poder duro, que se basa en la coerción, 
en la presión económica, militar o diplomática. Su enfoque transaccional, su re-
tórica confrontacional y su desprecio por el multilateralismo lo alinean con esta 
forma de poder. Al mismo tiempo, recurre a tácticas propias del poder agudo, al 
usar la desinformación, la polarización mediática y el ataque a instituciones in-
ternas (como la prensa o el sistema electoral) para mantener el control narrativo.

Putin combina poder duro, especialmente en lo militar y energético, con una 
fuerte dimensión de poder agudo: manipulación informativa, intervención elec-
toral extranjera, propaganda histórica y control narrativo. No necesariamente 
busca atraer, sino influenciar y desestabilizar desde dentro a sus adversarios. Es 
un estratega que combina fuerza y disuasión con operaciones de desinforma-
ción y guerra híbrida.

Zelenski, a diferencia de los dos primeros, encarna con fuerza el poder blan-
do, que se basa en la atracción, los valores, la cultura y la legitimidad moral. Ha 
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movilizado la simpatía internacional a través de la narrativa de defensa demo-
crática y resistencia. Pero también muestra elementos de poder inteligente: ha 
sabido combinar esa legitimidad moral con decisiones estratégicas militares, 
tecnológicas (como el uso de drones) y diplomáticas. Su capacidad para adap-
tarse lo convierte en un usuario del “smart power” bien ejecutado.

Conclusiones
De la revisión pormenorizada del presente estudio de caso surgieron tres prime-
ras lecciones que parecen obvias, pero que encuentran en la anexión de Crimea 
un eco particular:
i)	 En política no hay “realidades inmutables”. La política se halla en constante 

cambio, y lo que hoy parece inevitable o definitivo puede verse transformado 
por nuevas circunstancias, actores o decisiones. Los gobiernos caen, las 
alianzas se reconfiguran, las ideologías evolucionan y lo que alguna vez fue 
un consenso puede volverse controversial. Tal vez si Nikita Jrushchov no 
hubiera alterado las fronteras de Ucrania en 1954, creyendo que hay reali-
dades inmutables, el destino de Crimea y el de la región serían distintos.

ii)	 “Si quieres la paz, prepárate para la guerra”. Esta expresión proviene de la 
obra del general y estratega romano Publio Cornelio, en su obra Epitoma Rei 
Militaris (siglo IV), y resume la idea de que un Estado debe mantener su ca-
pacidad militar como medio de disuasión para preservar la paz. O sea, estar 
preparado para la guerra reduce la probabilidad de que otros te ataquen. 
Esto lo aprendió con sangre la actual dirigencia ucraniana, la cual debe de 
recordar con arrepentimiento la decisión de despojarse de su arsenal atómi-
co a partir de 1994, sin recibir a cambio garantías reales para su seguridad.

iii)	 “La crisis se produce cuando lo viejo no acaba de morir y cuando lo nuevo 
no acaba de nacer” (Bertolt Brecht [1898-1956]). Esta frase, que se atribu-
ye con frecuencia al dramaturgo alemán Bertolt Brecht, retrata de manera 
clara la fragilidad democrática de Ucrania durante la década de 1990 y los 
primeros años del nuevo siglo. Los estallidos sociales y la inestabilidad po-
lítica que alcanzó el país con la Revolución naranja (2004) y el “Euromaidán” 
(2013), sus mayores puntos de ebullición, son el reflejo de un régimen so-
viético o zarista que se niega a desaparecer, y de un sistema democrático 
todavía en proceso de consolidación. 



78

Teoría de la guerra y liderazgo estratégico       
en los conflictos contemporáneos

Si bien es difícil capturar el alma humana en una única ecuación, como se lee 
a menudo en los autores de referencia del Doctorado en Estudios Estratégicos, 
Seguridad y Defensa, hay una ecuación en particular que conjuga las principales 
variables de una confrontación como la evidenciada entre Rusia y Ucrania, to-
mada del libro The Future of Power, de Joseph S. Nye (2011, p. 4):

Poder percibido = (Población + Territorio + Economía + Ejército) × (Estrategia + Voluntad)

Esta fórmula integra los factores tangibles e intangibles del liderazgo estra-
tégico y denota que el poder nacional es no solo acumulativo, sino multiplicativo. 
Sin estrategia ni voluntad, el poder estructural, dicho poder pierde eficacia. Eso 
explica por qué naciones más pequeñas o con menos recursos pueden imponer-
se en conflictos a gran escala (Ejemplos: Vietnam vs. Estados Unidos, o Ucrania 
vs. Rusia). En últimas, resalta que el liderazgo y la coherencia de propósito son 
tan decisivos como la infraestructura material.

Hay un punto de convergencia conceptual entre Kenneth Waltz y Joseph Nye: 
ambos reconocen que el poder es relacional y estratégico. Waltz, de forma com-
plementaria a la ecuación de Nye, define el poder en función de capacidades ma-
teriales observables (fuerza militar, población, recursos, tecnología, economía), 
como indicadores del lugar y la fortaleza de un Estado en el sistema internacional. 
J. David Singer y sus colegas del Correlates of War Project hacen lo propio con 
el Composite Index of National Capability (CINC), un índice cuantitativo diseñado 
para medir el poder relativo de los Estados, incluyendo variables detalladas como 
la producción de acero y el consumo de energía (Singer et al., 1972).

Finalmente, hay tácticas o herramientas de guerra híbrida que son palpables 
en la guerra Rusia-Ucrania y se convierten en referentes para las guerras o con-
frontaciones contemporáneas:

La migración como arma de guerra (Greenhill, 2010). Se hace referencia al 
uso deliberado y estratégico de flujos migratorios (refugiados, desplazados o 
migrantes forzados) como herramienta de presión política, coerción o deses-
tabilización. Esta idea fue desarrollada en profundidad por la politóloga esta-
dounidense Kelly M. Greenhill en su libro Weapons of Mass Migration: Forced 
Displacement, Coercion, and Foreign Policy (2010).

Greenhill argumenta que los flujos masivos de personas desplazadas no 
solo son consecuencias de conflictos, sino que pueden ser instrumentalizados 
por actores estatales o no estatales para obtener ventajas estratégicas. Hay tres 
tipos de “coerción migratoria”: 1) Coerción directa (un Estado amenaza con per-
mitir o provocar un éxodo masivo para presionar a otro. Ejemplo: Fidel Castro, 
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en el Puerto del Mariel [1980], usando migrantes como respuesta a sanciones o 
tensiones con Estados Unidos); 2) Coerción indirecta (el desplazamiento forzado 
genera una inestabilidad regional que presiona a terceros países para intervenir, 
negociar o ceder), y 3) Guerra híbrida o asimétrica (Estados o grupos empujan 
deliberadamente a poblaciones hacia países rivales para crear tensiones políti-
cas, sociales o económicas). Ejemplo: Bielorrusia facilitando el cruce de migran-
tes hacia Polonia y Lituania en 2021, para presionar a la UE).

Esta última táctica funciona porque las democracias liberales tienden a re-
accionar con sensibilidad ante crisis humanitarias, al tiempo que la presión mi-
gratoria logra crear divisiones internas, polarización política y sobrecarga insti-
tucional. La otra cara de la moneda es que, al quedar en evidencia este tipo de 
“coerción instrumentalizada”, se desmitifica la idea de que los migrantes son 
siempre víctimas pasivas.

La Corte Penal Internacional (CPI) emitió el 17 de marzo de 2023 una or-
den de arresto contra el presidente ruso Vladímir Putin, acusándolo de crímenes 
de guerra relacionados con la deportación y traslado ilegal de niños ucrania-
nos desde territorios ocupados hacia Rusia. La CPI también ha emitido órde-
nes de arresto contra otros altos funcionarios rusos, incluyendo al exministro 
de Defensa Sergei Shoigu y al general Valery Gerasimov, por ataques contra in-
fraestructura civil en Ucrania. Aunque la orden de arresto contra Putin es prin-
cipalmente simbólica, debido a las limitaciones de la CPI para hacerla cumplir, 
sienta un precedente significativo, al ser la primera vez que se emite una orden 
de ese tipo contra el líder de un miembro permanente del Consejo de Seguridad 
de la ONU (Corte Penal Internacional, 2023).

Operaciones militares encubiertas, o “ghost wars” (Coll, 2004). Ghost Wars: 
The Secret History of the CIA, Afghanistan, and Bin Laden, from the Soviet 
Invasion to September 10, 2001, de Steve Coll, se refiere a operaciones milita-
res encubiertas, llevadas a cabo principalmente por la CIA y otras agencias de 
inteligencia en Afganistán entre 1979 y 2001, fuera del escrutinio público y sin 
declaración formal de guerra. Son “fantasma” porque: 1) No son reconocidas ofi-
cialmente; 2) Se libraban a través de intermediarios (proxies) o milicias locales, y 
3) Tuvieron efectos duraderos, pero ocultos, en la geopolítica mundial.

Este tipo de operaciones, en el marco de las “ghost wars”, puede lograr obje-
tivos a corto plazo, pero tiene efectos colaterales duraderos e imprevisibles. Se 
recuerda con frecuencia cómo Estados Unidos invirtió miles de millones de dó-
lares en armamento en Afganistán contra los soviéticos, y el efecto no deseado 



80

Teoría de la guerra y liderazgo estratégico       
en los conflictos contemporáneos

fue el fortalecimiento de estructuras extremistas como las de Bin Laden. La dis-
cusión al respecto plantea un debate sobre la ética, la legalidad y las consecuen-
cias de la guerra encubierta.

Ritualización de procesos electorales o autoritarismo electoral (Schedler, 
2006). La “Declaración de Independencia de Crimea” y el referéndum de ane-
xión a Rusia, en marzo de 2014, hicieron parte de esa ritualización, en la que se 
pretende dotar de legitimidad a un proceso abiertamente arbitrario, como lo fue 
una invasión “encubierta”. La expresión “ritualización de procesos electorales” 
o “autoritarismo electoral”, según Andreas Schedler (2006), se refiere a regíme-
nes autoritarios que adoptan mecanismos formales de la democracia, como las 
elecciones, pero sin respetar sus principios fundamentales.

Schedler analiza cómo algunos regímenes autoritarios celebran elecciones 
regulares, pero las despojan de contenido democrático real, convirtiéndolas en 
rituales simbólicos que buscan legitimar el poder, sin que ofrezcan alternancia 
efectiva o competencia genuina. Es común que se evidencien prácticas como: 
manipulación de reglas, recursos y resultados para favorecer al régimen; coop-
tación o represión de la oposición; control de los medios de comunicación y 
de la opinión pública, y judicialización parcial o instrumental de los procesos 
electorales.

Ineficacia de instancias e instrumentos internacionales (Mearsheimer, 
2001). La ONU y otras instancias internacionales, tal y como se ha evidenciado 
en el presente caso, resultan ineficaces a la hora de contener las pretensiones 
expansionistas de las potencias. El argumento sobre la ineficacia de las instan-
cias e instrumentos internacionales, según John Mearsheimer en su obra The 
False Promise of International Institutions (2001), se basa en una visión realista 
del sistema internacional.

Mearsheimer, como exponente del “realismo ofensivo”, sostiene que los 
Estados son actores racionales que buscan maximizar su poder y seguridad 
en un sistema internacional anárquico, donde no hay una autoridad superior 
que haga cumplir las normas. Hay discursos de cooperación que enmascaran 
lo que verdaderamente hay detrás: competencia estratégica. La cooperación 
internacional es frágil y se ve subordinada al cálculo de los poderosos, mien-
tras las instituciones no son una solución estructural a los problemas del orden 
mundial, sino, más bien, escenarios donde los Estados compiten por ventajas 
estratégicas.
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Tipologías de poder: duro, blando y agudo (NED, 2017). Las tipologías de po-
der acá consideradas amplían la comprensión de las formas como los Estados 
proyectan influencia en el ámbito internacional, sobre todo en el contexto de re-
gímenes autoritarios. A diferencia de las categorías de poder duro (push) y blan-
do (pull), que buscan estar dotadas de legitimidad —sobre todo cuando se trata 
de poder blando o soft power—, el poder agudo (o shar power) finge ser blando, 
pero actúa de manera opaca y desestabilizadora, sin los principios de apertura y 
transparencia que caracterizan a las otras categorías.

El “poder agudo” es atribuido como término o concepto nuevo al instituto 
norteamericano National Endowment for Democracy (NED), desde 2017, tras la 
publicación del informe “Sharp Power: Rising Authoritorian Influence”. Es una 
nueva categoría para describir una forma de influencia autoritaria y manipula-
dora que busca penetrar entornos democráticos para distorsionar o manipular 
la información, explotar las debilidades del sistema democrático (como la liber-
tad de prensa o la de expresión) y utilizar herramientas como la propaganda, la 
desinformación, el control de los medios o el de las redes sociales para debilitar 
desde adentro la percepción democrática.

El análisis de la anexión de Crimea permite comprender cómo los conflic-
tos del siglo XXI ya no se libran exclusivamente en campos de batalla conven-
cionales, sino también en el terreno de la percepción, la narrativa y la legalidad 
internacional. El estudio de caso ha evidenciado la eficacia de tácticas híbridas 
(incluidas las operaciones militares encubiertas y el uso del poder agudo) como 
instrumentos contemporáneos del liderazgo estratégico, particularmente en ma-
nos de potencias revisionistas como Rusia. La respuesta internacional, caracte-
rizada por una ineficaz aplicación del derecho internacional y una tibia presión 
diplomática, pone en tela de juicio la capacidad de las instituciones globales para 
garantizar la soberanía y la estabilidad en contextos de amenaza asimétrica.

De ese modo se reafirma la necesidad de fortalecer la preparación estra-
tégica de los Estados, no solo desde el punto de vista militar, sino también en 
los ámbitos de la inteligencia, la ciberdefensa y la comunicación estratégica. 
Asimismo, se impone una revisión crítica del papel que juegan los actores regio-
nales y globales frente a crisis como la de Ucrania, que trasciende lo local y se 
inscribe en una disputa geopolítica mayor. Entender la guerra en sus múltiples 
dimensiones, y el liderazgo, como capacidad para anticipar, influir y responder 
integralmente a dichas amenazas, es hoy una exigencia ineludible para la segu-

ridad y defensa nacional.
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Una vez establecidos los fundamentos macroestructurales y geopolíticos en la 
sección anterior, la obra desciende metódicamente al nivel operacional y deci-
sional de los conflictos en curso. El problema analítico que vertebra la sección II 
es la monumental exigencia cognitiva, ética y táctica impuesta a los líderes por 
los entornos volátiles, inciertos, complejos y ambiguos (VICA) y las operaciones 
multidominio. En estos nuevos escenarios, la tecnología disruptiva, la desinfor-
mación masiva y las infraestructuras críticas civiles se convierten en los princi-
pales vectores de ataque y vulnerabilidad. La perspectiva teórica que predomina 
en este bloque entrelaza el análisis de la Revolución de los Asuntos Militares 
(RAM) con la sociología militar y la psicología cognitiva del liderazgo estratégico 
en tiempos de crisis extrema.

Los capítulos que conforman esta sección presentan contribuciones empíri-
cas de extraordinaria actualidad, lo cual obliga al lector a repensar las fronteras 
del campo de batalla. El capítulo 4 nos sumerge en las gélidas aguas del mar 
Báltico para comprender cómo el sabotaje a infraestructuras críticas submari-
nas (gasoductos y cables de telecomunicaciones) representa el nuevo y pertur-
bador frente de la guerra asimétrica y la estrategia de zona gris. Este escenario 
exige del liderazgo una transición urgente de las posturas de defensa naval tradi-
cionales hacia un seabed warfare (guerra de los fondos marinos) que demanda 
vigilancia tecnológica hipersofisticada, inteligencia predictiva y cooperación in-
teragencial para disuadir la coerción estatal velada que practican actores como 
Rusia y China.

A su vez, el análisis se desplaza hacia el poder destructivo de la narrativa y 
la cognición humana en la justificación de la guerra. El capítulo 5, centrado en 
la figura de Dick Cheney y la invasión de Irak en 2003, disecciona la instrumen-
talización de la inteligencia y el uso estratégico de la desinformación desde la 
cúspide del poder estatal. Apoyado en el realismo político, dicho estudio ilustra 
las fallas éticas, la fricción institucional y las consecuencias geopolíticas de un 
liderazgo pragmático, hermético y obsesionado con adaptar la evidencia a una 
decisión política preconcebida.

Como antítesis contemporánea a los liderazgos del pasado reciente, el capí-
tulo 6 ofrece un perfilamiento comparado de los marcos cognitivos de Vladimir 
Putin y Volodímir Zelenski en el contexto de la guerra ruso-ucraniana. Utilizando 
teorías de liderazgo transformacional y tradicional, el texto devela cómo la cos-
movisión imperialista y autocrática choca de frente con un liderazgo empático, 
comunicacional y movilizador. Esta guerra de voluntades se ve directamente 
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potenciada por una notoria revolución táctica, la cual es explorada a profundidad 
en el capítulo 7. Este último demuestra empíricamente cómo la masificación de 
drones comerciales y navales de bajo costo ha generado una asimetría disrupti-
va en un conflicto convencional (es decir, una verdadera RAM), que permitió a un 
Estado en inferioridad numérica degradar severamente las capacidades de una 
superpotencia militar.

La relación transversal entre estos capítulos confirma una tesis vital para 
las Fuerzas Armadas del presente: en la guerra híbrida, la superioridad mate-
rial y bélica requiere adaptabilidad táctica, innovación ascendente y legitimidad 
discursiva. El aporte de esta sección al volumen radica en evidenciar que las 
decisiones estratégicas en el siglo XXI se toman en escenarios militares consi-
derando un ecosistema interconectado, donde un ataque a un cable submarino, 
el despliegue de un enjambre de drones o una declaración presidencial tienen un 
eco global inmediato en las redes de información y alteran la balanza del poder 
en tiempo real.
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Introducción
Gobiernos y gigantes tecnológicos han entrado en una pugna por el control de 
las infraestructuras estratégicas para la seguridad nacional, las redes de inte-
ligencia y las comunicaciones. Por otro lado, “Incluso cuando una señal va por 
satélite, tiene que volver a tierra, y a través de los cables submarinos va a donde 
tiene que ir y luego vuelve a la red terrestre o al satélite”. Por eso se han conver-
tido en un blanco más de las tensiones geopolíticas en una suerte de “guerra de 
los cables submarinos“. Dichos cables no solo sostienen la economía digital, 
sino que también son vitales para la seguridad nacional, las redes de inteligencia 
y las comunicaciones entre gobiernos. La lucha geopolítica por el control de los 
cables submarinos se ha vuelto cada vez más intensa, con Estados Unidos y 
sus aliados trabajando para excluir de la industria a las empresas chinas, por 
temor al espionaje y las amenazas cibernéticas. Mientras tanto, gigantes de la 
tecnología como Google, Amazon y Meta siguen forjando sus propios imperios 
submarinos (Benedicto, 2025).

Xi Jinping lidera China con la visión del “sueño chino”, encaminado a erra-
dicar la pobreza y fortalecer la nación, con la creencia de que este desarrollo 
también beneficia al mundo. Este líder considera que China tiene el potencial 
para rediseñar el orden global, aunque su liderazgo se ha ajustado a sus pro-
pios intereses. Se ve a sí mismo como el custodio de la leyenda nacional, lo que 
fortalece su lucha contra las “fuerzas hostiles” internas y externas que podrían 
debilitar el Gobierno que dirige. Prioriza la unidad del Partido Comunista de China 
(PCCh) afianzando su liderazgo y desafiando la corrupción como una coacción 
al Estado. Valora la osadía y la resistencia frente a la presión externa, por lo que 
considera ilegítimas las sanciones occidentales, las cuales, según su perspecti-
va, robustecen los lazos comerciales de China  (Li, 2017).
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Además de lo anterior, es importante referirnos a términos básicos de la estra-
tegia marítima y estrategia naval, y utilizaremos el principio sobre el cual descansa 
la estrategia marítima: el control del mar. “El control del mar no es otra cosa que el 
control de las líneas de comunicaciones marítimas ya sea para su uso comercial o 
para propósitos militares. Por ello, el objeto final de la guerra en el mar es el control 
de las comunicaciones marítimas“ (Corbett, 1936). Por lo anterior, podemos decir 
que es el control del mar el pilar donde descansa la estrategia marítima y, por ende, 
la estrategia naval. Sin embargo, la relatividad del mar hace que dicho control sea 
“Local, imperfecto, temporal e incompleto “. Asimismo, el objetivo de obtener lo 
anterior reside en el ejercicio y explotación de ese control del modo más amplio e 
irrestricto para propósitos, económicos y militares (ESDEG, 2018).

En el siglo XXI, la guerra de fondo marino se ha consolidado como un ámbito 
estratégico crucial, debido a la creciente importancia de infraestructuras sub-
marinas críticas, como cables de telecomunicaciones y gasoductos, decisivas 
para la economía global y la seguridad nacional (Europea, 2025).

El sabotaje a cables submarinos de energía y telecomunicaciones simboliza 
una amenaza estratégica global que afecta redes vitales en diversas regiones. 
Se encuadra, por ejemplo, en una probable operación rusa en Europa, como par-
te de una estrategia híbrida para disminuir el apoyo a Ucrania y retar la seguridad 
occidental. La impugnación es oscura, debido a la duda a la hora de atribuir es-
tos actos, respecto a lo que se requiere un enfoque integral con acción policial, 
contrainteligencia y comunicación estratégica. Vislumbrar el liderazgo autocrá-
tico y el motivo de Vladimir Putin es clave para afrontar la coacción. No obstan-
te, el riesgo que amenaza a la infraestructura submarina ha recibido atención 
reciente, y los Estados europeos y la Organización del Tratado del Atlántico Norte 
(OTAN) trabajan en reforzar las medidas para mitigarlo (García Pérez, 2023).

En consecuencia, garantizar la seguridad de estas redes es clave para pre-
venir mayores riesgos y mantener la cohesión en un mundo interconectado. La 
amenaza de sabotajes deliberados por actores estatales como Rusia y China, 
junto con los daños accidentales, recalca la necesidad de estrategias integra-
les que incluyan vigilancia constante, diversificación de rutas, capacidades de 
“seabed warfare” (“guerra en el fondo marino”, o “guerra submarina del siglo 
XXI”) para disuadir y responder a amenazas) y cooperación internacional entre 
gobiernos, empresas y organismos como la OTAN y la Unión Europea (UE), con 
el objetivo de proteger dichas infraestructuras vitales frente a tensiones geopo-
líticas y tácticas de guerra híbrida (Europea, 2025).



93

Sabotaje en el mar Báltico (2024):    
liderazgo estratégico y protección de la infraestructura submarina crítica

Relevancia del caso en el ámbito nacional e internacional
Para comprender los sabotajes que se presentaron en diciembre de 2024 es im-
portante conocer y hacer referencia a unos términos que nos introduzcan en la 
estrategia marítima, y en especial, la estrategia naval: ¿Qué es la llamada Flota 
Oscura rusa? Se trata de buques, principalmente petroleros y gaseros, que ya 
han cumplido o están próximos a cumplir su vida útil, y sirven a los intereses de 
Rusia para dar salida a sus exportaciones de hidrocarburos burlando las san-
ciones internacionales. Dichas embarcaciones se caracterizan por navegar bajo 
terceras banderas, denominadas “de conveniencia“ (como las de Gabón, Islas 
Marshall, Camerún y las Islas Cook), lo que les permite evitar el veto de entrada a 
puertos de la UE, pues legalmente no son buques rusos (Muñoz, 2024).

En la actualidad hay en el mundo 552 cables tendidos en el fondo marino con 
una longitud total aproximada de 1.530.000 km. A través de ellos pasa el 99 % de 
las telecomunicaciones mundiales, y se estima que mueven entre 10 a 15 billo-
nes de dólares en transferencias financieras diarias. Se proyecta que el mercado 
de cables submarinos de fibra óptica crezca de 21.680 millones dólares en 2025 
a 37.140 millones de dólares en 2034, con una tasa de crecimiento anual com-
puesta (TCAC) del 6,12 % durante el periodo de pronóstico (2025-2034). Además, 
el tamaño del mercado se valoró en 20.430 millones de dólares en 2024 (Molina, 
2025).

Colombia, con diez cables submarinos en su territorio, es el tercer país 
con mayor disponibilidad de conexión de datos a través de este medio en 
Latinoamérica, después de Brasil (con 16) y México (con once). Además, tiene 
proyectado recibir dos adicionales para 2026 y ha sufrido afectación en su ac-
ceso de internet como producto del corte del cable submarino Arcos, en 2006, al 
igual que servicio intermitente por falla, en 2015 (Molina, 2025).

Lo anterior nos genera una pregunta: ¿estarían Rusia y China utilizando una 
estrategia híbrida en el Mar Báltico, recurriendo a la flota oscura con sabotajes a 
cables submarinos, para proyectar en el medio y largo plazo su injerencia en el 
Ártico? A fin de resolverla, es necesario hacer un análisis del sabotaje de cables 
submarinos en el mar Báltico, tras el cual, muy probablemente, estarían Rusia y 
China, con miras a la proyección de sí mismas en el Ártico o en el mar Báltico, 
enfatizando su compromiso con proteger sus propios intereses nacionales en el 
Ártico y en el mar Báltico y denunciando las políticas de bloqueo de la OTAN en 
la región báltica y la militarización del Ártico como amenazas a su soberanía y 
libertad de navegación. 
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El desarrollo del análisis requiere una perspectiva teórica que lo sustente, 
integrando conocimiento previo y estructurando el marco teórico. También es 
necesario hacer dicho análisis de acuerdo con la bibliografía en medios digita-
les, propugnada por una revisión analítica de la literatura que permita evaluar 
teorías existentes y guiar el enfoque del escrito, especialmente en investigacio-
nes cualitativas, donde se detectan conceptos clave y para profundizar distintas 
interpretaciones.

Contexto y antecedentes del caso
El sabotaje del cable Eastlink 2, en diciembre de 2024, se produjo en un mo-
mento de elevadas tensiones geopolíticas, con la guerra en Ucrania como telón 
de fondo y una creciente vigilancia de las actividades navales rusas y chinas 
en el mar Báltico. La sospecha de que la embarcación involucrada forma parte 
de la flota fantasma rusa subraya la posible vinculación de estos actos con los 
esfuerzos de Moscú para eludir las sanciones y ejercer presión en la región. La 
afectación de un cable que conecta redes eléctricas, además de los cables de 
telecomunicaciones dañados en incidentes anteriores, destaca la vulnerabilidad 
de diversas formas de infraestructura crítica submarina y las potenciales conse-
cuencias para la seguridad energética y la conectividad digital, regional y global 
(Urgente24, 2024).

El problema en el mar Báltico resalta las amenazas a la infraestructura sub-
marina europea —y específicamente, a los cables de telecomunicaciones—, atri-
buibles a tácticas de guerra híbrida. Rusia es señalada como un actor principal 
en ese orden de ideas, debido a su capacidad militar avanzada y a su historial de 
sabotajes estratégicos, mientras China ha sido vinculada a incidentes como el 
presunto daño causado por sus buques Yin Peng 3 y Newnew Polar Bear. Estos 
actos buscan debilitar la infraestructura crítica de Occidente y generan tensiones 
geopolíticas, lo cual, a su vez, destaca los riesgos de una escalada en la región.

La guerra por los fondos marinos está rediseñando la seguridad marítima in-
tegral, con la fragilidad de infraestructuras submarinas críticas como una fuente 
de intranquilidad. El 95 % del tráfico de voz e internet depende de 300 cables sub-
marinos que, asimismo, transportan comunicaciones militares y transacciones 
financieras por más de 4 billones de dólares anuales, lo cual los vuelve objetivos 
estratégicos cuya defensa enfrenta múltiples desafíos (Ríos, 2025).
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Factores geopolíticos, económicos y sociales 
La implicación de Rusia y China en sabotajes despierta especulaciones sobre 
una posible colaboración mutua en estas acciones hostiles, aunque algo así no 
se ha confirmado. Mientras Rusia niega su participación y alega que solo se 
trata de histeria occidental, y mientras China justifica lo sucedido como acci-
dentes, las sospechas, por eso mismo, persisten. Los ataques refuerzan la idea 
de una estrategia que combina operaciones convencionales, sabotaje físico y 
desinformación, lo que pone en alerta a Europa sobre la necesidad de proteger 
su infraestructura estratégica frente a dichas amenazas coordinadas (Corradini, 
2025).

Adicionalmente, Rusia aprovecha su “flota fantasma” para evadir sanciones 
internacionales, mientras transporta hidrocarburos bajo pabellón extranjero, con 
apoyo indirecto de países como China. Esta red no solo permite a Rusia sortear 
restricciones económicas, sino que también agrava la tensión en el Báltico, don-
de la región se convierte en escenario de disputas geopolíticas mayores. Ese 
alineamiento estratégico entre Rusia y China, incluso en términos tecnológicos y 
energéticos, evidencia un cambio preocupante en el equilibrio de poder global, y 
plantea nuevos desafíos para la seguridad y estabilidad de Occidente (Corradini, 
2025).

Actores claves involucrados 
La cooperación transatlántica en la instalación de cables submarinos enfrenta 
retos, debido a la competencia entre empresas estadounidenses y europeas, im-
pulsada, a su vez, por la demanda de los hiperescaladores tecnológicos del país 
del norte, como Google, Amazon y Meta. Europa carece de equivalentes a dichos 
gigantes, aunque hay interés político en fomentar colaboraciones y acuerdos 
tecnológicos.

Al analizar el liderazgo estratégico para la estabilidad regional y la infraes-
tructura crítica en el mar Báltico, los hechos del sabotaje de cables submari-
nos, como los incidentes relacionados con el Eagle S y el Yi Peng 3, evidencian 
amenazas a la estabilidad regional y la necesidad de un liderazgo estratégico 
eficaz para proteger infraestructuras críticas. El contexto descrito resalta una 
estrategia de “zona gris”, donde atribuir responsabilidad es complejo, pero la in-
tención de desestabilizar a actores clave, como la OTAN y la UE, es, al menos, 
sospechable (Garay, 2024).
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China es representada, en tal sentido, por Xi Jinping, su líder desde un mar-
co metacognitivo, y donde este parece verse influenciado por una fuerte autoi-
magen, determinada por dominio, conciencia y ambición. Su estilo cognitivo es 
proyectado, aunque puede ser rígido, lo cual refuerza su profunda ideología en 
su misión histórica y su deber moral como líder. Además, muestra una marcada 
preferencia por la certeza y el control, lo que configura su visión del mundo en 
términos de una dicotomía entre “nosotros” y “ellos”, que orienta su estrategia 
hacia la expansión y el dominio. (A., 2021).

Por otro lado, dentro del marco metacognitivo de Putin, el mandatario ruso 
parece estar definido por una combinación entre profunda inseguridad estraté-
gica, que lo impulsa a consolidar su posición de poder, una necesidad de control 
que se convierte en autoconfianza y un firme convencimiento de su propia capa-
cidad para gobernar el rumbo de los acontecimientos. Su visión geopolítica gra-
vita en la gestión y explotación de la incertidumbre como un recurso táctico. La 
consolidación de su dominio se sustenta en un enfoque metódico y calculador, 
con rasgos maquiavélicos, donde la contradicción, el control de la información 
y la coerción son herramientas clave para preservar la estabilidad del régimen. 
Todo esto se encuadra en su autoimagen en evolución y en su representación 
de Rusia como una gran potencia y con el autoimpuesto destino histórico de 
restaurar su influencia global. (Novruzov, 2024).

Análisis del caso en profundidad
Las principales amenazas a los cables submarinos en el mar Báltico que han 
comprometido el liderazgo estratégico para garantizar la estabilidad regional 
son, esencialmente, “actos de sabotaje deliberado, se infiere de manera precisa 
como una postura académica de Silvana Elizondo, en su artículo titulado “LOS 
CABLES SUBMARINOS COMO PROBLEMA DE SEGURIDAD NACIONAL: HACIA 
EL DESACOPLE DIGITAL CON CENTRO EN EL INDO PACÍFICO” en su atribuidos 
en gran medida a Rusia y, en algunos casos, con la posible implicación de China. 
Estos actos se enmarcan en un contexto de guerra híbrida, donde se busca per-
turbar la seguridad y la estabilidad de los países de la OTAN y la UE en la región 
sin desencadenar una confrontación militar directa (Elizondo, 2023).
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Factores estratégicos: amenazas, riesgos y vulnerabilidades
Incidentes clave y amenazas específicas: en diciembre de 2024, el petrolero ruso 
Eagle S fue acusado de cortar adrede el cable eléctrico Eastlink 2, entre Finlandia 
y Estonia, lo que afectó directamente la seguridad energética. Se sospecha que 
este buque forma parte de la flota fantasma rusa, utilizada para eludir sanciones. 
También en diciembre de 2024, el buque chino Yi Peng 3 fue sospechoso de da-
ñar cables de telecomunicaciones entre Finlandia-Alemania y Suecia-Lituania, 
aunque apagó la señal de su sistema de identificación automática (en inglés, 
AIS, por las iniciales de Automatic Identification System) en el momento de los 
cortes, lo cual dificulta todo rastreo exacto.

En octubre de 2023, el gasoducto Balticconnector, que conecta Estonia y 
Finlandia, presuntamente sufrió daños por el ancla del carguero chino Newnew 
Polar Bear. Aunque en principio se investigó el hecho como un posible acci-
dente, las autoridades alemanas lo consideraron un posible acto de sabotaje 
deliberado.

Desde 2023 se han reportado al menos diez cortes de cables submarinos en 
el mar Báltico, y ello genera preocupación por un posible “apagón digital” masivo. 
Se ha detectado un patrón en el movimiento de buques sospechosos navegando 
cerca de los cables en los momentos en que se producen los cortes. Fuentes 
occidentales han informado sobre la presencia de buques civiles rusos operando 
en el mar Báltico y el mar del Norte alrededor de infraestructuras críticas, inclu-
yendo cables de fibra óptica, parques eólicos y tuberías de gas, lo cual sugiere la 
preparación de posibles actos de coerción no militar (Piccolo, 2024).

Tales amenazas socavan el liderazgo estratégico al exhibir la vulnerabilidad 
de la infraestructura crítica, generan incertidumbre y desconfianza entre los paí-
ses de la región y llevan a exigir una mayor inversión en seguridad y vigilancia. 
La dificultad para atribuir de manera concluyente muchos de los incidentes ocu-
rridos permite a los posibles agresores operar en la “zona gris”, y a dificultar, por 
eso, una respuesta unificada y contundente que garantice la estabilidad regional. 
La interdependencia de las economías y la seguridad de los países bálticos y 
europeos, basada en aquella infraestructura de comunicaciones y energía se ve 
directamente amenazada por actos así (Elizondo, 2023).

Actores clave y sus intereses 
Dentro de las tensiones geopolíticas y las amenazas a la infraestructura sub-
marina en el mar Báltico, con la presunción de Rusia y China como actores 
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principales, a fin de desestabilizar los países europeos, el problema en el mar 
Báltico resalta las amenazas a la infraestructura submarina europea y, especí-
ficamente, a los cables de telecomunicaciones, atribuibles a tácticas de guerra 
híbrida. Rusia es señalada como un actor principal, debido a su capacidad militar 
avanzada y su historial de sabotajes estratégicos, mientras China ha sido vin-
culada a incidentes como el presunto daño causado por sus buques Yin Peng 3 
y Newnew Polar Bear. Estos actos buscan debilitar la infraestructura crítica de 
Occidente y generan tensiones geopolíticas, lo que destaca los riesgos de una 
escalada en la región (Willet, 2025).

El marco metacognitivo de Putin armoniza incertidumbre subyacente y un 
alto impulso de control y poder, lo que fortalece su autoconfianza y su convenci-
miento de que dirige los eventos. Su enfoque estratégico se basa en la gestión de 
la incertidumbre y la consolidación del poder mediante actos calculadores como 
la objeción, el control de la información y la restricción, todo ello amparado por 
su progreso personal y su visión de Rusia como una gran potencia (Novruzov, 
2024).

Uso de estrategias y doctrinas de seguridad y defensa
Primero es importante definir qué es la “guerra híbrida”, la cual combina ataques 
físicos y cibernéticos (DDoS, malware, sabotajes) para maximizar el impacto y 
generar inestabilidad sin inducir una escalada militar directa. Sabotajes como el 
de cables submarinos destacan en su calidad de tácticas clave, de las que Rusia 
es sospechosa principal, debido a su prontuario de ciberataques y su interés es-
tratégico en el Báltico. Aunque se ha especulado sobre colaboración entre Rusia 
y China, ambos países lo niegan. Para contrarrestar estas amenazas, la OTAN 
y la UE han reforzado la seguridad en infraestructuras críticas, como cables 
submarinos, utilizando iniciativas como la “caja de herramientas híbrida —de 
la diplomacia cibernética—” y fomentando alianzas internacionales (Urgente24, 
2024).

Una vez definida la guerra híbrida, la enmarcamos específicamente “en los 
fondos marinos“, lo cual se refiere a la combinación de ataques físicos y po-
tencialmente cibernéticos contra “infraestructuras submarinas críticas“, como 
cables de telecomunicaciones y gasoductos, acciones llevadas a cabo en la de-
nominada “zona gris” (en el ámbito marítimo, dicha zona es un espacio donde 
pueden llevarse a cabo acciones militares convencionales, no convencionales o 
asimétricas, y donde también pueden efectuarse acciones sin el uso de la fuerza) 
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(Guerrero, 2022), para dificultar la atribución y evitar una escalada a un conflic-
to militar directo. Estas acciones buscan generar inestabilidad e interrupciones 
valiéndose de medios que no son abiertamente militares, como buques civiles, 
y pueden ser empleadas por actores estatales para perturbar la seguridad y el 
orden de sus adversarios sin desencadenar una respuesta bélica convencional 
(lisainstitute, 2025).

Impacto y consecuencias 
“El 80 % de las roturas de cables son por la actividad humana, sobre todo 
pesca o anclas de buques. Es difícil saber cuáles son intencionales”, precisa 
Lamanauskas, desde Ginebra, donde se encuentra la sede de esta agencia de la 
ONU, que tiene el mandato de velar por las infraestructuras submarinas y su re-
gulación y resiliencia, pero no tiene competencias para investigar los sabotajes, 
lo cual queda en manos de las autoridades nacionales de cada país. Las otras 
roturas de cables vienen dadas por causas naturales como terremotos, desli-
zamientos de tierra o la propia erosión de rocas en el fondo del mar (Benedicto, 
2025).

Desde la invasión rusa de Ucrania, en 2022, múltiples incidentes de sabotaje 
en el mar Báltico han sido atribuidos a la «Flota Oscura/Fantasma» rusa, la cual 
estaría involucrada en ataques a infraestructuras energéticas y de comunicación 
dentro de una estrategia de “guerra híbrida”. Cabría destacar que Letonia, al de-
tectar el daño en aguas suecas a 50 m de profundidad, respondió con la presen-
cia de un buque de guerra, para fortalecer la vigilancia en la zona realizando una 
operación naval de “Control del Mar“ (DW, 2025).

Evaluación crítica 
El sistema Marine Traffic, el cual es un software clave para gestionar y super-
visar el transporte marítimo, permite el seguimiento en tiempo real de los bu-
ques, mediante sistemas de geolocalización como GPS y receptores integrados. 
Proporciona datos detallados sobre la posición, velocidad, tipo, dimensiones y 
carga de los navíos, así como información clave sobre sus rutas y tiempos esti-
mados de llegada. Este programa mejora la eficiencia, seguridad, transparencia 
y competitividad en la logística marítima, y simplifica así la gestión y asegura un 
comercio más efectivo, al reducir errores, agilizar operaciones y facilitar la visibi-
lidad global dentro de un mercado en constante crecimiento (Moldstock, 2025).
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La Comisión Europea (órgano de la Unión Europea) y el Alto Representante 
de la Unión para Asuntos Exteriores y Política de Seguridad, han ofrecido un plan 
para reforzar la seguridad y resiliencia de los cables submarinos, imprescindi-
bles para las comunicaciones globales y la seguridad energética. Este plan intro-
duce medidas para prevenir, detectar, responder, recuperar y disuadir amenazas, 
y abordar riesgos como el sabotaje y las ciberamenazas. Dichas medidas in-
cluyen mejorar la seguridad, acelerar reparaciones y sancionar a agentes hosti-
les, además de fomentar la cooperación internacional. Complementa, además, 
iniciativas previas de la UE y apunta a consolidar la protección de esa infraes-
tructura crítica mediante estrategias coordinadas con los Estados miembros y 
agencias como la Agencia de la Unión Europea para la Ciberseguridad (en inglés, 
ENISA, por las iniciales de European Union Agency for Cybersecurity; original-
mente, European Network and Information Security Agency), con un despliegue 
progresivo hasta 2026 (Europea C., 2025).

La misión “Baltic Sentry“, o “Centinela Báltico“, de la OTAN, basada en la se-
guridad y defensa colectiva de sus Estados miembros, ha evolucionado para en-
frentar los desafíos actuales del panorama geopolítico. En el contexto presente, 
un área de enfoque clave es la protección de infraestructura crítica submarina, 
particularmente en regiones estratégicas como el mar Báltico, debido a la cre-
ciente vulnerabilidad de activos críticos, como cables de telecomunicaciones y 
gasoductos (swissinfo, 2025).

Además, la OTAN funge como un espacio consolidado de diálogo entre sus 
miembros, facilitando la cooperación, incluso en contextos de crisis. A través 
del Mando Aliado de Transformación (en inglés, ACT, por las iniciales de Allied 
Command Transformation), la organización diseña doctrinas operativas adapta-
das a amenazas emergentes, y garantizando una evolución constante, para man-
tener la relevancia frente a un entorno estratégico cambiante (swissinfo, 2025).

Por otro lado, las investigaciones en torno al mercante chino Yi Peng 3, de la 
empresa Ningbo Yipeng Shipping, apuntan a su posible conexión con daños en 
cables submarinos en zonas por las que transitó mientras seguía una ruta entre 
Rusia y Egipto. Este buque atrajo la atención de fuerzas navales del norte de 
Europa, y fue monitoreado por la Marina danesa. Las autoridades suecas, ade-
más, iniciaron una investigación por posible sabotaje, por lo cual desplegaron 
buques especializados para analizar los incidentes, mientras la empresa propie-
taria del Yi Peng 3 colaboró bajo solicitud gubernamental, pero evitó proporcio-
nar más declaraciones al respecto (Wired, 2024). 
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Desde el colapso de la URSS, la OTAN ha demostrado su capacidad de adap-
tación mediante nuevas misiones fuera del artículo V del tratado, priorizando la 
seguridad y estabilidad regionales. En el caso del mar Báltico, el enfoque se cen-
tra en la disuasión de amenazas, la cooperación internacional y la modernización 
estratégica, asegurando la protección activa y la resiliencia de infraestructuras 
críticas indispensables para la estabilidad global (Swissinfo, 2025).

Un liderazgo estratégico eficiente para cuidar esta infraestructura crítica 
submarina debe enfocarse en varios pilares, como la conciencia situacional, 
para fortalecer el monitoreo del lecho marino usando tecnologías avanzadas 
y compartiendo información en tiempo real: así lo hizo, por ejemplo, la misión 
“Baltic Sentry”, que reforzó la vigilancia y disuasión en la región. Asimismo, se 
necesita una disuasión activa que permita establecer una postura clara y creíble, 
incluyendo la capacidad de respuesta rápida y la imposición de costos a los per-
petradores (NATO, 2025).

Un liderazgo estratégico eficiente debe concentrarse en la atención avanza-
da del lecho marino, la disuasión activa con respuestas rápidas, la resiliencia de 
la infraestructura mediante diversificación y detección automatizada, la coope-
ración internacional y público-privada, la actualización del marco legal para san-
cionar el sabotaje submarino y una declaración estratégica clara para endurecer 
la conciencia pública y la protección de infraestructuras críticas. (NATO, 2025).

Paralelamente, el caso del buque Yi Peng 3 resalta las limitaciones del de-
recho internacional para proteger los cables contra sabotajes, lo que exige re-
formas legales y regulatorias en Europa. Se recomiendan inversiones en tecno-
logías de protección, capacidad de reparación, armonización de normativas y 
cooperación internacional, para garantizar la seguridad de las infraestructuras 
submarinas y los datos que estas transportan (Brown, 2024). 

Lecciones aprendidas 
Los cables submarinos de comunicaciones constituyen las verdaderas superau-
topistas de la información del mundo, pues por ellos discurre cerca del 99 % del 
tráfico de internet. Y dicha información y datos no solo abarca las conversacio-
nes particulares y familiares, sino que incluyen mensajes diplomáticos, órdenes 
militares, la red de intercambio bancario global y más de 10 trillones de dólares 
en transacciones económicas diarias. Por otra parte, en un momento de transi-
ción hacia una economía y un mundo cada vez más digitales, la necesidad de 
tener disponibles autopistas de información es creciente, lo cual implica más 
cables y de mayor capacidad. Esas rutas submarinas configuran una poderosa 
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y creciente infraestructura que, a modo de auténtica red neuronal, posibilita la 
comunicación entre las diferentes partes del planeta. Así, más de 500 cables 
submarinos, junto a más de 1.400 instalaciones en tierra, vertebran esa red, cada 
vez más necesaria en un planeta poderosamente interconectado. Ahora bien, las 
consideraciones geopolíticas hechas desde décadas atrás respecto al tendido 
de gasoductos y oleoductos, en la actualidad se aplican al despliegue de los 
cables de comunicaciones, y en ese sentido se creó la expresión “la geopolítica 
de internet“; Herráez, 2024).

La infraestructura submarina del mar Báltico, clave para la estabilidad eco-
nómica y militar, se ha vuelto un blanco estratégico en las tensiones geopolíti-
cas. El sabotaje al Estlink 2 demuestra cómo los conflictos modernos afectan 
sistemas esenciales. En respuesta, las naciones europeas priorizan la seguridad 
marítima, reforzando la cooperación internacional y los protocolos de defensa 
frente a amenazas emergentes (Noriega, 2025).

Comparaciones con casos similares 
Paralelamente, incidentes como los del buque de propiedad china Yi Peng 3 —
implicado en la destrucción de cables de datos y energía en el mar Báltico al 
arrastrar deliberadamente su ancla de más de diez toneladas sobre la infraes-
tructura— resaltan las profundas deficiencias del marco jurídico actual para pro-
teger los cables contra actos de sabotaje. Desde 2023 se han reportado cortes 
en al menos diez cables submarinos en la región, y analistas señalan a Rusia y 
China como principales sospechosos de estos actos de sabotaje, al considerar-
los parte de una guerra híbrida. La OTAN y la UE han intensificado las patrullas 
y lanzado iniciativas para fortalecer la seguridad y resiliencia de estos cables, 
necesarios no solo para las telecomunicaciones, sino también para la seguri-
dad energética. En octubre de 2023 se dañó el gasoducto Balticconnector, que 
conecta Estonia y Finlandia, presuntamente por el ancla de un carguero chino. 
En noviembre de 2024, la Marina danesa interceptó y detuvo al buque granele-
ro chino Yi Peng 3, sospechoso de haber destruido cables de telecomunicacio-
nes entre Finlandia-Alemania y Suecia-Lituania. Estos incidentes han llevado a 
las autoridades nórdicas a hablar de guerra híbrida, con preocupaciones sobre 
las actividades militares rusas alrededor de infraestructura submarina clave 
(Urgente24, 2024).
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Conclusiones
En diciembre de 2024, en el mar Báltico, el petrolero Eagle S, registrado en las 
Islas Cook y proveniente del puerto ruso de Ust Luga, fue confiscado por las 
autoridades finlandesas, bajo la acusación de cortar deliberadamente el cable 
submarino Eastlink 2. Este cable es crucial para países como Finlandia y Estonia, 
ya que conecta las redes eléctricas de ambos (Urgente24, 2024).

Los datos navales indicaron que el Eagle S disminuyó su velocidad al acer-
carse al cable Eastlink, y justo al pasar la embarcación sobre este, el cable sufrió 
un corte de energía. Los analistas sospechan que el petrolero lanzó su ancla 
para dañar el cable. Finlandia considera que el Eagle S forma parte de la flota 
fantasma de Rusia, una red de buques de terceros países utilizada para trans-
portar mercancías prohibidas o beneficiar al Kremlin en el contexto de las san-
ciones occidentales impuestas por la guerra en Ucrania. Además del Eastlink 2, 
se atribuyen a este mismo buque daños a otros cuatro cables de telecomunica-
ciones, aunque las investigaciones continúan (Urgente24, 2024).

A la luz de la importancia del poder marítimo, la geografía en la política exte-
rior y la adaptación estratégica, se podría pensar, en un marco cognitivo como el 
que propone Federico Aznar en sus planteamientos sobre liderazgo estratégico 
(Fernández-Montesinos, 2018), que estos sabotajes tienen como fin propender 
por el control del mar en el Báltico. 

Los cables submarinos son instalaciones críticas que portan la mayor parte 
del intercambio global de datos y son el soporte de sectores vitales como las 
telecomunicaciones, las finanzas y la energía. Son vulnerables tanto a inciden-
cias circunstanciales (desastres naturales, pesca de arrastre) como a ofensivas 
intencionadas, que se han presentado desde la Primera Guerra Mundial hasta la 
fecha, con argumentos actuales como el sabotaje del Nord Stream, en 2022. La 
guerra híbrida/asimétrica, que incorpora ciberataques, sabotajes físicos y tácti-
cas de desinformación, proyecta un reto en la atribución de estos actos. La per-
turbación de dichos sistemas perjudicaría la economía y la seguridad nacional, 
por lo que entidades como la OTAN y la UE trabajan en estrategias de resiliencia, 
incluyendo la multiplicidad de redes y la vigorización normativa y operacional de 
la salvaguardia submarina.

Los cables submarinos han sido objeto de afectación sistemática a lo lar-
go de los últimos años, en medio de las acciones híbridas atribuidas a poten-
cias como China y Rusia. Desde 2023 ha habido al menos once casos de daños 
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en este tipo de infraestructura alrededor de Taiwán y al menos once incidentes 
en el mar Báltico. Según autoridades taiwanesas, la flota pesquera china es la 
principal responsable, mientras en Europa se responsabiliza a la flota fantasma 
u oscura rusa, en el mar del Norte, que, bajo la apariencia de embarcaciones 
pesqueras y de investigación oceanográfica, recopila datos de ubicación de los 
tendidos de conexión de parques eólicos, gasoductos y cables submarinos para, 
supuestamente, poder sabotearlos si se considera necesario (Molina, 2025).

Para la protección de los cables submarinos, los países han adoptado diver-
sas estrategias y políticas enfocadas en la prevención y disuasión. Los ataques 
sistemáticos al cableado les han dado a esos cables una validación tácita como 
blanco militar legítimo. Los expertos ya hablan de una “guerra de los fondos ma-
rinos”, por lo que muchas de las estrategias de protección de los cables giran en 
torno a funciones y capacidades de las Armadas y las guardias costeras. En tal 
sentido, Francia presentó una nueva estrategia de guerra en los fondos marinos; 
la Armada británica adelanta una serie de reuniones con operadores privados del 
sector submarino, para avanzar en el desarrollo de capacidades y reasumir fun-
ciones en este ámbito; Estados Unidos planea construir un submarino de inteli-
gencia con capacidad para operaciones de guerra en los fondos marinos, y la UE 
lanzó un plan de acción para aumentar su capacidad de respuesta a incidentes 
de manera coordinada y solidaria (Molina, 2025).

De acuerdo con lo anterior, puede apreciarse que las estrategias giran en 
torno a la defensa con dos enfoques: la prevención, a través de reasumir respon-
sabilidades delegadas en el sector privado, y la acción multilateral para detectar 
y anticipar las amenazas, mientras que en lo disuasivo, el enfoque es en la crea-
ción de capacidad para detección y rápida recuperación (Molina, 2025).

Así las cosas, Vladimir Putin presuntamente ha manipulado injerencias mi-
litares para asegurar el poder, lo que describe su pragmatismo estratégico y su 
capacidad para adaptarse a diversos escenarios con una mezcla de inteligen-
cia, perspicacia y control del poder. Sus medidas han asegurado un modelo de 
“democracia gestionada”, centralizando el Estado y restringiendo la competen-
cia política. En términos de seguridad, su perspectiva ha consolidado el imperio 
ruso en conflictos territoriales como Ucrania, Chechenia y Georgia. Los estilos 
observados en su liderazgo indican una reafirmación de Rusia como una gran 
potencia, con énfasis en el nacionalismo y la restauración de su estatus glo-
bal. Sin embargo, la congregación de poder y la defensa de acciones militares 
fundamentadas en la seguridad nacional ha engendrado nerviosismo sobre el 
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debilitamiento del Estado de derecho y el deterioro de garantías democráticas, 
lo que esboza retos para la estabilidad regional e internacional (Novruzov, 2024).

Finalmente, Rusia y China sí ejecutan una estrategia híbrida en el mar Báltico 
empleando la “flota oscura” (buques como el ruso Eagle S o el chino Newnew 
Polar Bear) para mapear y sabotear cables submarinos. Esta táctica en la “zona 
gris” permite una negación plausible al dañar infraestructuras críticas europeas 
simulando accidentes. Sin embargo, el objetivo estratégico de dichos sabotajes 
no es proyectar injerencia en el mar Báltico. Su verdadera finalidad es coaccionar 
a Occidente, demostrar la vulnerabilidad de este, erosionar el apoyo a Ucrania 
y afirmar la influencia regional manteniendo el conflicto por debajo del umbral 
militar abierto.

Lo anterior permite colegir que: 
•	 Garantizar la estabilidad regional en el mar Báltico requiere una estra-

tegia integral basada en vigilancia, resiliencia, cooperación y un marco 
normativo eficaz frente a desafíos crecientes.

•	 Rusia y China son señalados por sabotajes que forman parte de una 
guerra híbrida para desestabilizar a la OTAN y la UE.

•	 Los cables submarinos son en extremo vulnerables, ya que son críticos 
para telecomunicaciones y energía, pero también difíciles de proteger, 
como difícil es atribuir los ataques en su contra.

•	 Los cortes de cables entre Finlandia, Estonia, Lituania y Suecia son su-
cesos recientes que han impulsado mayor seguridad por parte de la 
OTAN y la UE.

•	 La OTAN y la UE se han destacado como líderes estratégicos para la pro-
tección física, diversificación de rutas, normativas robustas y monitoreo 
continuo como claves de estabilidad.

•	 Es indiscutible la utilidad de la cooperación internacional para el desa-
rrollo de capacidades de “seabed warfare”, o “guerra en el fondo marino” 
o “guerra submarina del siglo XXI”, para disuadir amenazas o responder 
a ellas.

•	 La guerra híbrida con estos sabotajes exitosos causaría apagones digi-
tales, daños económicos y tensiones geopolíticas, que se convierten así 
en impactos potenciales para nada despreciables. 

•	 Las medidas preventivas, respuesta efectiva y estrategias de recupe-
ración bajo un liderazgo que priorice esa infraestructura crítica deben 
tener un enfoque integral. 
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•	 El liderazgo de Vladimir Putin es complicado y marcado por refutaciones 
que refuerzan su autoridad. 

•	 La visión del mandatario ruso busca devolver a su país la posición como 
una gran potencia armonizando estatismo, patriotismo y eurasianismo. 

•	 Putin ha concentrado el poder, enfrentado a los oligarcas y utilizado gue-
rras y publicaciones para consolidar su propia influencia. 

•	 La estrategia de Putin se fundamenta en el control de la incertidumbre, la 
manipulación de información y la coerción, justificado ello por su autoi-
magen y su misión de fortalecer Rusia en el escenario global.

El caso estudiado es un buen referente y genera unas recomendaciones es-
tratégicas y operativas: 

•	 Ampliar la misión “Baltic Sentry” mediante más patrullas y vehículos 
equipados con sensores avanzados.

•	 Implementar sistemas de alerta temprana basados en la inteligencia ar-
tificial (IA) para detectar comportamientos anómalos.

•	 Establecer protocolos unificados de respuesta rápida entre los países 
del Báltico, la OTAN y la UE.

•	 Reforzar la ciberseguridad en puntos clave de la infraestructura.
•	 Promover normas globales contra sabotajes mediante “diplomacia por 

cable”.
•	 Llevar a cabo simulacros conjuntos para mejorar la capacidad de 

respuesta.
•	 Desarrollar capacidades defensivas de “seabed warfare”.
En síntesis, la OTAN y la UE adelantan planes para mejorar la resiliencia de 

la infraestructura marítima, creando grupos de trabajo e instancias de coordina-
ción interinstitucional para desarrollar estrategias de protección y coordinación 
efectivas entre agencias civiles y militares. De manera simultánea, también prio-
rizan el fortalecimiento de la capacidad de reparación rápida de dicha infraes-
tructura, incentivando alianzas público-privadas para la operación de buques 
especializados para la atención de una contingencia (swissinfo.ch, 2023).
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geopolíticas desestabilizadoras a largo plazo. Se concluye que la transparencia y la ética 
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Introducción
La relación entre la política y la guerra ha sido un tema de interés y discusión 
constante a lo largo de la historia de las relaciones internacionales. Desde la 
perspectiva de Carl von Clausewitz, la guerra es vista como una extensión de la 
política, lo cual destaca la estrecha conexión entre los conflictos armados y los 
objetivos políticos de los Estados. Dicha idea ha permeado el análisis de nume-
rosos conflictos internacionales en el mundo moderno, incluyendo la guerra en 
Irak desencadenada por Estados Unidos en 2003.

Este ensayo analizará cómo un conflicto bélico sirvió para consolidar al vice-
presidente Dick Cheney como un líder estratégico, especialmente a través del uso 
de la desinformación como arma de combate. Apoyado por la teoría instituciona-
lista y los principios de Clausewitz sobre la prolongación de la guerra, Cheney se 
erigió como el arquitecto tras la campaña militar, y se convirtió así en el líder de 
facto en la toma de decisiones y la dirección de las operaciones, lo que consolidó 
su posición como un estratega influyente (Smith, 2019; Johnson, 2020). Demostró 
una habilidad excepcional para manipular la información y deformar la percepción 
pública, lo que le otorgó un papel protagónico en la configuración de la política 
exterior de Estados Unidos. Su capacidad para capitalizar la inexperiencia política 
de George W. Bush, al igual que su hábil manejo a la hora de alterar información 
clasificada, le permitió ejercer una influencia significativa en la toma de decisiones 
gubernamentales, particularmente en la campaña para invadir Irak.

La segunda guerra del Golfo (otra denominación que se le da a la guerra 
de Irak) ha sido objeto de intenso escrutinio y debate desde sus primeros días 
hasta el presente. El liderazgo estratégico desplegado por Dick Cheney duran-
te ese periodo fue clave para comprender el curso y las implicaciones de tan 
altamente controvertido conflicto. Influenciado por los principios del nuevo 
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institucionalismo (Powell, 1991), Cheney comprendía la importancia de las insti-
tuciones gubernamentales y las estructuras de poder en la formulación y ejecu-
ción de políticas a nivel nacional e internacional. Esto le permitió ejercer una no-
table influencia sobre el presidente Bush y su gabinete, promoviendo de manera 
decisiva la cruzada antiterrorista que comenzaría con la invasión a Irak. Como 
un institucionalista convencido, Cheney no podía permitir que Estados Unidos 
—¡el hegemón!— quedara en ridículo ante el mundo gracias al ataque perpetrado 
por una organización terrorista. Su enfoque estratégico y su habilidad para ma-
nipular la información subrayaron su determinación por mantener la imagen de 
fortaleza y liderazgo global de Estados Unidos (Smith, 2004; Jones, 2006).

El principio del realismo político, según Hans J. Morgenthau (1948), estable-
ce que la política se rige por leyes objetivas arraigadas en la naturaleza humana. 
Los líderes políticos, de acuerdo con dicho principio, deben actuar priorizando 
los intereses nacionales y la seguridad del Estado por encima de otras conside-
raciones. En ese contexto, la figura de Dick Cheney puede ser interpretada desde 
la perspectiva realista, ya que él, se destacó por su habilidad para maximizar el 
poder y la seguridad nacional de Estados Unidos.

Para lograr estos objetivos, el vicepresidente Dick Cheney utilizó la desin-
formación, una táctica que posteriormente se conceptualizaría como parte de 
la estrategia de guerra híbrida, descrita por Hoffman (2007). Dicha estrategia 
combina elementos convencionales y no convencionales, y Cheney la empleó 
de manera intuitiva para avanzar en lo que consideraba los intereses nacionales 
prioritarios. Esa habilidad no solo refleja las características innatas de un líder 
estratégico, capaz de manipular la información para maximizar el poder y la se-
guridad del Estado, sino que revela la avanzada comprensión del realismo políti-
co para adaptarse a la complejidad del panorama geopolítico, al hallarse siempre 
dispuesto a emplear cualquier medio disponible para consolidar los intereses de 
su nación (Smith, 2004; 2006).

Durante más de un año, Cheney orquestó cuidadosamente una narrativa que 
justificara la invasión a Irak manipulando la opinión pública y moldeando la per-
cepción del Gobierno sobre la amenaza que representaba el régimen de Saddam 
Hussein. Aquí, un ejemplo tomando un extracto del discurso dado por Cheney al 
Comité de Relaciones Exteriores en febrero de 2002, refiriéndose a Al Qaeda y los 
ataques del 11 de septiembre de 2001 (11-S):

La amenaza es conocida y nuestro papel ahora está claro. Nos enfrentamos a 
un enemigo que está decidido a matar estadounidenses por cualquier medio, 
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a cualquier escala y en nuestro suelo. Estamos lidiando con una red terrorista 
que tiene células en 60 países. Un grupo así no puede ser frenado mediante 
la disuasión ni razonado mediante la diplomacia. Por esta razón, la guerra 
contra el terrorismo no terminará en un tratado. No habrá cumbre ni negocia-
ciones con terroristas. Este conflicto sólo puede terminar con su completa y 
absoluta destrucción.

En este discurso, Cheney presentó a la organización terrorista como una 
amenaza letal que solo podía ser detenida mediante su completa aniquilación.

La intervención de Estados Unidos en Irak en 2003 es un caso paradigmático 
de cómo el liderazgo estratégico, influenciado por teorías políticas y militares, 
puede moldear la política exterior y orientar decisiones de gran envergadura, y 
hacerlo con implicaciones duraderas. Este ensayo examina en detalle cómo Dick 
Cheney, en su calidad de líder estratégico, utilizó la desinformación y la manipu-
lación mediática para dirigir la narrativa y ajustar las decisiones en uno de los 
episodios bélicos más controvertidos de la historia reciente.

Dick Cheney: visionario o mundano
Dick Cheney, una figura prominente y obstinada en la política estadounidense, 
tuvo una carrera que abarcó varias décadas y durante la cual ejerció roles crucia-
les, incluyendo el de secretario de Defensa y vicepresidente de Estados Unidos. 
Nacido el 30 de enero de 1941 en Lincoln, Nebraska, Cheney ha dejado una mar-
ca significativa en la política nacional e internacional a través de sus decisiones 
estratégicas y su estilo de liderazgo.

Desde una edad temprana, Cheney mostró interés en la política, influen-
ciado por su madre, una activista del Partido Demócrata. Inicialmente asistió 
a la Universidad de Yale, pero abandonó debido a dificultades académicas. 
Posteriormente, se trasladó a la Universidad de Wyoming, donde obtuvo su li-
cenciatura y maestría en Ciencias Políticas. Durante sus años universitarios, 
Cheney comenzó a involucrarse más activamente en la política trabajando en la 
campaña del congresista William A. Steiger.

Cheney inició su carrera gubernamental como asistente en la Oficina de 
Oportunidades Económicas, bajo la administración de Richard Nixon, donde 
empezó a formar las conexiones políticas que serían cruciales para su futuro. 
Durante la presidencia de Gerald Ford, Cheney ascendió rápidamente a jefe de 
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Personal de la Casa Blanca, lo que demostraba su capacidad para manejar crisis 
y navegar por el complejo entorno político de Washington D. C. Esta experiencia 
le permitió ganar reputación como administrador eficiente y operador político 
astuto. 

En 1978, Cheney fue elegido para la Cámara de Representantes, por el esta-
do de Wyoming, hasta 1989. Durante ese periodo ganó prestigio como conser-
vador firme y defensor de una política exterior fuerte. Sus posiciones políticas se 
caracterizaban por su enfoque pragmático y su disposición a tomar decisiones 
difíciles. Su tiempo en el Congreso le permitió acumular una significativa expe-
riencia legislativa y establecer una red de aliados políticos.

En 1989, bajo la presidencia de George H. W. Bush, Cheney fue nombrado se-
cretario de Defensa. Durante su mandato, supervisó la Operación Tormenta del 
Desierto, la intervención militar de Estados Unidos en Kuwait para expulsar de 
allí a las fuerzas iraquíes. Esta operación fue vista como un éxito militar, aunque 
no estuvo exenta de controversias, especialmente en relación con las decisiones 
sobre el alcance y la duración del conflicto. Su gestión en el Pentágono consolidó 
su reputación como líder fuerte en asuntos de defensa y seguridad nacional.

Cheney fue seleccionado como compañero de fórmula de George W. Bush 
en las elecciones de 2000, y se desempeñó como vicepresidente desde 2001 
hasta 2009. Su rol lo hizo notablemente poderoso, debido, en gran parte, a su 
extensa experiencia y conocimiento en política exterior y en defensa. Tras los 
ataques del 11-S, Cheney jugó un papel clave en la formulación de la política de 
“guerra contra el terrorismo” y en la invasión de Irak en 2003. Su influencia fue 
significativa en la administración Bush, donde actuó a menudo como una de las 
principales figuras en la toma de decisiones. Cheney defendió vigorosamente el 
uso de técnicas de interrogatorio mejoradas y la vigilancia masiva, con el argu-
mento de que eran necesarias para la seguridad nacional.

El liderazgo de Cheney puede ser examinado a través del marco del lideraz-
go visionario, tal como se describe en el artículo de Taylor et al. (2014), quienes 
definen el liderazgo visionario como la capacidad para articular una visión clara y 
convincente del futuro, motivando y guiando a otros hacia esa visión. Cheney de-
mostró tal tipo de liderazgo durante la Operación Tormenta del Desierto, donde 
articuló una estrategia clara y ejecutó con eficacia la operación. Su visión de un 
Medio Oriente estable y seguro a través de la intervención militar directa fue un 
principio rector durante su tiempo como secretario de Defensa y vicepresidente.
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Sin embargo, la aplicación de su visión también generó controversia. La in-
vasión a Irak en 2003, justificada bajo la premisa de eliminar armas de destruc-
ción masiva y establecer un gobierno democrático, refleja su enfoque estratégi-
co. Aunque la visión era clara, la ejecución y las consecuencias a largo plazo han 
sido ampliamente debatidas, y al respecto cabe destacar los riesgos inherentes 
a un liderazgo cuando no se consideran bien todos los factores contextuales ni 
las implicaciones a largo plazo.

En su análisis del liderazgo estratégico, Aznar (2018) subraya la importancia 
de la adaptabilidad y la capacidad para manejar la incertidumbre. Cheney exhibió 
estas cualidades en su gestión de la política de defensa y seguridad nacional. 
Durante los ataques del 11-S, Cheney fue una figura clave en la respuesta inme-
diata del Gobierno, demostrando su capacidad para tomar decisiones rápidas en 
situaciones de alta presión e incertidumbre. Su papel en la formulación de polí-
ticas antiterroristas, aunque controvertido, muestra su disposición para adaptar 
estrategias en respuesta a nuevas amenazas. Aznar también destaca la nece-
sidad de integrar múltiples perspectivas y conocimientos especializados en la 
toma de decisiones estratégicas. Cheney, con su vasta experiencia en distintos 
roles gubernamentales, ejemplifica dicha integración. Su conocimiento profundo 
de la política, la defensa y la seguridad le permitió coordinar respuestas comple-
jas a desafíos nacionales e internacionales.

El liderazgo de Cheney también puede ser analizado a través del prisma de 
las competencias emocionales, como se describe en el trabajo de Parrilla (2013). 
Este autor enfatiza la importancia de la inteligencia emocional en el liderazgo 
militar, destacando habilidades como la autoconciencia, la autorregulación y la 
empatía. Aunque Cheney es conocido por su dureza y enfoque pragmático, sus 
decisiones estratégicas a menudo reflejaban una comprensión profunda de la 
dinámica emocional en la política y la guerra. Por ejemplo, su gestión durante la 
guerra de Irak mostró una combinación de estrategia militar y consideración por 
la moral de las tropas y el apoyo público.

Pese a lo anterior, el enfoque de Cheney en la lucha contra el terrorismo y sus 
políticas de seguridad interna han sido criticados por su falta de empatía hacia 
las implicaciones en los derechos civiles y la percepción pública internacional. 
Por ejemplo, fue notoria la revelación de la identidad de Valerie Plame, una exa-
gente encubierta de la Agencia Central de Inteligencia (en inglés, CIA, por las 
iniciales de Central Intelligence Agency), quien fue desenmascarada en 2003, en 
medio de una controversia política. Su esposo, el embajador Joseph C. Wilson, 



116

Teoría de la guerra y liderazgo estratégico       
en los conflictos contemporáneos

había cuestionado públicamente la afirmación del Gobierno de George W. Bush 
de que Irak estaba intentando adquirir uranio enriquecido de África. Al parecer, 
en represalia, la identidad de la agente encubierta de la CIA fue revelada en un 
artículo de prensa, lo que generó un gran escándalo y provocó una investigación 
federal sobre quién había filtrado dicha información. 

Estos “incidentes”, junto con el uso de técnicas de interrogatorio controverti-
das, sugieren un enfoque de liderazgo que priorizaba la seguridad de la nación a 
expensas de los derechos civiles y la percepción de la comunidad internacional.

La desestimación de ese tipo de acciones, aparte de las implicaciones éticas 
y legales, plantea interrogantes sobre los métodos que Cheney estaba dispues-
to a emplear para lograr sus objetivos en la lucha contra el terrorismo, y cómo 
dichas decisiones afectaron la credibilidad y la reputación de Estados Unidos a 
nivel mundial. El presente análisis pone de relieve la complejidad de la toma de 
decisiones en el contexto de la seguridad nacional y el papel del liderazgo en la 
formulación de políticas que equilibren la seguridad con los principios democrá-
ticos y los derechos humanos.

En resumen, Dick Cheney representa un tipo de liderazgo estratégico carac-
terizado por una visión clara, adaptabilidad en tiempos de crisis y una profunda 
experiencia en asuntos de seguridad nacional. Su carrera ha evidenciado los be-
neficios y riesgos de un liderazgo fuerte y decidido. Al aplicar teorías de liderazgo 
visionario y estratégico, así como competencias emocionales, es evidente que 
Cheney tuvo un impacto significativo en la política estadounidense, aunque no 
sin controversias. Su legado es un testimonio de la complejidad del liderazgo 
en los ámbitos político y militar. Mientras su enfoque decidido y su capacidad 
para tomar decisiones críticas en momentos de incertidumbre son dignos de 
estudio y reconocimiento, las controversias que marcaron su carrera subrayan 
la importancia de equilibrar la estrategia con la empatía y la de considerar las 
implicaciones a largo plazo.

Análisis desde las teorías de la guerra y la 
manipulación de la información
Este ensayo sostiene que Dick Cheney fue un defensor destacado de la superio-
ridad militar estadounidense y abogó por el uso de la fuerza para garantizar los 
intereses nacionales. Ello se reflejó en la determinación para declarar la guerra 
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al terrorismo, considerada una demostración de la capacidad militar de Estados 
Unidos y una afirmación de su dominio en el escenario internacional. La estra-
tegia de Cheney, marcada por la manipulación de la información y la creación 
de consensos mediante la desinformación, puede entenderse a través de las 
contribuciones teóricas de Sun Tzu, Carl von Clausewitz, Antoine-Henri Jomini, 
John Boyd y Robert Cox, al analizar cómo Cheney utilizó la desinformación como 
herramienta para construir una guerra y así mantener y reforzar la hegemonía 
estadounidense en el sistema internacional.

En su obra El arte de la guerra, Sun Tzu sostiene que “toda la guerra se basa 
en el engaño” (Sun Tzu, 2009). Este principio subraya la importancia de la astucia 
y el engaño en la conducción de la guerra. La estrategia de Cheney, basada en 
manipular la información para justificar la invasión de Irak, refleja perfectamente 
este enfoque, al usar informes de inteligencia cuestionables y exagerar la ame-
naza de las armas de destrucción masiva (ADM).

Este uso de la desinformación como táctica bélica buscaba no solo justificar 
la intervención militar, sino también desestabilizar al enemigo y ganar una venta-
ja estratégica. La habilidad de Cheney para manipular la información y moldear 
la percepción pública es un claro ejemplo de la aplicación práctica de las ense-
ñanzas de Sun Tzu en la guerra moderna. Al presentar una amenaza descomu-
nal, Cheney creó un clima de miedo y urgencia que facilitó la movilización de 
recursos y el apoyo político necesario para la guerra.

Por su parte, en su obra De la guerra, Carl von Clausewitz “”argumenta que la 
guerra es una extensión de la política por otros medios (Clausewitz, 1984). Esta 
idea es clave para comprender las motivaciones tras la invasión de Irak. Para 
Cheney, la guerra era no solo un medio para eliminar una supuesta amenaza, 
sino también una herramienta para consolidar la posición de Estados Unidos en 
el escenario internacional. Presentando la invasión como una respuesta necesa-
ria a la amenaza de las ADM, Cheney utilizó la guerra como una táctica política 
para reafirmar la hegemonía estadounidense y desviar la atención de otros pro-
blemas internos tras los atentados del 11 de septiembre (11-S).

Clausewitz también introduce el concepto de “fricción” en la guerra, el cual 
se refiere a las dificultades y obstáculos imprevistos que pueden surgir durante 
una campaña militar. Cheney, consciente de esas posibles complicaciones, usó 
la desinformación para minimizar la resistencia tanto interna como externa. Al 
controlar la narrativa y dirigir la atención hacia una amenaza externa, Cheney mi-
tigó la fricción y facilitó la ejecución de la política exterior estadounidense. Este 
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uso estratégico de la guerra como medio para lograr objetivos políticos refleja 
una comprensión profunda de los principios de Clausewitz.

En su Resumen del arte de la guerra, Antoine-Henri Jomini destaca la impor-
tancia de la logística y la organización en la guerra (Jomini, 2006). La planifica-
ción meticulosa y la coordinación entre diferentes agencias del Gobierno esta-
dounidense fueron clave para el éxito de la campaña de desinformación. Cheney, 
con su profundo conocimiento de la burocracia gubernamental y su capacidad 
para manejar complejas redes de información, fue capaz de orquestar una cam-
paña eficaz que involucró a múltiples actores, desde los servicios de inteligencia 
hasta los medios de comunicación.

La estrategia logística de Cheney permitió presentar una narrativa coheren-
te y convincente sobre la amenaza que representaba Irak. Al asegurar que to-
dos los actores clave estuvieran alineados con la narrativa oficial, Cheney pudo 
maximizar el impacto de la desinformación. La coordinación entre las agencias 
de inteligencia, los medios de comunicación y los diplomáticos estadounidenses 
fue esencial para mantener una narrativa unificada que justificara la invasión. 
Este enfoque logístico se alinea con las enseñanzas de Jomini sobre la impor-
tancia de la organización y la preparación en la guerra.

Con su concepto del ciclo OODA (Observar, Orientar, Decidir y Actuar), John 
Boyd brinda una perspectiva sobre cómo los líderes pueden adaptarse rápi-
damente a las circunstancias cambiantes del campo de batalla (Boyd, 1996). 
Cheney demostró una habilidad notable para navegar y adaptarse en el complejo 
entorno posterior al 11-S utilizando la información de manera estratégica para 
influir en la percepción pública y en la toma de decisiones.

La capacidad de Cheney para ajustar rápidamente la narrativa y mantener el 
impulso hacia la guerra refleja la aplicabilidad del ciclo OODA a la hora de mani-
pular la información para lograr objetivos estratégicos. Al observar las reaccio-
nes del público y de los actores internacionales, orientar en consecuencia sus 
estrategias, tomar decisiones rápidas y actuar de manera decisiva, Cheney pudo 
mantener la iniciativa y evitar que la oposición se organizara de manera efectiva. 
Este enfoque dinámico y adaptable es un testimonio de la relevancia del ciclo 
OODA en la guerra moderna y la política internacional.

En el marco de la teoría de la hegemonía, desarrollada por pensadores como 
Robert Cox y Antonio Gramsci, la invasión de Irak refleja la búsqueda de Estados 
Unidos por mantener su posición como potencia dominante a nivel mundial. 
Esta acción sentó precedentes para la intervención unilateral en conflictos 
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internacionales y promovió la agenda política de Estados Unidos a escala global. 
El análisis desde la perspectiva de la hegemonía nos permite comprender cómo 
los Estados dominantes buscan mantener su posición de poder en el sistema 
internacional y promover sus intereses a nivel global (Cox, 1983; Gramsci, 1971).

Este uso de la hegemonía manipulando la información subraya la interco-
nexión entre el poder político y la guerra. Al legitimar sus acciones a través de 
instituciones internacionales como la ONU, Cheney buscaba no solo justificar la 
invasión, sino también reforzar la percepción de Estados Unidos como un líder 
legítimo y necesario en la lucha contra el terrorismo global. La capacidad de 
Cheney para influir en la narrativa internacional y generar apoyo para la invasión 
es un ejemplo claro de cómo los líderes estratégicos pueden utilizar las teorías 
de la hegemonía para lograr sus objetivos políticos.

La desinformación como arma de guerra: un 
enfoque realista
El realismo político es una teoría que ha moldeado profundamente la compren-
sión de las relaciones internacionales y la toma de decisiones en política exterior 
a lo largo de la historia. Surgido en el siglo XX, este enfoque sostiene que los 
Estados son los actores principales en el escenario internacional, y que su ob-
jetivo prioritario es maximizar el poder y la seguridad nacional. En ese contexto, 
las acciones de los líderes políticos se explican en términos de la disputa por 
el poder y la supervivencia del Estado en un sistema anárquico. Dick Cheney, 
como vicepresidente de Estados Unidos, utilizó la desinformación como una he-
rramienta importante para justificar la invasión de Irak en 2003, lo que refleja un 
uso calculado de tácticas de engaño dentro del marco del realismo político.

La guerra de Irak es uno de los eventos más significativos y controvertidos 
en la política exterior de Estados Unidos en el siglo XXI. Cheney jugó un papel 
clave en esa decisión. Combinando verdades y mentiras, sembró en la comu-
nidad nacional e internacional la percepción de una amenaza real que dio pie 
para justificar la intervención militar. Según el realismo político, tanto manipular 
la información como propagar el miedo en la población pueden ser considera-
das tácticas aceptables para maximizar el poder y la seguridad nacional de un 
Estado. Dicha perspectiva de realismo político prioriza el poder y la seguridad 
como los objetivos principales de los Estados en un sistema internacional anár-
quico (Morguenthau, 1948).
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Un autor clave que discute estos temas es John Mearsheimer. En su obra 
“The tragedy of great power politics,” argumenta que los Estados se hallan dis-
puestos a emplear diversas estrategias, incluyendo la coerción y la manipulación 
de la información, para asegurar su propia supervivencia y maximizar su poder. 
En su análisis, Mearsheimer sostiene que los Estados operan bajo un principio 
de autointerés racional y están dispuestos a utilizar cualquier medio necesario, 
incluidos los que podrían ser considerados éticamente cuestionables, para ase-
gurar su posición en el sistema internacional (Mearsheimer, 2001).

Cheney, actuando en interés del poder nacional estadounidense, buscó afir-
mar el dominio geopolítico del país en el Medio Oriente usando la invasión a Irak. 
Esta se justificó, en parte, mediante la imposición de la idea de una amenaza por 
ADM, que fue utilizada como argumento para la intervención militar. La narrativa 
de que el régimen de Saddam Hussein poseía ADM y tenía vínculos con el terro-
rismo internacional fue decisiva para ganar el apoyo tanto del público estadou-
nidense como de la comunidad internacional.

La estrategia de manipulación de información empleada por Cheney encaja 
de manera coherente con los principios del realismo político. Dicha teoría sostie-
ne que los Estados actúan primordialmente en función de sus intereses nacio-
nales y buscan maximizar su poder dentro del sistema internacional. Desde esa 
perspectiva, la invasión de Irak puede interpretarse como un esfuerzo deliberado 
por parte de Estados Unidos para consolidar su hegemonía en una región geopo-
líticamente crucial. Al aprovechar y amplificar la percepción de una amenaza, 
Cheney y su equipo lograron justificar la intervención militar bajo el pretexto de 
la guerra contra el terrorismo. Este enfoque no solo refleja una táctica de poder 
realista, sino que también subraya cómo la manipulación de la información pue-
de ser utilizada para legitimar acciones que fortalezcan la posición estratégica 
de un Estado en el escenario global.

Para comprender de qué modo Cheney empleó la desinformación como he-
rramienta de guerra, se necesita examinar las tácticas específicas que utilizó. 
Una de las estrategias más destacadas fue manipular la información de inteli-
gencia para sugerir que Irak poseía ADM. El Informe del Senado de los Estados 
Unidos sobre la inteligencia relacionada con Irak antes de la invasión de 2003, 
publicado en 2008, destaca que “hubo una presión indebida sobre la comu-
nidad de inteligencia para respaldar las afirmaciones de que Irak tenía armas 
de destrucción masiva” (Comité Selecto de Inteligencia del Senado de Estados 
Unidos, 2008). Además, en su testimonio ante el Congreso, en 2007, el exjefe de 
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la Agencia de Seguridad Nacional, Michael Hayden, afirmó que “hubo una in-
fluencia indebida por parte de altos funcionarios del gobierno para conformar el 
análisis de inteligencia sobre Irak” (Hayden, 2007). Estos hallazgos sugieren que 
Cheney y otros altos funcionarios de la administración Bush ejercieron presión 
sobre las agencias de inteligencia para que presentaran pruebas de la existencia 
de ADM en Irak, pese a que la evidencia fuera débil o ambigua, presión que, al 
parecer, condujo a la exageración y distorsión de los datos de inteligencia, y pre-
sentó a Irak como una amenaza inminente para la humanidad.

El hecho más significativo de esta manipulación fue el discurso del secreta-
rio de Estado, Colin Powell, ante el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, 
en febrero de 2003. En ese discurso Powell presentó “pruebas” de que Irak esta-
ba desarrollando ADM y de que tenía vínculos con Al-Qaeda. Dichas afirmacio-
nes se basaron, en gran medida, en información de inteligencia de la cual luego 
se demostró que era falsa o altamente cuestionable. La presentación de Powell 
fue clave para convencer a muchos países y al público estadounidense de la 
necesidad de una acción militar inmediata.

Además de manipular la inteligencia, Cheney también utilizó su posición 
para difundir información selectiva y engañosa al público y a los medios de co-
municación. Participó en entrevistas y discursos donde enfatizó una y otra vez la 
amenaza que representaba Irak, a menudo vinculando a Hussein con los aten-
tados del 11-S y con la posibilidad de futuros ataques terroristas contra Estados 
Unidos. Tal campaña de desinformación para el público estadounidense fue di-
señada buscando generar miedo y apoyo a la guerra.

La invasión de Irak, desde una perspectiva realista, puede verse como un in-
tento de reconfigurar el equilibrio de poder en el Medio Oriente a favor de Estados 
Unidos. Al eliminar a Saddam Hussein, Cheney y otros líderes estadounidenses 
buscaban entronizar un gobierno más favorable a los intereses del país del norte 
y asegurar el acceso a los recursos energéticos vitales de la región. Además, la 
presencia militar estadounidense en Irak servía como una advertencia a otros 
países de la región sobre la disposición de Estados Unidos a utilizar la fuerza 
para proteger sus intereses.

La estrategia de desinformación utilizada por Cheney también refleja una 
comprensión del papel que juega la percepción pública en la formulación de po-
líticas exteriores. Como señala el realismo político, los líderes deben considerar 
no solo la realidad del poder y las amenazas, sino también cómo esas realida-
des son percibidas por el público y otros actores internacionales. Al manipular 
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la información para crear una percepción de amenaza, Cheney pudo movilizar el 
apoyo necesario para la invasión, incluso frente a la falta de pruebas contunden-
tes sobre la existencia de ADM en Irak.

El impacto de la desinformación en la decisión de invadir Irak subraya la im-
portancia del liderazgo estratégico y de manipular la información en la política 
exterior. A través de su enfoque realista, Cheney empleó dichas tácticas no solo 
para justificar la guerra, sino también para influir en la opinión pública y asegurar 
el respaldo de la comunidad internacional (Smith, 2019). Este uso de la desinfor-
mación como herramienta de política exterior plantea importantes cuestiones 
éticas sobre el liderazgo y la transparencia gubernamental (Johnson, 2020).

Invasión de Irak, resultado de la manipulación 
de información
El estudio de la manipulación de la información en la política y en la toma de 
decisiones estratégicas es decisivo para comprender cómo líderes de opinión 
y actores políticos pueden influir en la opinión pública y en la percepción de los 
eventos internacionales (Johnson, 2020). En ese contexto, la tesis abordada en 
el presente documento se centra en el despliegue de una campaña mediática 
hábil por parte de Dick Cheney y su equipo para convencer al público estadouni-
dense y a la comunidad internacional de la necesidad de la intervención militar 
en Irak en 2003. Dicha estrategia se caracterizó por el uso selectivo y distorsio-
nado de la información para respaldar sus afirmaciones (Smith, 2019).

Las principales características de un líder estratégico, según Aznar (2018), 
incluyen visión sistémica y holística, capacidad de adaptación y flexibilidad, pen-
samiento crítico y creativo, y habilidades de comunicación y motivación. Cheney 
demostró estas cualidades al utilizar la desinformación para justificar la invasión 
de Irak. Su capacidad para analizar el entorno y detectar tendencias le permi-
tió identificar la oportunidad de presentar a Irak como una amenaza inminente. 
El acceso a la información sensible combinada con el conocimiento en el arte 
operacional militar le permitió al entonces vicepresidente manipular los datos 
de inteligencia para convencer al público y a la comunidad internacional de la 
necesidad de una intervención militar.

La campaña mediática desplegada por Cheney y su equipo es un claro ejem-
plo de cómo los líderes políticos pueden utilizar los medios de comunicación 
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para manejar a su acomodo la opinión pública y promover sus agendas políti-
cas. Usando el poder de los medios, difundieron información selectiva y a me-
nudo engañosa sobre la existencia de ADM en Irak y los supuestos vínculos de 
Saddam Hussein con grupos terroristas como Al-Qaeda. Aunque posteriormen-
te se demostró la falsedad de dichas afirmaciones, estas fueron decisivas para 
generar el apoyo necesario para la invasión.

La manipulación de la información en la política exterior tiene consecuencias 
significativas en términos de legitimidad y efectividad de las acciones guberna-
mentales. En el caso específico de la guerra de Irak, el uso de información selec-
tiva que luego fue alterada , al parecer, por órdenes del Gobierno Bush,  influyó en 
el imaginario colectivo sobre las razones para la intervención militar, lo que, a su 
vez, afectó el apoyo nacional e internacional a dicha medida.

La mencionada estrategia socavó la confianza no solo en las instituciones 
gubernamentales, sino en los medios de comunicación, y tuvo un impacto nega-
tivo en la política exterior de Estados Unidos y en la estabilidad del Medio Oriente.

Aznar (2018) también sostiene que los líderes estratégicos deben desarro-
llar competencias como el análisis del entorno y la detección de tendencias, la 
gestión del conocimiento y la información, la toma de decisiones en un con-
texto de incertidumbre y el liderazgo de equipos multidisciplinares. Para este 
caso, Cheney también ejemplificó esas competencias al orquestar la manipu-
lación de la información y gestionar la narrativa pública sobre Irak. Su habilidad 
para tomar decisiones en un contexto de incertidumbre aprovechando la falta 
de pruebas concluyentes sobre las ADM le permitió avanzar con la agenda 
proguerra.

Además de manipular a las organizaciones de inteligencia, Dick Cheney uti-
lizó su posición para influir en la ONU y otros actores internacionales. Un mo-
mento decisivo al respecto fue el discurso del secretario de Estado, Colin Powell, 
ante el Consejo de Seguridad de la ONU, en febrero de 2003. Un ejemplo adicio-
nal de dicha estrategia fue la insistencia de la administración Bush en que Irak 
tenía vínculos con Al Qaeda, pese a la falta de evidencia concluyente (Gellman, 
2008). Esta manipulación a la ONU y la creación de una narrativa de amenaza 
son ejemplos de cómo los líderes estratégicos pueden utilizar las instituciones 
internacionales y la desinformación para legitimar sus acciones.
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El estudio de la desinformación como arma de 
influencia
La desinformación puede ser considerada un “arma de influencia” en el contexto 
de la guerra y los conflictos, según lo argumentado por algunos académicos en 
el campo de la seguridad y las relaciones internacionales. Por ejemplo, en el libro 
“Influence warfare: How terrorists and governments fight to shape perceptions in 
a war of ideas”, de James J. F. Forest (2009), se explora cómo diversas entidades 
utilizan la desinformación como una herramienta de influencia en la lucha por 
moldear percepciones y opiniones en la esfera global.

El uso de la desinformación ha sido una táctica empleada por líderes estra-
tégicos a lo largo de la historia para influir en la toma de decisiones y moldear 
las percepciones de la opinión pública (Johnson, 2020). Dicho fenómeno, lejos 
de limitarse al ámbito militar, se manifiesta como una herramienta decisiva en la 
política, las relaciones internacionales y comerciales.

A continuación, se abordará la premisa de que la desinformación podría 
considerarse un arma de influencia utilizada por líderes estratégicos, exploran-
do su relevancia en la estrategia política a través de la teoría de comunicación 
de Jürgen Habermas (Habermas, 1989), la teoría de la información (Shannon & 
Weaver, 1949) y la teoría de la persuasión (Petty & Cacioppo, 1986), entre otros.

La desinformación, definida como la distribución deliberada de información 
falsa o engañosa, se utiliza para confundir, desmoralizar y manipular a los oponen-
tes, así como para influir en la opinión pública (Johnson, 2020). Este concepto no 
es nuevo, y se ha documentado en numerosas guerras y conflictos. La importan-
cia de estudiar la desinformación radica en su capacidad para alterar significativa-
mente el curso de eventos y decisiones críticas en tiempos de conflicto.

En su Teoría de la acción comunicativa, Jürgen Habermas propone que la 
comunicación racional y sin coerción es decisiva para la formación de consen-
sos y la toma de decisiones democráticas (Habermas, 1984). Sin embargo, la 
desinformación distorsiona el proceso al introducir información falsa que mani-
pula las percepciones y decisiones de las personas. Según Habermas, una co-
municación ideal debe basarse en la verdad y la transparencia, pero cuando se 
emplea la desinformación, se socavan los fundamentos de la comunicación ra-
cional, y eso lleva a tomar decisiones basadas en mentiras y engaños. Con base 
en lo anterior, durante la invasión de Irak en 2003 se utilizó información falsa 
sobre la existencia de ADM para justificar la intervención militar. Dicha estrategia 
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de desinformación, promovida por líderes estratégicos como Dick Cheney, mani-
puló tanto a la opinión pública como a las instituciones internacionales para lo-
grar un consenso a favor de la guerra. Este caso ilustra cómo la desinformación 
puede ser utilizada para influir en la toma de decisiones políticas a gran escala 
(Rampton & Stauber, 2003).

La teoría de la información, desarrollada por Claude Shannon y Warren 
Weaver, se centra en la transmisión precisa y eficiente de información (Shannon 
& Weaver, 1949). Sin embargo, cuando se introduce la desinformación en el mo-
delo, el proceso de comunicación se ve comprometido. La información falsa 
puede ser diseñada para que luzca veraz y, por lo tanto, sea más persuasiva y 
difícil de detectar como mentira.

Por otra parte, en su obra sobre la persuasión, Robert Cialdini destaca que 
ciertos principios, como la autoridad, la reciprocidad y la escasez, pueden ser 
utilizados para influir en las decisiones de las personas (Cialdini, 2001). Los lí-
deres estratégicos a menudo emplean esos principios para dar credibilidad a la 
información falsa. Por ejemplo, en el caso del discurso del general Powell ante 
el Consejo de Seguridad de la ONU en 2003, en el que presentó supuestas prue-
bas de la existencia de ADM en Irak, ilustra cómo el principio de autoridad fue 
utilizado para respaldar una narrativa que luego resultó ser falsa (Powell, 2003). 
Además, la posterior invasión de Irak por parte de Estados Unidos y sus aliados 
se basó en la Resolución 1441 del Consejo de Seguridad de la ONU, que exigía el 
desarme de Irak y advertía de “consecuencias graves” en caso de incumplimien-
to. Esa combinación de supuestas pruebas respaldadas por una figura de autori-
dad y el respaldo de una resolución de la ONU contribuyó a persuadir a la opinión 
pública y a los líderes políticos de la necesidad de intervenir militarmente en Irak.

Manipular la opinión pública a través de la desinformación no solo se limita a 
contextos bélicos. En la política, la desinformación puede ser utilizada para des-
acreditar o elevar a ciertos candidatos, influir en elecciones y cambiar políticas. 
En su obra Public opinion, Walter Lippmann argumenta que la percepción públi-
ca puede ser fácilmente manipulada por quienes controlan los medios de comu-
nicación (Lippmann, 1922). En tal sentido, los líderes estratégicos que entienden 
la dinámica de la información y la persuasión pueden utilizar la desinformación 
para sus propios fines políticos. Un ejemplo es la manipulación llevada a cabo 
por Dick Cheney, quien presionó a las agencias de inteligencia para presentar in-
formación sesgada y exagerada sobre la presunta amenaza de ADM en Irak, con 
el objetivo de justificar la intervención militar en ese país (Isikoff & Corn, 2006).
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El impacto de la desinformación es profundo y extenso, y cuando es utilizada 
por líderes estratégicos como Dick Cheney, sus consecuencias pueden alterar 
el orden mundial. En el contexto de la guerra, la desinformación puede justificar 
conflictos innecesarios, causar pérdidas humanas y desencadenar destrucción. 
En el ámbito político, socava la confianza en las instituciones democráticas y 
polariza a la sociedad. Cheney pudo influir en decisiones críticas como la in-
vasión de Irak en 2003, basada en la supuesta amenaza de ADM. Dicho evento 
no solo tuvo consecuencias devastadoras en la región, sino que también des-
encadenó un cambio significativo en la percepción global sobre la guerra y el 
papel de Estados Unidos en la política internacional. En un mundo cada vez más 
interconectado, donde la información es una herramienta poderosa, comprender 
cómo líderes estratégicos como Cheney pueden utilizar la desinformación para 
promover sus agendas es crítico para proteger la integridad de las decisiones 
políticas y preservar la confianza pública en las instituciones.

Antes de concluir, es pertinente dejar una reflexión sobre la influencia de 
Dick Cheney en la conducción estratégica de la guerra en Irak. Se necesita re-
conocer su papel como defensor de la superioridad militar estadounidense y su 
propensión por el uso de la fuerza para proteger los intereses nacionales. Sin 
embargo, también es importante comprender el papel del presidente Bush y su 
equipo de asesores en la toma de decisiones estratégicas. Ignorar la influencia 
y la capacidad de liderazgo del presidente Bush sería simplificar demasiado la 
complejidad de la realidad política y de toma de decisiones durante su admi-
nistración. Aunque Bush carecía de experiencia directa en asuntos internacio-
nales, contaba con un equipo de asesores y expertos en política exterior que 
lo asistían en la toma de decisiones. Dicho equipo incluía figuras prominentes, 
como Condoleezza Rice, Colin Powell y Donald Rumsfeld, quienes desempeña-
ron roles clave en la formulación y ejecución de la política exterior de Estados 
Unidos durante ese periodo.

La presencia de un equipo de asesores destacados sugiere que Cheney era 
no solo un actor importante, sino uno de los más influyentes en la formulación 
de la política exterior de la administración Bush (Taylor et al., 2014). Sin embargo, 
lo que en realidad lo hizo sobresalir fue su uso del poder de la desinformación 
como herramienta estratégica en un entorno de alto nivel. Cheney empleó la des-
información para manipular la percepción pública y política, y así mostró cómo 
la información puede ser utilizada para moldear decisiones cruciales (Rampton 
& Stauber, 2003). Ese enfoque no solo le permitió influir de manera decisiva en 
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la política exterior, sino que también subraya la capacidad de la desinformación 
para alterar la realidad política y estratégica de una nación.

Finalmente, es necesario considerar el impacto negativo y las consecuen-
cias que surgen al revelar el verdadero objetivo tras el uso de la desinformación. 
Exponer la manipulación de la información puede erosionar la confianza pública 
y debilitar la credibilidad de las instituciones gubernamentales. En el caso de la 
invasión de Irak, la revelación de que la información sobre las ADM era falsa tuvo 
consecuencias significativas para la reputación de Estados Unidos en la arena 
internacional y para la confianza interna en su liderazgo político (Isikoff & Corn, 
2006).

Conclusiones
Dick Cheney, una figura emblemática en la política estadounidense, ejemplifica 
el poder y los riesgos del liderazgo estratégico en contextos de alta complejidad 
y crisis. Su capacidad para utilizar la desinformación como herramienta a fin de 
influir en la opinión pública y las decisiones políticas durante la invasión de Irak 
subraya su comprensión profunda de la dinámica del poder y la información. Si 
bien su enfoque pragmático y resuelto permitió a Estados Unidos responder con 
prontitud a amenazas inmediatas, también provocó significativas controversias 
éticas y cuestionamientos sobre los derechos civiles y la legitimidad internacio-
nal. La influencia de Cheney, evaluada a través de teorías de liderazgo visionario 
y estratégico, destaca tanto su habilidad para articular y ejecutar una visión clara 
como sus limitaciones en términos de empatía y consideración de las implica-
ciones a largo plazo. Su legado es un testimonio de los beneficios y riesgos de 
un liderazgo fuerte y decidido, y muestra cómo las decisiones basadas en la des-
información pueden tener repercusiones profundas y duraderas en la confianza 
institucional y la reputación global de una nación. En última instancia, la carrera 
de Cheney ofrece lecciones cruciales sobre la necesidad de equilibrar la estra-
tegia con la ética y la empatía. Para los líderes actuales y futuros es obligatorio 
reconocer que manipular la información puede proporcionar ventajas a corto 
plazo, pero a costa de la integridad democrática y de la cohesión internacional.

La manipulación de la información por parte de Dick Cheney para justificar 
la invasión de Irak refleja una estrategia fundamentada en principios de realis-
mo político, como el engaño y la maximización del poder estatal. Utilizando las 
enseñanzas de teóricos como Sun Tzu, Clausewitz, Jomini, Boyd y Cox, Cheney 
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empleó tácticas de desinformación para consolidar la hegemonía estadouniden-
se y movilizar apoyo político. Su capacidad para orquestar una campaña co-
herente de manipulación de la información subraya cómo la guerra puede ser 
utilizada como una herramienta política para mantener el dominio global, donde 
destaca la compleja interrelación entre poder, política y guerra.

La estrategia de desinformación utilizada por Dick Cheney para justificar la 
invasión de Irak ejemplifica el realismo político, donde manipular la información 
se considera una táctica válida para maximizar el poder y la seguridad nacional. 
A través de la presión sobre las agencias de inteligencia y la difusión de informa-
ción engañosa, Cheney logró movilizar el apoyo interno y externo para la guerra. 
Este enfoque, aunque efectivo en el corto plazo, plantea serias cuestiones éti-
cas sobre la transparencia y la legitimidad de las acciones gubernamentales, al 
subrayar los riesgos y las repercusiones a largo plazo de tales estrategias en la 
política internacional.

La manipulación de la información por parte de Dick Cheney para justificar la 
invasión de Irak en 2003 destaca cómo líderes políticos pueden influir en la opi-
nión pública y la política exterior mediante la desinformación. Utilizando tácticas 
de engaño y distorsionando datos de inteligencia sobre ADM y vínculos terroris-
tas, Cheney logró convencer al público y a la comunidad internacional de que se 
necesitaba la intervención militar. Dicha estrategia no solo socavó la confianza 
en las instituciones gubernamentales y los medios de comunicación, sino que 
también tuvo un impacto duradero en la política exterior de Estados Unidos y la 
estabilidad del Medio Oriente.

La desinformación, utilizada como arma de influencia por líderes estratégi-
cos como Dick Cheney, ilustra cómo la manipulación de la información puede al-
terar decisiones políticas y eventos mundiales. A través de tácticas persuasivas 
respaldadas por figuras de autoridad y principios de persuasión, la desinforma-
ción puede moldear percepciones y justificar acciones militares. Este fenómeno 
no solo impacta en conflictos bélicos, sino también en la política, al erosionar la 
confianza en las instituciones democráticas. Comprender su poder y su alcance 
es clave para salvaguardar la integridad de las decisiones políticas y mantener la 
confianza pública en las instituciones.

La influencia de Dick Cheney en la guerra de Irak destaca el uso estratégico 
de la desinformación para moldear decisiones políticas. Sin embargo, es nece-
sario reconocer el rol integral del presidente Bush y su equipo de asesores. La 
revelación de la manipulación de la información subraya el riesgo de erosionar 
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la confianza pública y la credibilidad institucional. Este episodio resalta la nece-
sidad de transparencia y responsabilidad en la formulación de políticas, además 
de recordar las graves consecuencias que pueden surgir al manipular la infor-
mación para promover agendas políticas o militares.
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Introducción
La búsqueda de un análisis más cercano a la realidad histórica de un complejo 
fenómeno, como lo es la guerra, debe iniciar tratando de mitigar el sesgo que 
cada individuo inconscientemente experimenta por su propia historia y forma-
ción, tomando como punto de partida la aceptación de las diversas perspectivas 
desde las que puede observarse un hecho histórico o una situación aparente-
mente clara. Pensará el lector que es algo redundante y obvio, pero no es el caso 
en eventos tan complicados y, a la vez, tan relevantes para el sistema interna-
cional y su repercusión en el derrotero que el mundo determinará como futuro, 
donde se encuentra la actual guerra de Rusia y Ucrania, que, en cuanto a su 
confrontación directa y reciente, lleva ya más de dos años de un sinnúmero de 
eventos para considerar.

Por tal motivo, debe partirse del precepto de la convicción que cada actor 
principal en este conflicto tiene, con su correspondiente perspectiva de realidad, 
y una autoimpuesta legitimidad para la toma de decisiones posteriores en la 
guerra. Esto, claro, dejando un poco de lado la parcialización occidental, que para 
los países al oeste de Ucrania representa un significativo sesgo, marcado por la 
visión europea y estadounidense, y que para una gran parte de Oriente represen-
ta otro sesgo, marcado por la percepción de realidad rusa.

El documento que se desarrollará a continuación buscará ofrecer una pers-
pectiva equilibrada y objetiva, evitando cualquier inclinación parcial hacia los 
hechos relatados. Este enfoque se centrará, sobre todo, en el liderazgo de los 
dos representantes del poder en cada país antagonista. Asimismo, se busca 
mostrar la importancia que para Rusia tiene la salida al mar, motivación de gran 
relevancia en el actual conflicto, y que  podría marcar las acciones posteriores 
dentro de la guerra; todo esto, para tratar de entender las posibles decisiones 
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posteriores. Se tratará, además, la gran influencia que han tenido las acciones 
en la dimensión naval del conflicto, procurando omitir opiniones y enfocándose 
en las consecuencias directas y verificables de los sucesos narrados. Para lo-
grar una comprensión exhaustiva, el texto iniciará con un detallado recuento de 
los antecedentes históricos relevantes para el tema. Posteriormente, se llevará 
a cabo un análisis de los eventos más significativos de la guerra, desde la visión 
de liderazgo de estas dos figuras.

En este caso, el conflicto en Ucrania ha generado un nuevo panorama de 
información en los conflictos armados, donde la comunicación se ve afectada 
por la celeridad de la tecnología 4G, lo cual, a su vez, dificulta el seguimiento de 
las actividades navales rusas y el análisis de su estrategia marítima. Asimismo, 
las operaciones navales han sido un aspecto esencial del conflicto estudiado. 
Pese a la ausencia de una marina de guerra desarrollada por Ucrania, dicho país 
ha empleado tácticas como el uso de minas navales, drones, plataformas USV y 
misiles antibuque para obstaculizar las acciones de la Marina de la Federación 
Rusa en el mar Negro (López Garay, 2023).

Antecedentes históricos
Los antecedentes históricos entre Rusia y Ucrania son fundamentales para 
comprender el contexto actual de la guerra. La relación entre ambos países ha 
sido compleja y está marcada por disputas territoriales, influencia geopolítica 
y diferencias culturales. Durante siglos, Rusia ha considerado a Ucrania parte 
de su esfera de influencia y ha buscado mantener su control sobre la región. 
Inicialmente, en el siglo IX, el grupo escandinavo conocido como los “rus” con-
solidó su poder en Kiev, instaurando un Estado que se convirtió en el núcleo de la 
Rus de Kiev. Con el tiempo, la importancia política y cultural de Kiev disminuyó, 
y fue Moscú la que emergió como centro de poder en el siglo XII. Ya en el siglo 
XIII, el principado de la Rus fue aniquilado por la invasión del Imperio mongol 
(Kubicek, 2023).

Kubicek (2023) relata cómo en el siglo XVII la tensión entre los cristianos 
ortodoxos de Ucrania y los católicos de Polonia, sumado eso al sistema de servi-
dumbre polaco, llevó a los líderes ucranianos a buscar el apoyo del zar ruso. Este 
apoyo se formalizó con el Tratado de “Pereyáslav”, que redujo significativamente 
la autonomía ucraniana (Tabachnik, 2020). En 1764 se hizo con el poder aquella 
a quien la historia recuerda como una de las mayores figuras, con, a su vez, una 
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de las características imprescindibles en un líder: la visión estratégica. Ella fue 
la emperatriz Catalina la Grande de Rusia, quien suprimió lo que quedaba de la 
independencia ucraniana integrando más firmemente a Ucrania, bajo el control 
ruso y transformando a los campesinos ucranianos en siervos (Kubicek, 2023). 
Igualmente, fue ella, quien tuvo la carga histórica de ser la primera líder rusa (aun 
sin serlo de nacimiento), la que resaltó la importancia de Crimea y la relevancia 
del acceso al mar Negro.

El nacionalismo ucraniano resurgió en el siglo XIX, exacerbado por políticas 
como la Ley Ems, de 1876, que prohibió las publicaciones en idioma ucrania-
no. Sin embargo, la independencia llegó brevemente en 1918, tras el colapso 
de la monarquía rusa, aunque la efímera liberación tuvo su final con la llegada 
del poder soviético, que en un comienzo declaró a Ucrania como independiente, 
pero, al no percibir un firme poder en esta, la sumó a la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas (URSS). Además, sobrevino la represión estalinista, inclu-
yendo el genocidio del “Holodomor”, en 1932 (Shkandrij, 2021).

Tras la caída de la URSS, en 1991, Ucrania alcanzó de nuevo su independen-
cia. Sin embargo, las tensiones se mantuvieron, especialmente con la elección 
de Víktor Yanukóvich, en 2010, y el rechazo del país, en 2013, a un acuerdo de 
asociación con la Unión Europea (UE) bajo presión rusa. Esto precipitó las pro-
testas de Maidán, en 2014, que se volvieron violentas y dieron como resultado 
la fuga de Yanukóvich del país. Rusia respondió con la anexión de Crimea, en 
marzo de 2014, después de un referéndum considerado ilegal por la comunidad 
internacional. Poco después, los conflictos en el Donbás se intensificaron, con 
proclamaciones de independencia por parte de los separatistas prorrusos en 
Donetsk y Lugansk (Ruiz Ramas, 2016).

En un intento de resolver estos conflictos, se firmaron los Acuerdos de Minsk, 
en 2015 pero la paz ha sido esquiva, con violaciones frecuentes del alto el fue-
go. Las relaciones entre Ucrania y Rusia siguen siendo extremadamente tensas, 
marcadas por desacuerdos territoriales, diferencias políticas y un profundo rece-
lo mutuo, reflejo de un complejo y conflictivo legado histórico.

A principios de 2021, el presidente ucraniano Volodímir Zelenski implemen-
tó medidas severas contra oligarcas prorrusos, incluido Viktor Medvedchuk, un 
notorio aliado del presidente ruso Vladímir Putin. Esta decisión reflejó un es-
fuerzo por minar la influencia rusa en Ucrania y fortalecer la soberanía del país. 
En respuesta, Rusia intensificó su presencia militar en las proximidades de la 
frontera ucraniana y Putin publicó un artículo en el cual argumentaba que rusos 
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y ucranianos constituían “un solo pueblo”, para reforzar la narrativa de un vínculo 
histórico y cultural compartido.

Para finales de 2021, Rusia había desplegado decenas de miles de tropas 
a lo largo de la frontera con Ucrania. Además, el Gobierno ruso presentó una 
serie de demandas a la Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN) y a 
Estados Unidos, incluyendo la exigencia de que Ucrania nunca fuera admitida en 
la OTAN, una condición firmemente rechazada por la administración del enton-
ces mandatario estadounidense, Joe Biden. La escalada de tensiones alcanzó 
un punto crítico el 21 de febrero de 2022, cuando Rusia reconoció oficialmente 
la soberanía de las regiones separatistas en el este de Ucrania (Russia Invades 
Ukraine, 2024).

El conflicto escaló dramáticamente el 24 de febrero de 2022, cuando Rusia 
inició una invasión a gran escala de Ucrania, comenzando por la región oriental 
del Donbás. En respuesta, Zelenski declaró la ley marcial y cortó todos los lazos 
diplomáticos con Rusia. Las acciones de esta última fueron ampliamente con-
denadas a nivel internacional, y también enfrentaron críticas dentro de la propia 
Rusia, lo que marcó un nuevo y grave capítulo en las relaciones entre ambos 
países y en la seguridad europea.

Contexto geopolítico de Rusia y Ucrania
Pero, ¿por qué es tan importante un recuento histórico tan detallado en un aná-
lisis de liderazgo, lo que podría parecer simplista en una primera mirada? Cabe, 
entonces, fijarse en diferentes situaciones críticas por las que ha pasado Rusia, 
como las dos guerras mundiales y el mismo resurgimiento de Rusia dentro del 
país fragmentado y debilitado que dejó la disolución de la URSS, cuando el resto 
del mundo quiso dejar de ver un riesgo en el antagonista de Occidente, y ahora 
en apariencia agotado. Pero si se hace esto último, se olvida la altivez de un 
pueblo con cientos de años de historia, a lo largo de los cuales un exaltado na-
cionalismo se ha hecho presente en cada actuación como país, y donde solo se 
requiere una figura que, precisamente, exalte ese ideal de guía y lleve al resurgi-
miento del golpeado orgullo.

Es necesario tomar como punto de partida el contexto geopolítico de Rusia 
y Ucrania para perfeccionar la comprensión del reciente conflicto surgido entre 
ambos países. Rusia es una nación con una larga historia de expansión y domi-
nio en la región, con intereses estratégicos en el acceso a puertos marítimos y 
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a recursos naturales. Ucrania, por su parte, goza de una ubicación estratégica, 
a medio camino entre Rusia y Europa occidental, y ha sido, por tanto, objeto 
de disputa entre las influencias geopolíticas de una y otra. Dicha rivalidad tiene 
raíces históricas, políticas y étnicas, con tensiones históricas ya establecidas. 
Además, Ucrania ha buscado acercarse a la Unión Europea (UE) y la OTAN, lo 
que ha sido visto por Rusia como una amenaza a su esfera de influencia. Estos 
factores geopolíticos han desempeñado un papel determinante en la escalada 
del conflicto en la guerra entre Rusia y Ucrania.

Es de esa manera como se hace imprescindible mencionar las figuras que 
titulan el presente capítulo. Se establecerá inicialmente quiénes son y cómo en-
cajan en el ecosistema conocido como sistema internacional y, más aún, en la 
guerra considerada de mayor relevancia en lo que va corrido del siglo XXI. Por un 
lado, Vladímir Putin, señalado con el dedo por Occidente. Por otro, el reverencia-
do Volodímir Zelenski.

Para dar algo de ecuanimidad a esta breve reseña, se toman los datos bási-
cos similares en el área general de información, para evitar un mayor sesgo de 
inicio. Empecemos con Putin, quien ha sido una figura prominente en la política 
de Rusia desde finales de los años noventa. Nació el 7 de octubre de 1952 en 
Leningrado (ahora San Petersburgo), Rusia. Antes de incursionar en la política, 
Putin se desempeñó como oficial en el Comité de Seguridad del Estado (en ruso, 
KGB, por las iniciales de Komitet Gosudárstvennoy Bezopásnosti), la agencia de 
seguridad e inteligencia de la URSS (Barney, 2024).

Putin (Barney, 2024) accedió al poder en 1999, cuando fue nombrado primer 
ministro de Rusia por el entonces presidente, Borís Yeltsin. Poco después, en 
2000, fue elegido presidente de Rusia y desde entonces ha ocupado de manera 
alternativa el cargo de presidente o primer ministro, para lo cual ha sido reelegido 
en varias ocasiones (2000, 2004, 2012, 2018…). Su liderazgo se ha caracterizado 
por la consolidación del poder, la centralización de la autoridad y un enfoque 
firme en la restauración de la estabilidad y el prestigio de Rusia, aunque también 
ha sido criticado por prácticas autoritarias y restricciones a las libertades civiles.

Por otro lado, está Volodímir Zelenski, un exactor y comediante que entró en 
la arena política, y en 2019 fue elegido presidente de Ucrania. Nacido el 25 de 
enero de 1978 en Krivói Rog, Ucrania, Zelenski se graduó en derecho, aunque 
nunca ejerció la profesión, y optó, en vez de eso, por una carrera en el entreteni-
miento. Se hizo muy conocido en Ucrania por su papel en la serie de televisión 
“Servidor del Pueblo”, donde interpretó a un profesor de historia que se convierte, 
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de forma inesperada, en presidente de Ucrania. La serie se volvió, pues, una es-
pecie de curiosa premonición cuando Zelenski decidió postularse para la presi-
dencia en la vida real, en nombre de un partido político del mismo nombre que la 
serie (Padinger, 2022).

Su campaña se centró en temas de transparencia, lucha contra la corrupción 
y la necesidad de nuevas caras en la política ucraniana. Ganó la presidencia con 
un margen significativo, prometiendo grandes reformas y una nueva dirección 
para Ucrania. Desde cuando asumió el cargo, Zelenski ha enfrentado numerosos 
desafíos, incluidos conflictos internos y, sobre todo, la invasión rusa de Ucrania, 
en 2022, durante la cual ha ganado reconocimiento internacional por su lideraz-
go en tiempos de crisis (Padinger, 2022). Sin embargo, a pesar de que la bandera 
que lo lleva a la presidencia, y en la cual enmarca su naturaleza política, es la 
lucha contra la corrupción, nunca ha podido quitarse la etiqueta de ser un hom-
bre de Kolomoiski, uno de los oligarcas más corruptos que ha habido en Ucrania 
(Ayala, 2023).

El ejercicio del poder suele mantenerse entre líderes diametralmente dis-
tintos, que resaltan el contraste entre una forma de ver y aplicar la gestión de 
este poder y otra, buscando, en algunos casos, ganar la influencia que mantiene 
la base del liderazgo estratégico y la relación entre el líder y sus subordinados 
como elementos constitutivos de este fenómeno de poder. Con un variado estilo 
de liderazgo en los dos casos objeto de estudio, pero con la intención de man-
tener la objetividad en el análisis, ahora se tomarán en cuenta tres elementos 
para su comparación, tratando de dejar de lado el fin para el que se utilice ese 
liderazgo: la visión estratégica, la comunicación y un breve análisis de discurso 
(Lupano Perugini & Castro Solano, 2006).

La necesidad rusa de buscar la salida al mar
La visión estratégica marítima de Rusia en la búsqueda de una salida al mar en 
aguas del mar Negro, en las del mar Báltico y en las de Oriente se ha vuelto un 
aspecto crucial de su política exterior y militar, especialmente en el contexto de la 
guerra con Ucrania. A través de un análisis detallado de las fuentes proporciona-
das, puede observarse que Rusia ha priorizado su acceso al mar Negro y a algu-
nos océanos como un elemento clave para su proyección de poder e influencia 
en la región (Conte de los Ríos, 2023).
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Importancia del acceso al mar Negro y al Mediterráneo
El acceso al mar Negro es de importancia estratégica para Rusia, ya que dicho 
cuerpo de agua permite una ruta vital hacia el Mediterráneo y otros océanos. 
Esta permite a Rusia proyectar su poderío naval en regiones clave y asegurar su 
presencia en áreas estratégicas para sus intereses comerciales y militares. La 
conquista de la isla Serpiente y las acciones anfibias realizadas por Rusia han 
demostrado su interés estratégico en el acceso al mar Negro, que le permite ata-
ques desde el mar contra objetivos en tierra firme y contrarrestar las amenazas 
navales ucranianas (Kollakowski, 2023).

Dimensión comercial del acceso al mar Negro
Además de su importancia estratégica, el acceso al mar Negro tiene una dimen-
sión comercial significativa. La ruta marítima que conecta el mar Negro con el 
Mediterráneo es vital para el comercio ruso, pues también permite el transporte 
de productos y recursos a través de Europa y Asia. La disolución de la URSS y la 
pérdida de astilleros en Ucrania han impactado la capacidad rusa para la cons-
trucción naval, lo que resalta la relevancia estratégica de mantener un acceso 
marítimo seguro y eficiente (López Garay, 2023).

Rol del mar en el conflicto con Ucrania
Durante el conflicto con Ucrania, Rusia ha utilizado estratégicamente su acceso 
al mar Negro, realizando ataques a tierra desde el mar y demostrando así su 
capacidad para proyectar poder naval en la región. La presencia naval rusa en el 
mar Negro ha sido un factor determinante en el desarrollo del conflicto, al gene-
rar tensiones y desafíos para Ucrania y sus aliados.

Estrategias marítimas nacionales de rusia
La estrategia marítima de Rusia se centra en la protección del espacio marítimo 
para el efectivo control del mar y la protección de sus recursos susceptibles de 
ser explotados. Dicha estrategia busca fortalecer la capacidad naval rusa, me-
jorando la coordinación entre las fuerzas armadas y las fuerzas de seguridad y 
priorizando la modernización de la flota naval.

De la misma forma, Severomorsk, una ciudad ubicada en el norte de Rusia, 
se ha convertido en un punto neurálgico para la Armada Rusa, debido a su papel 
como base principal de la Flota del Norte. Como una de las cinco flotas de la 
Armada Rusa, la Flota del Norte es considerada una de las más poderosas por 
su tamaño, capacidades y posición estratégica.
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La ubicación de Severomorsk, en la península de Kola, cerca de Murmansk, en 
el mar de Barents, le confiere una importancia estratégica significativa. La ciudad 
ofrece acceso directo al océano Ártico, lo que es decisivo para las operaciones na-
vales y la proyección de poder en esta región, cada vez más importante. Además, 
Severomorsk está cerca de las rutas marítimas del norte, que son vitales para el 
comercio y la logística, sobre todo con el deshielo del Ártico (López Garay, 2023).

La Flota del Norte se destaca por su impresionante arsenal y capacidades 
operativas. Alberga una gran parte de los submarinos nucleares de Rusia, in-
cluidos los submarinos balísticos, que, a su vez, son parte esencial de la tríada 
nuclear del país. Además, cuenta con una flota de buques de superficie, como 
destructores, cruceros y buques de asalto anfibio, lo que le permite llevar a cabo 
operaciones como una amplia gama de posibilidades, desde la defensa hasta 
el ataque. La flota tiene también una complementación de aeronaves para ope-
raciones de patrulla, búsqueda y rescate y defensa aérea. Severomorsk y sus 
alrededores también cuentan con instalaciones de defensa antiaérea y misiles 
de crucero para proteger la base y sus activos (Montero et al., 2023).

La importancia de Severomorsk y la Flota del Norte ha crecido en las últimas 
décadas, debido al interés estratégico en el Ártico. Con el calentamiento global y 
el deshielo, dicha región se está volviendo accesible para la navegación y abunda 
en recursos naturales, lo que hace de esta zona un punto caliente geopolítico. 
Rusia ha estado modernizando de manera activa sus capacidades militares en el 
Ártico, incluyendo la infraestructura de Severomorsk y la Flota del Norte.

La Flota del Norte participa con regularidad en ejercicios militares, tanto uni-
laterales como conjuntos, con otras flotas rusas, para así demostrar su capaci-
dad operativa y estratégica. Severomorsk es no solo un punto neurálgico para la 
Armada Rusa, sino también un componente esencial en la estrategia de seguri-
dad y defensa de Rusia en el Ártico y más allá. Es probable que su papel crezca 
a medida que aumenta el interés global en el Ártico.

Influencia en el Mediterráneo
Rusia ha regresado con fuerza al Mediterráneo, aprovechando la guerra civil siria 
para expandir su influencia en las costas mediterráneas de Oriente Próximo. La 
anexión de Crimea, en 2014, ha incrementado de modo significativo la operabili-
dad de sus buques en las cálidas aguas del mar Negro, y le ha permitido a Rusia 
desempeñarse como un “actor marítimo relevante” en el Levante, en el Medio 
Este, en el Norte de África y en el sur de Europa.
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Liderazgo estratégico
Prosiguiendo con este viaje a través de Rusia y Ucrania desde el enfoque del 
liderazgo, es importante mencionar varios conceptos de liderazgo en la búsque-
da de un punto de partida para entender ciertas características de las figuras 
involucradas. Federico Aznar Fernández-Montesinos (2017) se refiere a la ca-
pacidad de un líder para anticipar y posicionarse en el futuro, identificando ele-
mentos portadores de cambio y guiando a su equipo hacia una nueva posición 
que aproveche el nuevo paradigma. Este tipo de liderazgo implica la capacidad 
para generar compromiso en todos los miembros de la organización, afrontar 
problemas nuevos, fomentar la creatividad e innovación, establecer una nueva 
estructura organizacional y comunicar de manera efectiva la visión y dirección 
estratégica. Además, el líder estratégico debe ser capaz de gestionar el cambio 
de manera gradual, evitando el miedo y la parálisis en la organización, y generan-
do seguridad para abandonar la situación actual. Este liderazgo también implica 
la capacidad para adaptarse al entorno, comunicar de manera estratégica y ge-
nerar compromiso y aceptación del cambio en la organización.

El líder estratégico debe ser capaz de anticipar y visualizar el futuro, identi-
ficando elementos portadores de cambio y adelantándose a las circunstancias 
antes de que se consoliden. Su capacidad creativa e innovadora es clave, y debe 
ser capaz de seleccionar a personas con esas mismas cualidades para ocupar 
puestos estratégicos. Además, el líder estratégico debe ser capaz de montar una 
nueva estructura organizacional que solo existe en su visión, y guiar a su equipo 
hacia esta nueva posición, mientras genera compromiso y seguridad en el proce-
so de cambio. También es decisivo que el líder estratégico se implique en el cam-
bio, conozca a sus subordinados directos y fortalezca los lazos con los miembros 
de la organización de rango más bajo (Aznar Fernández-Montesinos, 2017).

El liderazgo es un elemento indispensable en cualquier organización, y en el 
contexto militar es clave para el éxito y la eficacia en la ejecución de misiones 
y objetivos. En su capítulo “Buscando un líder”, Tomás Eduardo Soriano López 
presenta una visión detallada sobre el liderazgo en las Fuerzas Armadas del siglo 
XXI, además de destacar las características y habilidades que un líder necesita 
para ser efectivo en este campo.

El liderazgo empieza con una visión clara y compartida con el equipo, que 
permite orientar y motivar a los miembros de la organización hacia objetivos 
comunes. Esta visión debe ser realista, alcanzable y compartida por todos los 
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miembros del equipo, para asegurar la cohesión y el compromiso en la ejecución 
de las misiones. La comunicación efectiva es fundamental para el liderazgo, ya 
que el líder debe ser capaz de transmitir su visión y objetivos de manera clara 
y concisa, utilizando diferentes canales y medios para asegurar que todos los 
miembros del equipo estén informados y comprometidos. Además, la comuni-
cación debe ser bidireccional, o sea, permitir que los miembros del equipo expre-
sen sus inquietudes y sugerencias.

El líder debe ser capaz de tomar decisiones rápidas y efectivas, consideran-
do las circunstancias y las necesidades de la situación. Esto implica una capaci-
dad para analizar información, evaluar opciones y elegir la mejor acción, siempre 
considerando los riesgos y las posibles consecuencias. El líder debe inspirar y 
motivar a sus miembros, fomentando un ambiente de trabajo positivo y colabo-
rativo. Esto se logra a través de la confianza, la apreciación y el reconocimiento 
del esfuerzo de los demás, lo que ayuda a crear un clima de trabajo que fomente 
la creatividad, la innovación y el compromiso.

El liderazgo militar requiere una gran flexibilidad, ya que las situaciones pue-
den cambiar rápidamente. El líder debe ser capaz de adaptarse a nuevas circuns-
tancias y ajustar su estrategia según como sea necesario, siempre manteniendo 
en mente la visión y los objetivos. El líder es responsable de las decisiones y 
acciones de su equipo. Debe ser capaz de asumir la responsabilidad y hacer 
frente a los errores, siempre buscando mejorar y aprender de las experiencias. 
Esto implica una capacidad para admitir los errores y aprender de ellos, para no 
repetirlos en el futuro.

El liderazgo también implica desarrollar habilidades emocionales como la 
empatía, la comprensión y la resolución de conflictos. Esto ayuda a crear un 
clima de trabajo positivo y a mejorar las relaciones entre los miembros de la or-
ganización, lo que es fundamental para el éxito en el campo de batalla.

Para mejorar las habilidades del liderazgo, Soriano López (2013) sugiere 
recibir formación y capacitación regular para mantenerse actualizados en las 
últimas tendencias y estrategias de liderazgo. Esto incluye cursos de liderazgo, 
entrenamientos en habilidades específicas y participación en conferencias y se-
minarios. La experiencia y el aprendizaje a través de la práctica y la retroalimen-
tación son fundamentales para el desarrollo de habilidades de liderazgo. Los 
líderes deben buscar oportunidades para aprender y crecer, y estar dispuestos a 
asumir nuevos desafíos y responsabilidades.
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Los líderes deben analizar y evaluar constantemente sus propias habilidades 
y estrategias, buscando mejorar y ajustar su enfoque según como sea necesa-
rio. Esto implica también capacidad para reflexionar sobre las experiencias pa-
sadas y aprender de ellas, a fin de mejorar las decisiones y acciones futuras. La 
colaboración y la comunicación efectiva son clave para el liderazgo. Los líderes 
deben fomentar un ambiente de trabajo colaborativo y mantener una comuni-
cación abierta y transparente, para asegurar que todos los miembros del equipo 
estén informados y comprometidos.

Los líderes deben desarrollar habilidades específicas como la toma de deci-
siones, la resolución de conflictos, la comunicación efectiva y la gestión del es-
trés. Ello implica la capacidad para identificar las áreas de mejora y buscar opor-
tunidades para desarrollar habilidades nuevas y mejorar las existentes (Soriano 
López, 2013). Si bien los líderes analizados son más estratégicos y políticos, en 
este específico caso, han tenido que tomar decisiones militares. En el caso del 
conductor ruso, todas las decisiones militares pasan por su aprobación directa.

En la propuesta de Taylor et al. (2014), el liderazgo visionario es un estilo 
de liderazgo que se enfoca en el futuro e inspira a otros a perseguir un futuro 
común. Los líderes visionarios poseen ciertas características clave que les per-
miten guiar a sus organizaciones hacia el éxito.

La orientación al futuro es una característica fundamental del liderazgo 
visionario. Los líderes visionarios mantienen su atención en el futuro y hacen 
mejoras continuas para llegar a su visión. Esta orientación al futuro les permite 
anticipar y prepararse para los cambios que pueden afectar a su organización.

La innovación es otra característica clave del liderazgo visionario. Los líde-
res visionarios fomentan una cultura innovadora, mantienen una mente abierta, 
abrazan el cambio y buscan formas de innovar productos y procesos. Esto les 
permite mantener a su organización a la vanguardia de la industria y mantener 
una ventaja competitiva. La inspiración es una característica que los líderes vi-
sionarios utilizan para motivar y empoderar a sus equipos. Comunican de mane-
ra impactante y crean una visión en la que toda la organización puede participar. 
Esto les permite generar un sentimiento de propósito y dirección en su equipo.

La pasión es una característica que los líderes visionarios exhiben en su es-
tilo de liderazgo. Creen en su visión y se esfuerzan por inspirar a otros en su or-
ganización. Esta pasión es fundamental para mantener a su equipo motivado y 
comprometido con la visión de la organización. La empatía es una característica 
que los líderes visionarios muestran en la relación con sus empleados. Escuchan 
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las ideas, deseos y comentarios de sus empleados y se esfuerzan por entender 
sus necesidades y preocupaciones. Esto les permite generar un clima de trabajo 
positivo y colaborativo.

Igualmente, la adaptabilidad es una característica que los líderes visionarios 
reconocen como decisiva para el éxito. Reconocen la volatilidad que conlleva 
abrazar un objetivo a largo plazo y se mantienen flexibles a sí mismos y a su 
organización. Esto les permite adaptarse a los cambios y ajustar su estrategia 
según como sea necesario.

Por último, se menciona la colaboración como una característica de la cual 
los líderes visionarios reconocen que es clave para el éxito. Reconocen la nece-
sidad de colaboración para lograr una visión, y regularmente piden opiniones 
de otros. Esto les permite generar un clima de trabajo colaborativo y compartir 
conocimientos y habilidades (Taylor et al., 2014).

Liderazgo de Putin
Putin ha demostrado tener una visión estratégica sólida en la guerra entre Rusia 
y Ucrania. Su enfoque se ha centrado en asegurar la estabilidad y la influencia 
territorial en la región, así como en la protección de los intereses rusos, dentro de 
los cuales se encuentra el uso de Ucrania como una zona de amortiguamiento 
entre su federación y la OTAN. Para lograr esto, ha utilizado tácticas militares y 
políticas que le han permitido expandir la presencia rusa en Ucrania y fortalecer 
su influencia en la región.

Además, Putin ha empleado una comunicación efectiva para transmitir su 
mensaje a tanto nivel nacional como internacional. Su discurso ha sido con-
frontacional, con un lenguaje hábil y calculado, buscando justificar las acciones 
rusas, al tiempo que ha criticado a Ucrania y a la comunidad internacional. A tra-
vés de dichas estrategias, Putin ha logrado consolidar su liderazgo y mantener 
el apoyo de la población rusa en la guerra. Complementando esos argumentos 
está la sensación social de desarrollo y bienestar que se ha ganado tras el régi-
men soviético, la Guerra Fría y el periodo posterior a la disolución de la URSS, y 
que ha llevado a su pueblo a tener un considerable nivel de vida en la actualidad.

Decisiones estratégicas en el escenario marítimo y naval
La intervención de Vladimir Putin en el escenario marítimo y naval durante el 
conflicto con Ucrania ha sido un componente clave de su estrategia militar. Sus 
decisiones estratégicas se han centrado en fortalecer la presencia naval rusa en 
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el Mar Negro, aprovechando la anexión de Crimea para expandir el control so-
bre la región y garantizar el acceso a bases navales estratégicas. Asimismo, ha 
buscado potenciar la flota del Mar Báltico, para resguardar los intereses rusos en 
esa área. Estas acciones han generado tensiones con la OTAN y han sido inter-
pretadas como una demostración de poder por parte de Putin, para reafirmar su 
liderazgo estratégico en el ámbito naval (López Garay, 2023).

El análisis detallado de las decisiones de Putin en el escenario marítimo re-
vela su enfoque en consolidar el dominio ruso sobre las rutas marítimas cru-
ciales y proteger los intereses estratégicos en el mar Negro y el mar Báltico. 
Putin ha priorizado la modernización y el fortalecimiento de la flota naval rusa, 
desplegando buques de guerra avanzados en ambas regiones para reforzar la 
presencia militar. Dichas acciones se interpretan como una estrategia para pro-
yectar el poder naval y asegurar la influencia de Rusia en la región, e impactar 
significativamente en el desarrollo del conflicto con Ucrania y en las dinámicas 
internacionales (Global Affairs and Strategic Studies. Facultad de Derecho, s. f.).

El liderazgo estratégico de Vladimir Putin en el contexto de la guerra Rusia-
Ucrania resalta su visión a largo plazo y su habilidad para tomar decisiones es-
tratégicas clave que han sido determinantes en el curso del conflicto. Su enfoque 
visionario le ha permitido mantener una postura decidida en la defensa de los 
intereses rusos, mientras que su liderazgo militar ha sido decisivo en la toma de 
decisiones en el ámbito marítimo y naval. A pesar de las controversias y críticas, 
su liderazgo estratégico ha sido efectivo en consolidar la influencia rusa en la 
región, dejando una huella significativa en el panorama geopolítico.

En resumen, las características del liderazgo de Vladimir Putin en el contexto 
de la guerra Rusia-Ucrania resaltan su enfoque visionario, su capacidad para to-
mar decisiones estratégicas y su liderazgo militar. Sus acciones en el escenario 
marítimo y naval reflejan su determinación en la defensa de los intereses rusos, 
lo cual es clave para comprender su estrategia en el conflicto y su impacto dura-
dero en el panorama geopolítico regional.

Liderazgo de Zelenski
La visión estratégica de Zelenski se ha centrado en buscar una aparente solución 
pacífica y negociada al conflicto con Rusia. Ha expresado su compromiso con 
la integridad territorial y la soberanía de Ucrania, además de buscar la desesca-
lada del conflicto y el fin de la ocupación rusa en Crimea y en el este de Ucrania. 
Zelenski ha propuesto negociaciones directas con Rusia y ha buscado el apoyo 
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de la comunidad internacional para lograr una solución diplomática. Además, ha 
promovido reformas internas en Ucrania para fortalecer la economía, combatir 
la corrupción y mejorar la calidad de vida de los ciudadanos afectados por la 
guerra.

En cuanto a su comunicación, Zelenski ha utilizado canales oficiales y redes 
sociales para transmitir mensajes de unidad, fortaleza y esperanza a la pobla-
ción ucraniana. Su estilo de liderazgo ha sido más moderado y conciliador, en 
comparación con sus predecesores, buscando la cooperación y el apoyo de la 
comunidad internacional para enfrentar la agresión rusa. En cuanto al análisis 
de su discurso, este revela un enfoque pragmático y racional, buscando trans-
mitir un mensaje de unidad y resistencia ante la agresión rusa. Ha destacado la 
importancia de la defensa de la soberanía y la integridad territorial de Ucrania, 
así como la necesidad de contar con el apoyo de la comunidad internacional. 
Zelenski ha utilizado un lenguaje enérgico y decidido para instar a los ucranianos 
a mantenerse firmes y no ceder ante la presión de Rusia. Muestra empatía hacia 
las víctimas resaltando la valentía y heroísmo de los soldados ucranianos.

Análisis de decisiones en el escenario marítimo y naval
El liderazgo estratégico de Volodímir Zelenski en la guerra Rusia-Ucrania ha sido 
notable en su capacidad para tomar decisiones en el escenario marítimo y naval, 
enfrentando situaciones críticas con visión a largo plazo y considerando los re-
cursos disponibles. Sus decisiones en este ámbito han sido fundamentales para 
proteger la integridad territorial de Ucrania y contrarrestar las amenazas navales 
rusas. Su liderazgo visionario ha influido en la estrategia naval, ha marcado un 
antes y un después en la forma como Ucrania da la cara a la confrontación en el 
mar (López Garay, 2023).

Las decisiones en el ámbito marítimo y naval son de vital importancia en 
el contexto de la guerra Rusia-Ucrania, considerando la significativa extensión 
costera de Ucrania y la amenaza que representa la flota naval rusa. Las acciones 
estratégicas y tácticas en el mar tienen consecuencias directas en la capacidad 
de defensa y en la proyección de poder de un país en conflicto. La importancia 
de estas decisiones radica en la protección de las rutas marítimas, en la capa-
cidad de proyección de fuerza y en la disuasión de posibles incursiones navales 
enemigas.

El análisis detallado de las decisiones de Zelenski en el escenario marítimo y 
naval revela su enfoque en fortalecer la capacidad naval de Ucrania desplegando 
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buques de guerra avanzados y mejorando la coordinación entre las fuerzas ar-
madas y las fuerzas de seguridad. Además, ha priorizado la modernización de la 
flota naval, adquiriendo nuevas capacidades y sistemas de armas para mejorar 
la defensa y proyección de fuerza. Estas acciones han sido determinantes a la 
hora de contrarrestar las amenazas navales rusas y proteger las rutas marítimas 
críticas para el comercio y la economía de Ucrania (Sadler, 2023).

En resumen, el liderazgo estratégico de Zelenski en el contexto de la guerra 
Rusia-Ucrania ha sido notable en su capacidad para tomar decisiones en el es-
cenario marítimo y naval, protegiendo la integridad territorial de Ucrania y con-
trarrestando las amenazas navales rusas. Su liderazgo visionario ha influido en 
la estrategia naval, marcando un antes y un después en la forma como Ucrania 
lleva la confrontación en el mar. Las decisiones en este ámbito han sido deter-
minantes para el resultado de la guerra y para la proyección de Ucrania como 
potencia marítima en la región.

Conclusiones
La comparativa de los estilos de liderazgo de Vladimir Putin y Volodímir Zelenski 
en el contexto del conflicto entre Rusia y Ucrania evidencia diferencias significa-
tivas. Putin ha implementado un enfoque más autoritario, centrando su lideraz-
go en el fortalecimiento del poderío militar ruso y la expansión de su influencia 
regional, con una visión estratégica orientada a recuperar el estatus histórico 
de Rusia como gran potencia, siempre con muestras de fuerza tanto personal 
como en lo referido al orgullo nacional. Por el contrario, Zelenski adopta un estilo 
más abierto y pragmático, enfocándose en una resolución pacífica del conflicto 
y en la movilización de apoyo internacional, buscando la empatía y cercanía con 
sus subordinados.

En términos de comunicación, ambos líderes adoptan métodos distintos 
para dirigirse tanto a sus propias naciones como al escenario global. Putin utiliza 
discursos y declaraciones contundentes, a menudo reforzados por una intensa 
propaganda estatal, manejo del mensaje en medios, con una impávida y lejana 
figura de autoridad, mientras que Zelenski se ha destacado por su uso efectivo 
de plataformas digitales y redes sociales para establecer un diálogo directo con 
los ciudadanos de Ucrania y solicitar apoyo internacional. Debe evidenciarse en 
este aspecto la experiencia del líder ucraniano en las artes escénicas, lo cual le 
facilita el acercamiento y la generación de empatía entre su figura de líder y el 
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pueblo ucraniano y, evidentemente, con el resto del mundo, a quienes llega su 
mensaje. Desde un punto de vista retórico, Putin muestra tendencia hacia un 
lenguaje agresivo y nacionalista, en contraste con Zelenski, quien opta por un 
tono más conciliador y diplomático.

Analizar ambos estilos de liderazgo es clave para entender los impactos po-
tenciales de sus respectivas estrategias en el desarrollo y desenlace del conflicto 
Rusia-Ucrania, así como en el impacto e influencia que dicho evento tiene en 
todo el mundo. Asimismo, es importante en el análisis de cualquier elemento 
relacionado el fenómeno complejo de la guerra, con una visión holística y ma-
durez para asumir las perspectivas de cada actor inmerso en los hechos que se 
desarrollen. Cada punto de vista basado en la historia, orgullo, interés, motiva-
ción y compromiso de un líder con su pueblo hace que se consideren legítimas 
las decisiones y las acciones, independientemente de los eventos que desde otra 
perspectiva se perciban como fácticos y sin lugar a una postura contraria al pun-
to de observación de cada actor.
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Introducción
El desarrollo de la “Operación Especial” puesta en marcha desde el Kremlin bajo 
el liderazgo de Vladimir Putin se considera el hecho más relevante de 2022 en 
asuntos de seguridad internacional. Desde entonces, la guerra, que se viene de-
sarrollando principalmente en territorio ucraniano, se ha convertido en uno de 
los escenarios de interés a nivel internacional, solo superada, en gran medida, 
por los acontecimientos en la Franja de Gaza, entre Israel y el grupo Terrorista 
Hamas, que deja en medio del fuego cruzado a la población palestina. 

La guerra en Ucrania tiene varios escenarios que pueden contar como ante-
cedentes de los hechos actuales. Lo primero que se puede concebir como an-
tecedente es una serie de acciones por parte del Kremlin que derivaron en la 
posterior anexión de Crimea. Dicho evento, sucedido en 2014, demostró, por un 
lado, la voluntad y capacidad de Rusia para influenciar sus antiguas zonas de in-
fluencia donde hay población prorrusa. El segundo antecedente, más cercano, es 
que, antes de la invasión de las tropas rusas en sí, ya se venía desarrollando una 
estrategia a través de la cual se buscaba deslegitimar el gobierno de Volodímir 
Zelensky, presidente de Ucrania. Dentro de las muchas acciones de desprestigio 
se encontraba la denuncia constante, por parte de altos funcionarios rusos, so-
bre la violación de los Acuerdos de Minsk II y el no reconocimiento a la intención 
de independencia de la región del Donbás y sus dos ciudades centrales: Luhansk 
y Donetsk (Institute for the Study of War, 2022b, 2022a).

La invasión rusa a Ucrania tiene tres aspectos que Patiño (2022) señala 
como aspectos clave. El primero de ellos radica en la concepción de que la Rusia 
Federal del día de hoy es considerablemente menos pequeña que la concepción 
de la Rusia histórica, lo cual deriva en la idea de que las sociedades y Estados 
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que hoy conviven en dichos territorios no tienen una total independencia de la 
identidad rusa. El segundo factor señalado alude a la concepción histórica y es-
tratégica de Rusia frente al derecho de realizar todas las acciones necesarias 
para defender territorios que considera propios, frente a una progresiva expan-
sión de la OTAN hacia Europa del Este. Finalmente, existe la idea de restaurar la 
grandeza y la influencia de Rusia como un actor internacional y un poder global 
(Patiño Villa, Carlos Alberto, 2022).

Frente al escenario descrito, la respuesta a la agresión rusa tuvo por parte de 
las Fuerzas Militares de Ucrania un hecho relevante y de gran importancia. Si bien 
es cierto que las Fuerzas Militares rusas superan por mucho las capacidades de 
su contraparte en el país invadido, y que se esperaba un resultado militar rápido, la 
realidad en el campo fue por completo diferente. Las Fuerzas Militares ucranianas 
lograron establecer una línea defensiva importante, y así evitar el colapso de su 
patria.

Sumado a lo anterior, el eje central de la respuesta ucraniana se centra, en 
gran medida, en las acciones realizadas por el presidente Volodymir Zelensky, 
que le permitieron volverse un líder en medio de una situación compleja. Dentro 
de esas condiciones de liderazgo uno de los elementos que más pueden recono-
cerse es la forma como ha logrado un proceso de unificación nacional para con-
vertirlo en un proceso de movilización nacional a efectos de repeler la embes-
tida rusa. El segundo elemento central de su liderazgo parte de la forma como 
Zelensky se convierte en figura internacional buscando apoyo para defender la 
causa ucraniana. Dentro de esa actuación internacional, la imagen de Zelensky 
ha sido un factor importante para consolidar el apoyo de países como Estados 
Unidos y del apoyo de la Unión Europea (UE) y de la OTAN.

En el escenario descrito surge el interés en aproximarse a la comprensión 
de esta guerra, pero también en identificar algunos aspectos relevantes que se 
desprenden del liderazgo del líder ucraniano. En ese sentido, las ideas tras el pre-
sente documento giran en torno a la afirmación de que el liderazgo de Zelensky 
ha sido un factor decisivo para responder a la agresión e invasión rusa, que se 
determina a través de dos escenarios: un factor interno, que ha logrado cohe-
sionar y movilizar al pueblo ucraniano, y uno externo, en el que se consolida un 
apoyo internacional, sobre todo de Estados Unidos y de la OTAN.

Para desarrollar lo planteado, el documento se dividirá en tres secciones, a 
través de las cuales se busca profundizar no solo en los aspectos de liderazgo 
de Volodímir Zelensky, sino también en aspectos clave de la guerra en sí. De esta 
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forma, la primera sección buscará comprender la guerra Ucrania-Rusia desde 
la noción de una guerra convencional en la que ha surgido una RAM a partir del 
uso masivo de drones en el campo de batalla. La segunda sección desarrolla-
rá el liderazgo del presidente ucraniano encaminado a desarrollar una cohesión 
y una movilización nacional frente a las acciones de Rusia sobre su territorio. 
Finalmente, la última sección explorará las acciones desarrolladas desde la di-
plomacia y la figura de Zelensky a fin de lograr el apoyo de la comunidad inter-
nacional para afrontar la condición de guerra en su primer año y sus efectos a 
cuatro de conflicto. 

Para lograr esos objetivos, el documento tendrá como base la revisión docu-
mental enfocada en el primer año de la guerra, además de la revisión de algunos 
de los discursos públicos de Zelensky antes y durante el periodo mencionado. En 
tal sentido, se acudirá a documentos de análisis y fuentes primarias y secunda-
rias que ayuden a comprender dicha guerra.

La guerra en Ucrania: una guerra convencional 
con una revolución de asuntos militares
La guerra en Ucrania ha ocupado desde su inicio un lugar céntrico en los análisis 
sobre los conflictos, la seguridad y la defensa. En este sentido, el abordaje de la 
guerra ha buscado analizar desde las razones políticas hasta las propias estra-
tegias de la guerra. En ese espectro de elementos de análisis resulta importante, 
por lo menos, referirse a dos cuestiones de interés: ¿Qué forma de guerra se ha 
adoptado en el escenario entre Ucrania y Rusia? ¿Qué asuntos dentro de la gue-
rra han derivado en una RAM? 

Frente a la primera cuestión, es necesario hacer por lo menos una recapitu-
lación de algunos de los elementos centrales que dieron inicio a la confrontación 
bélica entre rusos y ucranianos. Desde la óptica rusa, las condiciones previas 
a la guerra ya venían generando tensiones no solo entre Ucrania y Rusia, sino, 
desde una óptica más amplia, entre la OTAN y Rusia, por el incumplimiento de 
los Acuerdos de Minsk II1. Mucho antes del estallido de la guerra, en 2022, el 

1	 Los Acuerdos de Minsk II son una serie de acuerdos firmados entre Rusia, Ucrania, la República Popular del 
Donetsk, la República Popular de Lugansk y la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa, 
con la intención de prevenir una posible guerra entre Ucrania y Rusia por los territorios de la región del Don-
bás. Los acuerdos de Minsk II se firmaron en 2015 buscando reconciliar posiciones extremas de los países 
interesados, y donde se trataron temas adicionales, como asuntos humanitarios y el intercambio de presos y 
de personas retenidas (Aya Smitans, 2023).
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movimiento de tropas sobre la frontera entre ambos países había sido constante. 
Sin embargo, meses después de iniciarse la denominada “Operación Especial” 
por parte de Rusia y ordenada por Vladimir Putin, el movimiento de tropas se 
hizo de forma sostenida ante la mirada pasiva del mundo. 

La intención y el planeamiento de las Fuerzas Militares rusas giró en tor-
no a cuatro presupuestos centrales: 1) velocidad de operaciones, con lo que se 
buscaba evitar una respuesta rápida de la comunidad internacional; 2) apartar 
del poder a líderes proucranianos, para facilitar el apoyo de voces prorrusas en 
apoyo a la ocupación; 3) control de infraestructura eléctrica, de calefacción y 
finanzas, como medio de control efectivo sobre la población ucraniana, y 4) la 
concepción de que en el campo de batalla las tropas rusas derrotarían con rela-
tiva facilidad a las tropas ucranianas (Zabrodskyi et al., 2022).

De los presupuestos mencionados se desprendió un planeamiento estra-
tégico desde el más alto nivel para lograr los objetivos de la guerra previstos 
por Putin. Dentro de ese planeamiento se logró identificar elementos clave para 
desarrollar por parte de las fuerzas militares y de seguridad rusas: 1) degradar 
las capacidades de defensa militar de Ucrania realizando ataques sobre fuerzas 
militares ucranianas, especialmente la Armada y la Fuerza Aérea; 2) derrota pro-
gresiva de las tropas en tierra, a través de una estrategia que buscó concentrar-
las en el Donbás; 3) derrotar el liderazgo político y militar ucraniano como ruta 
para acabar con la moral combativa y capacidad de resistencia, y 4) desarrollar 
operaciones de engaño contra el Gobierno ucraniano frente al tiempo, ubicación 
y capacidad militar relacionada con la invasión armada (Zabrodskyi et al., 2022).  

La figura 1 muestra que, para enero de 2022, un mes antes de las opera-
ciones militares desde Rusia, se evidenció un movimiento amplio de tropas en 
varias regiones cercanas a la frontera con Ucrania. Hacia el norte, en la frontera 
con Bielorrusia, se desplegaron unidades blindadas y tanques, junto con tropas 
aerotransportadas como fuerza de despliegue de alta velocidad, y piezas de arti-
llería con sus respectivos suministros. Desde Crimea se movilizaron tanto tropas 
aerotransportadas como piezas de artillería y unidades blindadas. A lo largo de 
la frontera ruso-ucraniana se movilizaron tropas desde Moscú, Belgorod, Kursk 
y el centro de Rusia, dentro de las cuales cabe destacar tanques, piezas de arti-
llería y unidades blindadas, acompañadas por tropas aerotransportadas. Ahora 
bien, la mencionada figura no da cuenta por entero del despliegue de buques y 
aeronaves, que también jugaron un papel decisivo en la primera fase de la gue-
rra. Lo que sí se resalta de la imagen es que la estrategia rusa comprendía un 
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movimiento en masa de tanques, blindados y tropas en tierra luego de ejecutar 
una fase de bombardeos contra infraestructura militar como centros de coman-
do (C2), depósitos de armas y aeródromos (Zabrodskyi et al., 2022).

Figura 1. Despliegue de fuerzas rusas en la frontera con Ucrania (25 de enero 
de 2022)

Fuente: Institute for the Study of War. Rssian forcé posturea round Ukraine in BFG as of January 
25, 2022 https://www.understandingwar.org/sites/default/files/Russian%20Force%20Posture%20
Around%20Ukraine%20in%20BTGs%20As%20of%20January%2025%2C%202022%20ISW%20
Map_8.png

Ahora bien, respecto a definir la guerra como una guerra convencional, re-
sulta interesante expresar que las guerras convencionales se entienden como 
una especie de conflicto armado principalmente entre Estados, donde las ac-
ciones bélicas se hacen a través de sus correspondientes aparatos militares 
(van Creveld, s. f.). A partir de lo anterior, puede encasillarse la Guerra en Ucrania 
como una guerra entre Estados o, como bien lo menciona Pereira (2022) cuando 
habla de esta guerra, como una decisión de la Federación Rusa de invadir a un 
país soberano y democrático mediante una guerra de agresión, planeada como 
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guerra relámpago, en el sentido del invasor que tenía previsto que sus objetivos 
se lograran en un corto periodo.

La revolución de los asuntos militares en la guerra
Comprender por qué se habla de una RAM dentro de la guerra en Ucrania debe 
partir de comprender su significado. En este sentido, la RAM se entiende como 
una situación que tiene como eje principal 1990, en los albores de la primera 
guerra del Golfo, y en la que se toma en cuenta la relación entre avances tecno-
lógicos (computadores, sensores, comunicaciones, entre otros) y donde tiene 
una fuerte injerencia el desarrollo y planeamiento de la guerra (van Creveld, s. f., 
p. 10). Estos avances en asuntos tecnológicos cambiaron de alguna forma el de-
sarrollo de la guerra en sí misma, ofreciendo una serie de nuevas herramientas 
que permitieran lograr los objetivos de la guerra de forma eficiente.

Similarmente, la RAM tiene parte de su propio origen en la comprensión de 
la revolución técnico-militar (RTM) desarrollada inicialmente por los rusos en la 
década de 1980, y estudiada por Andrew Marshall. Para dicho autor, la existencia 
de una RTM derivaba en la existencia de una RAM, por lo cual considera el cam-
bio tecnológico uno de los factores centrales de por medio, a lo que deben su-
marse la influencia de nuevo armamento en la conducción táctica y operacional 
y el desarrollo de nuevas doctrinas (Colom Piella, 2014). Además de lo anterior, el 
tema de las RAM acaba siendo la aplicación de nuevas tecnologías, que se com-
plementa con el cambio doctrinal, conceptos operacionales y procedimientos 
que pueden derivar en un éxito estratégico (Knox & Murray, 2001, p. 179, citados 
por Colom Piella, 2014, p. 29). Finalmente, para Colom Piella (2017), la RAM viene 
a ser el resultado de una serie de cambios tecnológicos, doctrinales y tácticos 
que se da en un periodo amplio, y con un efecto final que revoluciona la guerra, 
mas no el arte de hacer la guerra.

Ahora bien, partiendo de lo anterior y en el contexto de la guerra en Ucrania, 
se evidencia que, en medio de lo que se ha considerado una guerra convencio-
nal, el uso de varias tecnologías ha llamado la atención. Por una parte, entre los 
factores que se han asociado a este evento bélico está, por una parte, el tema 
del escenario ciber y de la información. Ambos elementos se consideran pila-
res de la consolidación de la RAM en la actualidad, en la medida en que su uso 
ha generado un cambio en elementos doctrinales que tienen un efecto sobre 
el campo de batalla en la búsqueda de resultados estratégicos (Colom Piella, 
2017). Sumado a dicho escenario, cabe señalar el uso de drones en el contexto 
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de la guerra. Ahora bien, el tema de los drones se entiende desde las RAM como 
el uso de aviones no tripulados (en inglés, UAV, por las iniciales de Unmanned 
Aerial Vehicle), que han sido ampliamente usados en escenarios como Irak, 
Afganistán y Siria. Sin embargo, los drones hoy en día son de características 
diversas, y se ha llegado, incluso, a un escenario donde se usan masivamente 
drones comerciales. 

En este sentido, cabe mencionar que el tema de los drones comerciales, 
antes que ser una respuesta de costos mucho menores que los de los drones 
militares de alta tecnología, termina siendo un asunto que ha revolucionado el 
desarrollo de la guerra en Ucrania. Ahora bien, es importante mencionar cómo 
dentro del arsenal de este tipo de drones que han usado las tropas ucranianas 
en el frente de batalla hay cerca de 62 tipos, como quad-copters, drones de vi-
sión en primera persona (en inglés, FPV, por las iniciales de First Person View 
[Drones]), hasta los sofisticados Bayrakar TB-2, de origen turco (Karner, 2024). El 
uso de drones de tipo comercial supone que para su uso se requiere muy poco 
entrenamiento o desarrollo de capacidades específicas, por cuanto este tipo de 
vehículos son de relativo fácil uso, fácil transporte y costos relativamente bajos 
frente a otras opciones. 

El punto central dentro de la guerra resulta que los drones han sido usados 
de forma continua como una herramienta en el frente de batalla que ha logrado 
generar impactos en las tropas rusas. El uso de este tipo de drones ha generado 
en varios de los frentes de batalla un impacto frente a la poca posibilidad de 
concentrar fuerzas, generar ataques sorpresivos e incluso generar algún tipo de 
operaciones ofensivas en contra de tropas rusas (Pettyjohn, 2024). En este últi-
mo punto, se debe resaltar que el uso de drones frente a columnas de blindados 
y tanques rusos ha sido una estrategia usada por tropas ucranianas, con lo cual 
se ha logrado afectar de manera considerable las capacidades rusas. 

En contraste, cabe señalar que desde el frente ruso también se ha visto un 
uso considerable de diversos tipos de drones, como los Orlan-10 y ZALA 421, los 
cuales son usados sobre todo por batallones, y que dentro de sus características 
se incluye una mayor distancia y tiempo de operación que los primeros modelos 
de drones usados en las primeras etapas de la guerra (Pettyjohn, 2024). Sumado 
a lo anterior, dentro de la estrategia rusa se ha recurrido a drones “kamikaze” 
fabricados por Irán, denominados Shahed-129 y Shahed-136, lanzados princi-
palmente desde Crimea y Bielorrusia (Roblin, 2022).
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El uso masivo de drones ha traído también una cuestión importante en la 
guerra: ¿Cómo combatir o contrarrestar este tipo de tecnología? En esencia, el 
uso de drones no es solo revolucionario en sí mismo, sino que también ha gene-
rado una revolución frente a cómo responder de la mejor forma al uso masivo de 
tal tipo de elementos. La respuesta a ellos ha derivado, entre otras, en medidas 
como el uso de mallas, guerra electrónica y guerra entre drones (Karner, 2024). 
Frente a lo anterior, Karner también señaló cómo, dentro de la guerra, las Fuerzas 
Militares ucranianas han perdido cerca de 10.000 drones cada mes, lo cual sig-
nifica, por una parte, que hay una respuesta importante por parte de Rusia, pero, 
a la vez, supone un problema para Ucrania a la hora de reponer los drones perdi-
dos en el campo de batalla, aun si su costo no es elevado. 

Ahora bien, se ha hablado frente al uso de drones para su uso en tierra y aire, 
pero resulta de gran interés en esta sección hablar y profundizar frente al uso de 
drones navales dentro de la guerra. Este tipo de drones es también uno de los 
factores que permiten argumentar que, además de ser una guerra convencional, 
hay en ella un escenario de RAM importante. 

En este sentido, se debe partir de la comprensión de estos drones navales. 
Los drones navales no son una novedad en el campo de batalla, pues hay datos 
sobre su uso en eventos de las dos guerras mundiales, en la guerra árabe-israelí 
de 1948, en la lucha de los Tigres Tamiles de Sri Lanka y, más recientemente, 
en el mar Rojo, por parte de los rebeldes hutíes, entre 2017 y 2019 (Rodríguez, 
2023, pp. 220-223). Este último escenario resulta de gran importancia, porque el 
uso de drones por parte de la Armada ucraniana parece partir de la experiencia y 
eventos de esos dos años, para crear y experimentar la construcción de drones 
navales que hoy en día juegan un papel clave en el teatro naval de operaciones 
en la guerra de Ucrania. 

Técnicamente, los drones navales son denominados Vehículos de Superficie 
no Tripulados (en inglés, USV, por las iniciales de Unmanned Surface Vehicles). 
Estos USV se caracterizan por ser sistemas de armas relativamente menos 
complejos que otros tipos de buques. Su construcción y desarrollo es, en térmi-
nos de costos, mucho menor que la producción de un buque de guerra, pero los 
efectos de su uso pueden implicar daños y costos altos para el enemigo. Este 
último escenario ha sido el tema crucial entre Ucrania y Rusia, donde el uso de 
USV por parte de Ucrania ha jugado un papel decisivo en el teatro de operaciones 
en el mar Negro, donde se ha afectado de forma importante la flota naval rusa 
(Roblin, 2022; Rodríguez Murillo, 2023).
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Resulta imprescindible señalar también que los USV ucranianos han teni-
do una evolución tanto en su diseño como en sus capacidades. Se resalta, en-
tonces, que este tipo de vehículos no tripulados ha variado en su capacidad de 
carga, que fue inicialmente de 300 kg de explosivos, hasta llegar a tener una 
carga efectiva de 800 kg. Sumado a lo anterior, han variado en su tecnología, al 
pasar de ser vehículos operados remotamente, pasando por operados de forma 
semiautónoma (programación satelital a partir de puntos de navegación), hasta 
ser vehículos totalmente autónomos (Rodríguez Murillo, 2023). 

A manera de conclusión anticipada, el uso de drones, tanto aéreos como na-
vales, termina siendo, en efecto, una RAM que en el campo de batalla se vuelve 
un factor de gran relevancia en el desarrollo de la guerra de Ucrania. El efecto de 
usar este tipo de “nuevo” armamento en el campo de batalla ha generado que en 
diversos países hoy se consideren este tipo de armas nuevas herramientas para 
el desarrollo de la guerra, que, a la vez, generan un cambio en temas de doctrina 
operacional.

Liderazgo estratégico: Volodímir Zelensky en 
el primer año de la guerra 
En este punto del documento, no sobra centrar la atención sobre algunos ele-
mentos y aspectos con relevancia frente al liderazgo de Zelensky en la guerra. 
Para ello se definió que se tomaría como referente el primer año del conflicto. Esa 
delimitación se hace partiendo del presupuesto de que, si bien el conflicto lleva 
poco más de dos años para cuando se escribe el presente documento, el primer 
año resulta de interés, porque es desde el inicio de la guerra desde cuando se ha 
logrado configurar en gran medida la respuesta ucraniana ante la invasión rusa. 

Ahora bien, también resulta de interés establecer algunos elementos centra-
les frente al liderazgo estratégico. El primer elemento es partir de un concepto 
de estrategia, y en este sentido el término hace referencia a una herramienta a 
través de la cual se fija un direccionamiento a partir de unos objetivos definidos 
y la forma de lograrlos (Aznar Fernández-Montesinos, 2018a). 

El segundo elemento es, como tal, el liderazgo, que tiene diferentes visiones 
y diferentes tipos. Sin embargo, una primera aproximación al término indica que 
este hace referencia a la relación entre el líder y sus seguidores, partiendo de la 
premisa de que la influencia del líder sobre el grupo es mayor que la que el grupo 
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ejerce sobre el líder. Además, debe entenderse el liderazgo como una capaci-
dad para influir en otros para que, de forma voluntaria, adopten conductas que 
contribuyan al logro de objetivos determinados (Aznar Fernández-Montesinos, 
2018b). 

Luego de lo anterior, el liderazgo estratégico debe entenderse como un tipo de 
liderazgo que, por su condición de estratégico, debe relacionarse con unos obje-
tivos del mismo nivel. De esta forma, el liderazgo estratégico se entiende como el 
arte del comandante en jefe, y que tiene o sirve para diversos propósitos y como 
forma de orientación. El liderazgo estratégico vincula de forma directa las condi-
ciones del líder con los asuntos estratégicos de la organización o institución que 
dirige y con la política que subyace al proceso de toma de decisiones en la búsque-
da de determinados objetivos (Aznar Fernández-Montesinos, 2017, 2018b).

En el contexto de la guerra en Ucrania, el presidente Volodímir Zelensky se ha 
vuelto una pieza clave para comprender la respuesta ucraniana frente a la agre-
sión rusa. Zelensky llegó a la presidencia en 2019 luego de un periodo convulso 
en Ucrania, tras la anexión rusa de Crimea en 2014 (Volodymyr Zelensky, 2023). 
Inicialmente criticado por su perfil de actor y director en Ucrania, su papel en la 
guerra ha sido una muestra de liderazgo en un contexto complejo, pero con el 
objetivo claro de defender el derecho de Ucrania a existir como Estado indepen-
diente y soberano. 

Uno de los elementos que ayudaron (y en gran medida han ayudado) al lide-
razgo de Zelensky al inicio de la guerra es su capacidad para comunicar y para 
usar su experiencia en medios como una herramienta favorable para llegar al 
pueblo ucraniano y también para comunicarse con el mundo. El efecto de unas 
buenas comunicaciones, junto con unos objetivos bien definidos, fue señalado 
por Aznar Fernández-Montesinos cuando destacó la importancia de la comu-
nicación como parte del liderazgo estratégico y como parte de las condiciones 
del líder para crear narrativas tanto en el interior de Ucrania como fuera de ella 
(Aznar Fernández-Montesinos, 2018b). 

Otros elementos relacionados con la condición de liderazgo estratégico se 
desarrollarán a continuación.

Zelensky y la movilización nacional 
Antes del inicio de la guerra, Zelensky usó de forma hábil su elección como pre-
sidente, buscando tener una mayor aceptación e influencia sobre el pueblo ucra-
niano. Para ello, se valió de su condición de nuevo presidente, a fin de establecer 
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y desarrollar una serie de discursos relativos al país, a sus regiones y sobre la 
condición de defensa nacional. Resulta, entonces, importante rescatar un pe-
queño fragmento de su discurso del 20 de mayo de 2019, en el cual manifestó: 

“[…] No solo el 73 por ciento que me ha votado, sino el ciento por ciento de los 
ucranianos. Esta victoria no es solo mía; es la de todos. Y es una oportunidad 
para todos. Y es una oportunidad para todos, y todos somos responsables de 
ella”. (Zelenski, 2022, p. 35).

El anterior fragmento fue tomado del discurso llamado “Ahora todos somos 
presidente”, con el cual se busca crear un mensaje de unión entre el mandatario 
y su pueblo. Es, ante todo, una estrategia a través de la cual buscaba no solo 
la aprobación del pueblo ucraniano, sino también crear una noción de unidad 
nacional, que sería un elemento céntrico frente a los hechos que se desataron 
en 2022. 

Si bien el discurso de 2019 no tuvo lugar en medio de lo que pueda consi-
derarse una guerra declarada, la situación en la región del Donbás representaba 
un grave escenario, en el cual ya se venían presentando acciones violentas de 
grupos prorrusos. De ahí que uno de los elementos que resultan interesantes sea 
la búsqueda de una cohesión social frente a los problemas de esa región que 
podían conducir, efectivamente, a una situación de movilización nacional. 

La movilización nacional se entiende como un proceso a través del que los 
Estados, a partir de una declaración y posterior aprobación de los congresos, 
convocan a los ciudadanos para atender una situación particular, derivada de 
eventos naturales o por causa de una guerra (Ariza Rojas et al., 2011). 

En relación con lo anterior, uno de los puntos que tienen relación directa fren-
te al tema de la movilización nacional en Ucrania parte, al igual que el discurso 
de 2019, de los discursos del 24 de febrero de 2022 “Somos Ucrania”, el del 8 de 
marzo de 2022, ante el Parlamento Británico; de “Ucrania no buscaba la grande-
za. Pero Ucrania es ahora grande”, y el discurso Dios salve a Ucrania, del 24 de 
abril de 2022, así como otros tantos (Zelenski, 2022) a través de los cuales se 
buscó crear una cohesión dentro del pueblo ucraniano. De dichos discursos se 
destacan elementos simbólicos, como temas nacionalistas, defensa de la patria, 
el énfasis que se hace sobre la invasión en sí misma por parte de las tropas ru-
sas y el heroísmo ucraniano en el frente de batalla.

 



166

Teoría de la guerra y liderazgo estratégico       
en los conflictos contemporáneos

La cruzada internacional de Zelensky 
Otro de los elementos que deben tenerse en cuenta frente al liderazgo de 
Zelensky es, sin duda alguna, su cruzada internacional con miras a buscar el 
apoyo de la comunidad internacional. Desde el inicio de la confrontación los dis-
cursos presidenciales, así como las apariciones internacionales, se han vuelto 
una de las herramientas de liderazgo y de diplomacia que han permitido, por un 
lado, que el mundo conozca la situación de la guerra y, por otra, lograr el apoyo 
político y militar en defensa de Ucrania. 

Si bien Zelensky pudo haber huido de Kiev al inicio de la guerra, decidió con-
frontar la invasión desde el interior de Ucrania y, con plena conciencia de los 
acontecimientos en su tierra, enviar mensajes a la Comunidad Europea, Estados 
Unidos y países de la OTAN, entre otros, para apoyar la causa de su país. Aquí 
vuelven a jugar un papel fundamental varios de los discursos de Zelensky, de 
los cuales tomo un fragmento del pronunciado en medio de la Conferencia de 
Seguridad de Múnich, el 19 de febrero de 2022, poco antes del inicio de la guerra:

“[…] Toda ayuda es bienvenida, ya sean centenares de armas modernas o cin-
co mil cascos. Pero hay que entender que no se trata de contribuciones cari-
tativas que Ucrania mendigue, ni tampoco gestos nobles que deba agradecer 
con una genuflexión. Son la contribución que aporta ustedes a la seguridad de 
Europa y del mundo”. (Zelenski, 2022, p. 67)

Revisando varios de los discursos pronunciados en los primeros meses de la 
guerra, queda claro que uno de los mensajes desde Ucrania ha girado en torno a la 
idea de que este país está en guerra, y es, como tal, una línea defensiva frente a un 
régimen que busca generar zozobra en Europa. Para Zelensky, lo que están haciendo 
Ucrania y sus tropas es no solo la defensa de su país, sino la defensa de toda una 
visión europea basada en preceptos de democracia y autonomía de los pueblos.

Zelenski: el líder-héroe de la guerra
Uno de los elementos que quizás llame más la atención sobre la figura del presi-
dente Zelenski radica en su gran capacidad para convertirse en una figura central 
dentro de la guerra. Tanto su visión y manejo político dentro de Ucrania como la 
construcción discursiva con la que se ha aproximado a Europa, Estados Unidos 
y otros países resulta en una combinación única que le ha permitido mantenerse 
en su cargo y ser hoy un día reconocido por su rol en la guerra y las acciones en 
contra de Rusia.
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Inicialmente, cuando Zelenski llegó al poder, su notoriedad no estaba ligada 
al imaginario construido posterior a la invasión rusa. Zelenski era visto, más bien, 
como un presidente con poco liderazgo, por lo cual se hacía referencia a su pasa-
do como actor y comediante, con limitada capacidad política y muchos cuestio-
namientos a su gestión (Volodymyr Zelensky, 2023; Zachara-Szymańska, 2023).

Ahora bien, esa combinación de factores ha catapultado la imagen del pre-
sidente ucraniano bajo una visión no solo de líder, sino de héroe de la causa 
ucraniana, a lo cual cabe agregar la causa de la defensa de los valores europeos 
occidentales (Zachara-Szymańska, 2023; Zelenski, 2022). En este sentido, po-
dría argumentarse que la apuesta de Zelenski por un liderazgo más visible y el 
diálogo con diferentes sectores ha sido clave para entender la respuesta frente a 
las acciones rusas, y lograr una movilización del pueblo ucraniano y, a la vez, un 
apoyo internacional decisivo para sostener los esfuerzos que conlleva la guerra. 
Esta lógica no solo ha sido central para el primer año de la guerra, sino que ha 
sido un esfuerzo sostenido a lo largo de los cuatro años que lleva la guerra. 

Tomando en cuenta lo anterior, la estrategia de Zelenski se traduce en un 
uso efectivo del soft power como herramienta de influencia hacia el mundo, el 
cual se basa en el uso masivo de medios de comunicación y de aplicaciones, 
para proyectar la imagen de liderazgo. Además, el poder de la influencia ha sido 
el factor clave para lograr no solo el apoyo de aliados en Europa, sino la cercanía, 
simpatía y apoyo de un aliado clave como Estados Unidos durante el periodo de 
Joe Biden (Zachara-Szymańska, 2023; Nye & Jr., 2022).

Conclusiones
El presente texto ha buscado una aproximación analítica a la guerra en Ucrania 
partiendo de la revisión de fuentes primarias y secundarias sobre los elementos 
que rodean uno de los eventos de mayor trascendencia de los últimos cinco 
años en el mundo. 

El documento parte de la aproximación y el estudio de las características 
de la guerra en sí misma. Se identificó, como primera medida, que los eventos 
bélicos en Ucrania mantienen la lógica de una guerra convencional, demostrado 
ello por el uso masivo de tanques, vehículos blindados, artillería pesada, buques 
de guerra y elementos aéreos, y el movimiento en grandes proporciones de per-
sonal en tierra para el desarrollo de la denominada “Operación Especial”. 
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Sumado a lo anterior, se identificó, como un tema relevante, que la guerra 
ha derivado en un escenario de RAM donde temas como la guerra informática y 
de comunicaciones han jugado un rol clave, pero donde, principalmente, se han 
usado de forma progresiva drones tanto aéreos como marítimos. Este tipo de 
nuevo armamento ha significado un cambio en temas doctrinales y en la forma 
misma de hacer la guerra, con efectos en los distintos frentes de batalla. 

 En la segunda sección, el documento se enfocó en explorar y analizar el 
liderazgo estratégico desarrollado por Zelensky, partiendo en principio de unas 
definiciones y unas características centrales. En este sentido, se logró identificar 
que el presidente ucraniano es un líder estratégico que, a través de sus discursos 
y a través de sus acciones, encaminó la respuesta de Ucrania frente a Rusia. 

Adicionalmente, se logró identificar que dentro del liderazgo se han emplea-
do diversos elementos simbólicos con los cuales se ha logrado una verdadera 
movilización nacional en contra de las tropas rusas, pero también logró el apoyo 
internacional, tan necesario no solo para mostrar la realidad de la guerra, sino 
para lograr el apoyo diplomático y en material bélico para el frente de batalla. 

Finalmente, el liderazgo de Zelenski puede ser entendido bajo la lógica del 
héroe-líder, con la cual ha construido y proyectado su imagen dentro y fuera de 
Ucrania. Esto ha sido decisivo a fin de lograr el apoyo y la movilización nacio-
nal para defender a su pueblo, pero también para lograr que Europa y Estados 
Unidos vuelquen ingentes esfuerzos para fortalecer las capacidades militares 
para hacer frente a las tropas rusas. Si bien es cierto que la apuesta de Zelenski 
por un soft power, o poder de la influencia, ha tenido unos réditos importantes 
para alargar la guerra, esto puede conllevar costos a largo plazo, a lo cual debe 
sumarse que dicha estrategia puede acabar no siendo tan efectiva, sobre todo 
cuando hay cambios sustanciales como el cambio de visión de Joe Biden a la 
de Donald Trump. 
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El último bloque temático de este volumen asume la responsabilidad de abordar 
el que es, indiscutiblemente, el problema más complejo y desgastante para los 
Estados contemporáneos y sus instituciones de seguridad: la supervivencia y 
resiliencia institucional frente a amenazas existenciales prolongadas, y el tor-
tuoso camino hacia la terminación de los conflictos. La perspectiva teórica que 
hila esta sección es profundamente interdisciplinaria: integra los estudios de in-
surgencia y contrainsurgencia (COIN), la teoría de la resolución de conflictos, 
el diseño institucional de la justicia transicional y el estudio del liderazgo políti-
co-militar en contextos de polarización social y crisis extrema.

El aporte principal de estos capítulos reside en extraer lecciones empíricas e 
históricas sobre cómo el Estado puede y debe readaptarse para no perecer ante 
la entropía de la violencia interna o el terrorismo transnacional. Inicialmente, el 
capítulo 8 expone el desafío de la lucha contra el Estado Islámico (ISIS) en Irak 
y Siria. El texto demuestra de manera contundente que ni la victoria cinética ni la 
desarticulación territorial de un califato extinguen la persistencia de su red ideo-
lógica. Evidencia también los límites de las intervenciones militares puramente 
punitivas y exige de los líderes el diseño de estrategias multidimensionales que 
combinen operaciones especiales con inteligencia interagencial, esfuerzos de 
desradicalización y, sobre todo, la reconstrucción de la legitimidad y la gober-
nanza en Estados fallidos.

Aterrizando estos dilemas en el hemisferio occidental, el capítulo 9 presenta 
un análisis riguroso del caso colombiano frente a la amenaza de las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC). Utilizando el marco de la gue-
rra popular prolongada de origen maoísta, el autor disecciona cómo el Estado 
se vio forzado a ejecutar un rediseño estratégico, operativo y doctrinal masivo 
(materializado en el Plan Patriota y la Política de Seguridad Democrática). Este 
análisis ejemplifica cómo un liderazgo político-militar cohesionado logró identi-
ficar el centro de gravedad del adversario, retomar la iniciativa y neutralizar a una 
insurgencia profundamente enquistada, y forzar así un cambio irreversible que 
hizo inviable la victoria armada del adversario.

El papel del carácter individual y la templanza del líder en estas transiciones 
críticas es examinado en el capítulo 10. El estudio del mandato de la primera 
ministra israelí Golda Meir revela cómo el liderazgo estratégico femenino na-
vegó los abismos de la sorpresa estratégica durante la guerra de Yom Kipur. 
Aporta a los estudios de género y toma de decisiones, demostrando cómo se 



174

debe balancear la crudeza del mando militar de supervivencia con la necesidad 
de mantener la cohesión democrática y social interna bajo máxima presión.

Por último, el cierre magistral de la sección y del libro se produce con el capí-
tulo 11, el cual analiza el intrincado proceso de paz en Irlanda del Norte. Basado 
en las teorías de madurez del conflicto, este texto demuestra que la terminación 
de décadas de violencia identitaria y terrorismo requiere un “empate mutuamen-
te doloroso” (agotamiento militar), pero, fundamentalmente, demanda lideraz-
gos políticos audaces. Muestra cómo líderes con visión de Estado son capaces 
de asumir enormes costos políticos para transformar narrativas de odio histó-
rico en andamiajes institucionales implementando herramientas de desarme, 
desmovilización y reintegración  (DDR), reformas al sector seguridad (RSS) y 
justicia transicional.

Esta sección corona el argumento general del libro, al concluir que la máxi-
ma expresión de la estrategia militar y política no es la perpetuación de la gue-
rra, sino la capacidad del liderazgo para utilizar de manera legítima el poder del 
Estado, quebrar la voluntad de lucha del adversario asimétrico y, en última ins-
tancia, tener la sabiduría para forjar órdenes institucionales donde prospere una 
paz estructural y duradera.
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Introducción
Los conflictos armados contemporáneos han experimentado transformaciones 
profundas que desafían los marcos tradicionales de análisis en los estudios de 
seguridad y defensa. A diferencia de las guerras interestatales convencionales 
que caracterizaron gran parte del siglo XX, las dinámicas actuales de la conflic-
tividad armada se encuentran cada vez más determinadas por la presencia de 
actores armados no estatales, la fragmentación del control territorial y la interac-
ción entre factores políticos, ideológicos, culturales y tecnológicos. En ese con-
texto, la progresiva difuminación de las fronteras entre lo interno y lo internacio-
nal, así como la convergencia entre violencia política, comunicación estratégica 
e identidades colectivas, ha configurado escenarios de guerra caracterizados 
por una elevada complejidad, persistencia y capacidad de adaptación.

Como resultado de lo anterior, los conflictos contemporáneos no pueden ser 
comprendidos exclusivamente desde la lógica militar convencional. La emer-
gencia de organizaciones insurgentes y extremistas que operan de forma simul-
tánea en los ámbitos territorial, ideológico y comunicacional ha puesto de relieve 
las limitaciones de las respuestas centradas exclusivamente en el uso de la fuer-
za. Dichas organizaciones, lejos de limitarse a estructuras militares clandesti-
nas, han demostrado una notable capacidad para articular discursos políticos, 
movilizar identidades colectivas, instrumentalizar agravios sociales y construir 
narrativas de legitimidad que les permiten disputar autoridad, control territorial 
e influencia política en contextos de fragilidad institucional. En consecuencia, el 
análisis de este tipo de amenazas exige marcos interpretativos que integren de 
manera articulada dimensiones políticas, socioculturales y estratégicas. 

Dentro del panorama descrito, el fenómeno del yihadismo contempo-
ráneo —y en particular, la emergencia del autodenominado Estado Islámico 
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(ISIS)— constituye un caso paradigmático para el análisis de las nuevas diná-
micas de conflictividad armada. El ascenso de esta organización en Irak y Siria 
durante la segunda década del siglo XXI representó no solo un desafío militar 
para los Estados de la región, sino también una amenaza multidimensional para 
la seguridad internacional. A diferencia de otras organizaciones insurgentes, el 
Estado Islámico (ISIS) logró articular una estructura militar altamente adaptable 
con un proyecto político-religioso orientado a la instauración de un califato, lo 
que le permitió ejercer control territorial efectivo sobre amplias zonas de ambos 
países entre 2014 y 2017. No obstante, reducir el fenómeno del Estado Islámico 
a su dimensión militar implicaría una comprensión limitada de su naturaleza y de 
las condiciones que hicieron posible su consolidación. 

En términos estructurales, el surgimiento y expansión de esta organización 
deben entenderse en el marco de procesos más amplios asociados a la fragilidad 
institucional, la exclusión política de determinados sectores sociales, la instru-
mentalización de identidades sectarias y la explotación estratégica de agravios 
acumulados en contextos de crisis estatal. La desarticulación del aparato estatal 
iraquí tras la invasión de 2003, sumada a las tensiones sectarias entre comuni-
dades suníes y chiíes, así como la fragmentación política derivada de la guerra 
civil siria iniciada en 2011, configuraron un entorno propicio para la expansión 
de actores insurgentes capaces de capitalizar esas condiciones estructurales. 
En dicho escenario, el Estado Islámico (ISIS) logró articular esos factores en un 
proyecto político-militar que trascendió las dinámicas locales del conflicto para 
proyectarse como un actor con capacidad de influencia transnacional. 

A través de una combinación de control territorial, violencia estratégica y 
sofisticadas campañas de propaganda digital, la organización no solo consoli-
dó su presencia en Medio Oriente, sino que también logró atraer combatientes 
extranjeros y simpatizantes en diversas regiones del mundo. Esta capacidad de 
proyección global, apoyada en el uso intensivo de plataformas digitales y en la 
difusión de narrativas ideológicas movilizadoras, redefinió los parámetros tradi-
cionales del terrorismo y la insurgencia contemporánea, ampliando el alcance de 
la amenaza más allá de los escenarios de conflicto directo. Paralelamente, la ex-
pansión del Estado Islámico (ISIS) obligó a la comunidad internacional a replan-
tear sus estrategias de seguridad frente a amenazas de carácter transnacional.

La conformación de una coalición internacional para enfrentar al Estado 
Islámico (ISIS) evidenció la necesidad de respuestas colectivas frente a acto-
res armados que operan más allá de las fronteras estatales. Sin embargo, dicho 
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proceso también puso de relieve las tensiones inherentes a las estrategias mul-
tilaterales de seguridad, en la medida en que las agendas geopolíticas divergen-
tes, las rivalidades regionales y los intereses estratégicos de los distintos actores 
condicionan la coherencia, coordinación y sostenibilidad de dichas respuestas. 
Asimismo, ni la neutralización militar ni la pérdida de control territorial necesa-
riamente implican la desaparición de este tipo de organizaciones. La experiencia 
reciente demuestra que este tipo de organizaciones tienen una notable capaci-
dad de adaptación estratégica, lo que les permite reconfigurar sus estructuras 
operativas, descentralizar sus redes de acción y preservar su narrativa ideológi-
ca incluso después de sufrir derrotas militares significativas. En consecuencia, el 
desafío que representan esas organizaciones trasciende el ámbito estrictamente 
militar y se proyecta hacia dimensiones políticas, sociales y simbólicas de mayor 
complejidad, lo que exige enfoques analíticos y estratégicos más amplios.

 Desde la perspectiva descrita, el presente capítulo analiza el fenómeno del 
Estado Islámico (ISIS) como un desafío multidimensional para la seguridad con-
temporánea. El estudio integra enfoques políticos, estratégicos y culturales, a 
fin de examinar las condiciones que facilitaron la emergencia y expansión de la 
organización, así como las dinámicas que explican su persistencia tras la derro-
ta territorial del califato. En ese sentido, el análisis busca problematizar las res-
puestas implementadas por la comunidad internacional, identificar sus alcances 
y limitaciones, y extraer aprendizajes relevantes para el diseño de estrategias 
de seguridad de carácter integral. En ese marco, se sostiene que el abordaje 
de amenazas insurgentes y extremistas en el contexto contemporáneo exige 
superar enfoques exclusivamente reactivos y militarizados. Resulta necesario 
incorporar el análisis estratégico de la inteligencia, comprender los procesos de 
radicalización y fortalecer las capacidades institucionales y sociales como ele-
mentos centrales para la prevención y gestión de este tipo de fenómenos. Solo 
mediante la articulación de estrategias políticas, sociales y de seguridad será 
posible enfrentar de manera efectiva la complejidad de los conflictos armados 
del siglo XXI.

Conflictos armados contemporáneos
De acuerdo con Berenguer (2015), los conflictos contemporáneos se caracteri-
zan por su naturaleza asimétrica y prolongada, con inicios difusos y desenlaces 
parciales que, a menudo, llevan a nuevas fases de enfrentamiento. Ejemplo de 
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lo anterior es la situación en Irak y Siria, donde la irrupción del Estado Islámico 
(ISIS) configuró un desafío multidimensional con repercusiones políticas, cul-
turales y militares a nivel global. Juri (2023) señala que la invasión de Estados 
Unidos a Irak, en 2003, y la retirada de sus tropas, en 2011, generaron un vacío 
de poder, desorden e ineficiencia en el nuevo gobierno iraquí, así como una crisis 
de seguridad que el ejército de este país no logró contener.

 La desarticulación del régimen de Saddam Hussein no fue acompañada de 
una reconstrucción efectiva del aparato estatal, lo que permitió la proliferación de 
grupos insurgentes y sectarios. Entre ellos destaca la organización “Monoteísmo 
y Yihad”, cuyos líderes juraron lealtad a Osama Bin Laden, pero se transformaron 
en Al-Qaeda en Irak. Para 2006, dicho grupo se fusionó con diversas facciones 
insurgentes sunitas y dio origen al Estado Islámico (ISIS) de Irak, cuya expansión 
fue facilitada por la marginación sistemática de la comunidad sunita por par-
te del gobierno chiita. Las políticas discriminatorias alimentaron el descontento 
social y favorecieron la consolidación de esta organización como una fuerza in-
surgente con aspiraciones de control territorial. Desde 2014, el Estado Islámico 
(ISIS) se consolidó como una de las principales amenazas para la estabilidad de 
Oriente Medio y la seguridad global. Su expansión en Irak y Siria desafió el orden 
político regional, desestabilizó gobiernos y atrajo la atención internacional. 

La proclamación del “califato”, en 2014, representó un reto directo para los 
gobiernos de la región y para la seguridad internacional. Factores como la co-
rrupción, las tensiones étnicas y sectarias, y la debilidad institucional contribu-
yeron a debilitar la capacidad del Estado iraquí para garantizar seguridad y ser-
vicios básicos a su población. En ese contexto, el Estado Islámico (ISIS) no solo 
influyó en los conflictos de Irak y Siria, sino que también mantuvo vínculos con 
Afganistán, a través de su organización predecesora. Además, la guerra civil en 
Siria, iniciada en 2011, creó un escenario propicio para la expansión del grupo, 
que se benefició del colapso estatal y de la fragmentación de las facciones opo-
sitoras al régimen de Bashar al-Assad (Juri, 2023). 

En términos más amplios, el surgimiento y consolidación de ese tipo de or-
ganizaciones debe comprenderse dentro de las transformaciones estructurales 
que han experimentado los conflictos armados desde el final de la Guerra Fría. 
Diversos autores han señalado que la mayor parte de los conflictos contem-
poráneos se desarrollan en contextos intraestatales, donde participan actores 
armados no estatales con agendas políticas, económicas o religiosas propias 
(Kaldor, 2012). En dichos escenarios, la asimetría de capacidades entre los 
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contendientes suele dar lugar a estrategias de confrontación indirecta, en las 
que los grupos insurgentes buscan compensar su inferioridad militar mediante 
tácticas de desgaste, movilidad operativa y aprovechamiento del entorno social 
y territorial. Desde esa perspectiva, los conflictos contemporáneos tienden a de-
sarrollarse en entornos donde la distinción entre guerra convencional, insurgen-
cia, terrorismo y criminalidad organizada se vuelve cada vez más difusa. 

La literatura especializada sobre las denominadas “nuevas guerras” sostiene 
que la violencia organizada en la era de la globalización presenta rasgos distinti-
vos frente a los conflictos interestatales tradicionales, entre ellos la participación 
de actores no estatales, la privatización de la violencia y la creciente relevancia 
de factores identitarios en la movilización de combatientes (Kaldor, 2012). Estas 
dinámicas reflejan una transformación en la naturaleza de la guerra, en la cual 
los conflictos se hallan estrechamente vinculados con procesos políticos, eco-
nómicos y sociales que trascienden el ámbito estrictamente militar.

 En esta línea, Duffield (2001) plantea que los conflictos armados contem-
poráneos se desarrollan en escenarios marcados por la interacción entre crisis 
de gobernanza, desigualdades estructurales y procesos de globalización que 
reconfiguran las dinámicas de seguridad internacional. En contextos donde las 
instituciones estatales presentan debilidades significativas, los grupos armados 
pueden ocupar espacios de poder, ejercer formas paralelas de autoridad y con-
solidar economías de guerra que contribuyen a prolongar los ciclos de violencia. 
Por ello, comprender las condiciones estructurales que favorecen la emergencia 
y consolidación de estos actores resulta decisivo para el diseño de estrategias 
de seguridad orientadas no solo a la contención militar de las amenazas, sino 
también al fortalecimiento de las capacidades institucionales y a la prevención 
de nuevas dinámicas de conflictividad.

Consolidación del Estado Islámico: ideología, 
control territorial y propaganda
El Estado Islámico (en adelante, ISIS) ha empleado una sofisticada estrategia de 
comunicación usando plataformas digitales para difundir su ideología, reclutar 
combatientes extranjeros y generar terror. Su discurso se centró en la restaura-
ción de un califato islámico y la yihad global. Además, factores como el colapso 
estatal, el desempleo y la marginación de comunidades suníes facilitaron el re-
clutamiento de militantes. 
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En ese sentido, un estudio de Mitts et. al (2021) reveló que la propaganda 
del Estado Islámico (ISIS) es más efectiva para atraer nuevos seguidores cuan-
do enfatiza beneficios materiales, espirituales y sociales, mientras el conteni-
do centrado en violencia brutal tiende a reducir el apoyo general, aunque sigue 
siendo atractivo para individuos ya radicalizados. Esta diferenciación estratégica 
sugiere que la organización adapta su mensaje según el perfil de la audiencia, 
viralizando contenido moderado para captar adeptos y reservando propaganda 
violenta para consolidar sus bases.

Por otra parte, Chicharro (2015) expone que el Estado Islámico (ISIS) emplea 
estrategias mediáticas agresivas, a través de las tecnologías de la información y 
la comunicación (TIC), especialmente las redes sociales, y logra el éxito gracias a 
una propaganda cuidadosamente diseñada, la cual incluye la difusión de conteni-
dos terroristas, la promoción de su ideología y la captación de nuevos adeptos y 
patrocinadores. Su campaña busca justificar y reivindicar sus acciones exhibien-
do, a través de videos e imágenes, los territorios bajo su control en Siria e Irak, así 
como su estructura política y administrativa. Además, difunde material sobre sus 
operaciones militares para exaltar su propio éxito e infundir miedo. Otra de sus 
tácticas es la publicación de un informe anual detallando sus acciones.

El material gráfico y las noticias difundidas en línea por este grupo contienen 
actos de violencia explícita y amenazas sistemáticas, para generar pánico e inti-
midación. La organización aprovecha el anonimato y la globalización de internet 
para eludir la censura, mientras utiliza recursos mínimos, que pueden ser am-
plificados por medios tradicionales que recurren a la red como fuente de infor-
mación. Además, el Estado Islámico (ISIS) busca reclutar combatientes a nivel 
global, sobre todo en países occidentales, promoviendo la idea de una “sociedad 
yihadista” dentro de un califato con un orden social, sistema político y estructura 
militar. Paralelamente, procura establecer alianzas con otras organizaciones que 
operan en Oriente Medio. El éxito de dicha estrategia mediática ha facilitado la 
rendición de ciudades, el desplazamiento forzado de poblaciones en busca de 
refugio y el incremento del interés de musulmanes radicalizados en Occidente 
por unirse a la organización. (Chicharro, 2015).

Proyección transnacional e impactos en la seguridad 
internacional
Lo anterior permite evidenciar que el surgimiento y ascenso del Estado Islámico 
(ISIS) no solo transformó la seguridad en el Medio Oriente, sino que también im-
pactó la geopolítica global. Su expansión territorial y atracción de combatientes 
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extranjeros obligaron a las potencias a replantear sus estrategias, generando 
respuestas diplomáticas, militares y económicas que reconfiguraron el equilibrio 
de poder en la región. Ahora bien, para comprender el panorama geopolítico del 
Medio Oriente, es necesario tener en cuenta la expansión de los radicalismos is-
lámicos promovidos por actores estatales y no estatales. Según Luizard (citado 
en Mejías, 2015), el Estado Islámico (ISIS) irrumpió agresivamente en el escena-
rio global aprovechando la crisis en Irak y Siria para tomar el control de vastas 
regiones con amplios recursos financieros.

 La caída de ciudades estratégicas, como Mosul y Faluya, en 2014, marcó 
un punto de inflexión en su consolidación, y le permitió expandirse mediante la 
integración de actores locales y exoficiales del régimen de Hussein. Además, el 
grupo promovió la abolición de fronteras estatales, y amenazó con extender su 
influencia a Turquía y Líbano, con el objetivo de instaurar un Estado transnacio-
nal regido por la Sharía. Evocando la época dorada del islam, su atractivo en-
tonces radicaba en ofrecer una alternativa ante la fragilidad de los Estados, que 
convirtió la región en un polvorín sectario. Inicialmente, Irán no reaccionó ante la 
amenaza, pero el rápido avance del grupo hacia sus fronteras lo obligó a apoyar 
a las milicias chiíes y al Kurdistán iraquí, además de integrarse a la coalición 
internacional para frenar su expansión (Mejías, 2015).

El auge del Estado Islámico (ISIS) representa una amenaza significativa para 
la seguridad internacional, con especial impacto en Europa, debido a su proximi-
dad geográfica. De acuerdo con Melamed (2016), la organización se ha conso-
lidado como un actor notorio por su capacidad operativa, expansión territorial, 
ideología extremista y estrategias de reclutamiento de combatientes extranjeros. 
El reclutamiento de individuos europeos comprometidos con la yihad, quienes, 
tras adquirir experiencia en combate en Irak y Siria, pueden volver a sus países 
de origen y representar un riesgo para la seguridad regional.

Este flujo de combatientes constituye una de las principales preocupaciones 
de seguridad en Europa, pues su retorno podría acelerar los procesos de radi-
calización islamista, teniendo en cuenta que esta última responde a múltiples 
factores que conducen a la adopción de ideologías extremistas justificadoras 
de la violencia, lo que supone una amenaza para las democracias liberales. Así 
las cosas, la amenaza del Estado Islámico (ISIS) no se limita al ámbito militar, 
sino que es fundamentalmente ideológica. Su autoproclamado papel como de-
fensor del islam resulta atractivo para extremistas y para individuos resentidos 
hacia Occidente, postura que se ve reforzada por la intervención de la coalición 
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internacional, integrada por varios países europeos, lo que este grupo percibe 
como una invasión, exacerba el radicalismo y justifica actos de violencia en te-
rritorio europeo.

Respuesta internacional: coalición, estrategia militar e 
inteligencia
En términos geopolíticos, la consolidación del Estado Islámico (ISIS) en Irak y 
Siria ha facilitado su expansión hacia otras regiones en conflicto, al igual que 
su vinculación con organizaciones afines en Asia, Europa, el norte de África y el 
Pacífico, y ello refuerza su carácter de amenaza global. Además, la inestabilidad 
política en estas regiones favorece sus operaciones, al generar una correlación 
inversa con la seguridad en Europa. No obstante, las políticas implementadas 
para contrarrestar la radicalización y el terrorismo han sido objeto de críticas, 
debido a su inefectividad y a posibles violaciones de derechos fundamentales.

Ante este panorama, Melamed (2016) plantea la necesidad de una estrate-
gia integral, que permita comprender los procesos de radicalización, establecer 
un concepto común, fortalecer la cooperación en inteligencia y trabajar con el 
mundo islámico para deslegitimar las ideologías radicales y rehabilitar a quienes 
han optado por vías extremas. Para este autor, la amenaza del Estado Islámico 
(ISIS) no podrá ser erradicada tan solo con operaciones militares a mediano o 
largo plazo: es imperativo también abordar las causas estructurales del fenóme-
no, tanto en Europa como en los países de origen de esa ideología fundamen-
talista. Para ello, se necesita enfrentar la exclusión política, la marginalidad, el 
subdesarrollo y la falta de educación, que nutren a las nuevas generaciones de 
extremistas, al llenar estos los vacíos con ideologías, buscan seguir operativas 
alimentando el malestar general. Debido a lo anterior, es importante entender 
cómo la cooperación entre los Estados europeos y los países de origen del radi-
calismo es clave en el desarrollo del conflicto, entendiendo que dichos Estados 
enfrentan desafíos debido a la multiplicidad de actores e intereses en el sistema 
internacional que interactúan y se ven afectados por el conflicto, ya sea de forma 
directa o indirecta.

Las ganancias territoriales de esta organización en Irak y Siria llevaron al 
presidente Obama a promover una coalición internacional con el objetivo de li-
mitar su avance y debilitar su estructura operativa. En la Cumbre de París, ce-
lebrada a finales de 2014, se expuso la crisis de seguridad en la región, lo que 
impulsó la conformación de una alianza que inicialmente reunió a 30 países, 
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y posteriormente, se expandió a 87 Estados y organizaciones. Dicha coalición, 
conocida como “Fuerza de Tarea Conjunta Combinada-Operación Resolución 
Inherente” (en inglés, CJTF-OIR, por las iniciales de Combined Joint Task Force-
Operation Inherent Resolve), trajo de vuelta a Irak las fuerzas extranjeras, lidera-
das por Estados Unidos, para responder a la solicitud del Gobierno iraquí, cuyo 
Asesor de Seguridad Nacional, Qasim al-Aaraji, enfatizó la necesidad de apo-
yo internacional ante la creciente amenaza del Estado Islámico (ISIS) (Dhabian, 
2024).

Desde una perspectiva teórica, Morey (citado por Díaz, 2016) define las coa-
liciones como agrupaciones interestatales caracterizadas por una cooperación 
y coordinación militar sin necesidad de un tratado formal, a diferencia de las 
alianzas tradicionales. Sin embargo, ese modelo de colaboración puede llevar a 
que los Estados participantes busquen satisfacer intereses divergentes dentro 
del marco de la coalición. En ese contexto, Walt (citado por Díaz, 2016) sostie-
ne que las coaliciones surgen principalmente cuando los Estados perciben una 
amenaza común y optan por una respuesta colectiva.

Estados Unidos desempeñó un papel clave en la estrategia militar y logís-
tica de la coalición, proporcionando apoyo en forma de equipos, vehículos y 
asesoramiento a las fuerzas de seguridad iraquíes, con énfasis en el Servicio 
Antiterrorista. Además, colaboró en la reestructuración de las fuerzas de seguri-
dad iraquíes, impulsando reformas para combatir la corrupción y mitigar abusos 
en derechos humanos, en coordinación con el entonces primer ministro, Haider 
al-Abadi. A través de diversas leyes y programas, Washington financió unidades 
y formaciones militares clave para enfrentar al Estado Islámico (Dhabian, 2024).

No obstante, la heterogeneidad ideológica y geopolítica de los miembros de 
la coalición ha propiciado la formación de subgrupos con agendas particulares 
dentro del marco general de la alianza. Mientras algunos Estados priorizaron 
la erradicación del ISIS, otros utilizaron su participación como un medio para 
fortalecer su influencia regional o atender intereses estratégicos propios. Así, la 
lucha contra este grupo representó no solo un desafío militar, sino también una 
compleja dinámica de relaciones internacionales marcada por la convergencia y 
el conflicto de intereses entre los actores involucrados.

Uno de los actores más controversiales en esta coalición es Arabia Saudita, 
cuya participación suscita interrogantes, dado que el Estado Islámico (ISIS) se 
fundamenta en una interpretación radical del islam sunita, doctrina que el propio 
reino ha promovido históricamente a través del wahabismo. Por ende, que se 
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haya sumado a la coalición parece responder más a su alianza estratégica con 
Estados Unidos en la lucha contra el terrorismo en el golfo pérsico y en Yemen 
que a un interés genuino en erradicar a ISIS. Sin embargo, las relaciones entre 
ambos países atravesaban un momento de tensión, debido al acuerdo nuclear 
con Irán, lo que evidencia cómo los equilibrios geopolíticos influyen en la toma 
de decisiones estratégicas. En este sentido, más que combatir a ISIS, Arabia 
Saudita parece priorizar la contención de Irán y el mantenimiento de su liderazgo 
en la región. De hecho, diversas acusaciones han señalado que el reino ha faci-
litado indirectamente el fortalecimiento de esta organización mediante donacio-
nes privadas y la propagación del wahabismo. 

La política exterior saudita, por lo tanto, se presenta como ambigua: mien-
tras participa en iniciativas antiterroristas, sigue promoviendo la expansión de 
su doctrina religiosa. Su intervención militar en la coalición ha sido mínima, con 
ataques limitados contra ISIS y un enfoque mayor en debilitar al régimen sirio de 
Bashar al-Asad. Así, la derrota de este grupo no constituye su principal objeti-
vo, sino, más bien, el mantenimiento de la hegemonía sunita en la región (Díaz, 
2016).

Por otro lado, según Díaz (2016), Francia adoptó una postura mucho más ac-
tiva en la coalición, influida directamente por los atentados en su territorio, como 
el ataque contra Charlie Hebdo y los atentados de París, en 2015. Cabe aclarar 
que la ofensiva de ISIS contra Francia se explica por diversos factores: entre 
ellos, la intervención militar francesa en África en operaciones antiterroristas, los 
principios seculares del Estado francés y la existencia de ciudadanos franceses 
que se unieron a las filas del grupo yihadista. En respuesta, el Gobierno francés 
declaró la guerra a ISIS, decretó el Estado de Emergencia a nivel nacional e in-
tensificó su participación en la coalición internacional alineándose con Estados 
Unidos y Rusia en la lucha contra el terrorismo. Este giro en su política exterior 
reflejó un cambio de prioridades estratégicas, al poner la erradicación de esta or-
ganización por encima de otros asuntos geopolíticos. Cabe destacar que, pese a 
las sanciones económicas impuestas a Rusia por la Unión Europea (UE), Francia 
coordinó operaciones militares con Moscú, lo cual demuestra cómo los Estados 
pueden superar sus diferencias ideológicas cuando enfrentan una amenaza co-
mún dentro del marco de una coalición.

Lo anterior nos permite evidenciar que la coalición internacional contra el 
Estado Islámico (ISIS) surgió como una respuesta colectiva ante la amenaza 
que representaba este grupo terrorista. Sin embargo, la participación de sus 
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miembros no ha sido homogénea, y se ha visto condicionada por intereses es-
tratégicos particulares: mientras Francia asumió un rol protagónico en la lucha 
reconfigurando su propia política exterior y desplegando una intensa campaña 
militar, Arabia Saudita mostró una actitud ambivalente, al priorizar la contención 
de Irán y la consolidación de su liderazgo regional por sobre la erradicación del 
grupo yihadista. Ese contraste evidencia que, si bien las coaliciones se estructu-
ran en torno a objetivos comunes, su funcionamiento interno y la motivación de 
sus miembros responden a dinámicas geopolíticas complejas, donde el llamado 
“coeficiente de lealtad” de cada actor se convierte en un factor determinante en 
el desarrollo y efectividad de estas alianzas.

Es de resaltar que la estrategia de la coalición integró operaciones militares, 
inteligencia y diplomacia, lo cual se combinó con ataques aéreos de precisión, 
respaldo a fuerzas locales y la imposición de sanciones económicas para soca-
var las fuentes de financiamiento y la capacidad operativa del grupo terrorista. El 
componente de inteligencia desempeñó un papel central en la identificación de 
objetivos estratégicos, recurriendo a vigilancia electrónica, redes de informantes 
y operativos encubiertos en terreno. A nivel militar, las operaciones se orientaron 
a la eliminación de centros de mando, la destrucción de infraestructura petro-
lera—principal fuente de financiamiento de ISIS—y el desmantelamiento de sus 
redes logísticas y de reclutamiento. 

Un elemento clave para comprender el panorama estratégico de la misión en 
Siria es el análisis de la distribución del poder territorial hasta 2018, un año que 
marcó un punto de inflexión crítico en el conflicto. Como se puede observar en 
la figura 1, para ese momento la presencia del Estado Islámico (ISIS) se había 
visto considerablemente reducida, confinada a dos zonas geoestratégicamente 
sensibles: una, bajo control militar directo de Turquía, y otra, resguardada de fac-
to por fuerzas con apoyo o bajo la protección de Estados Unidos (Heydemann, 
2018).

El escenario descrito delimita de forma clara los márgenes de acción para 
cualquier operación ofensiva del grupo, pues el ingreso a cualquiera de estas 
zonas implicaba una confrontación directa con fuerzas militares estatales con-
vencionales de alto poder relativo. En otras palabras, cualquier intento de ex-
pansión territorial por parte de ISIS en este contexto habría significado chocar 
de inmediato con tropas estadounidenses o turcas, lo que explica el viraje ope-
racional del grupo hacia una lógica insurgente y no convencional, y evitar así el 
enfrentamiento directo y privilegiar acciones de desgaste, infiltración y sabotaje.
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Figura 1. Configuración geoestratégica del control territorial en Siria durante el 
conflicto armado

Fuente: NordNordWest (https://creativecommons.org/licenses/by-sa/3.0/legalcode) and liveua-
map.com 

Asimismo, la estrategia de “asesorar y asistir” permitió el entrenamiento 
y equipamiento de las Fuerzas Democráticas Sirias (FDS) y del ejército iraquí, 
actores decisivos en la liberación de ciudades clave, como Mosul y Raqqa, en 
2017. Estas acciones no solo debilitaron la capacidad territorial de ISIS, sino que 
redefinieron el equilibrio de poder en la región. Finalmente, las operaciones espe-
ciales desempeñaron un papel determinante a la hora de neutralizar la cúpula de 
esta organización. La eliminación de líderes clave, como Abu Bakr al-Baghdadi, 
en 2019, representó un golpe significativo a la estructura de mando de la orga-
nización, al reducir su capacidad de coordinación y su influencia en la región. No 
obstante, a pesar de estos avances, la amenaza no fue erradicada por completo, 
lo que subraya la necesidad de estrategias a largo plazo para contrarrestar la 
resiliencia y adaptación del grupo en nuevos escenarios de conflicto.
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Escenario poscalifato, gobernanza y desafíos 
de seguridad
En 2017, las fuerzas iraquíes, con el respaldo de la coalición internacional, logra-
ron la derrota militar del Estado Islámico (ISIS). Sin embargo, la persistencia de 
células durmientes y la ideología extremista mantuvieron latente la amenaza. 
Tras esta victoria, diversas facciones políticas iraquíes intensificaron sus llama-
dos para la retirada de las tropas extranjeras, en especial las estadounidenses, 
lo que llevó a una votación en el parlamento, aunque sin alcanzar el quórum legal 
necesario. En diciembre de 2021, la misión de las fuerzas extranjeras en Irak 
pasó de un rol de combate a tareas de formación, asesoramiento y apoyo en in-
teligencia. En ese contexto, el general Matthew McFarland enfatizó en agosto de 
2022 que las operaciones militares eran solo un componente dentro de la estra-
tegia de la Fuerza de ”CJTF-OIR”, enfocando los esfuerzos en la seguridad militar 
como parte de un enfoque más amplio para derrotar a Daesh (Dhabian, 2024).

De acuerdo con lo anterior, se identifica que uno de los principales desafíos 
de la coalición internacional fue la divergencia de intereses entre sus miembros. 
Mientras Estados Unidos priorizaba la eliminación de ISIS, Turquía concentró 
sus esfuerzos en contener a las milicias kurdas, lo que generó fricciones dentro 
de la alianza. A pesar de la derrota territorial de este grupo, la inestabilidad po-
lítica en Irak y Siria, junto con la resiliencia de la ideología yihadista, impide una 
erradicación definitiva del problema. La guerra contra el Estado Islámico eviden-
ció la necesidad de combinar estrategias políticas, culturales y militares para 
enfrentar amenazas asimétricas de tamaña naturaleza.

Dhabian (2024) expone que para 2023 renació la exigencia de retirar las tro-
pas extranjeras de Irak, promovida por grupos políticos cuyos brazos armados, 
respaldados desde el exterior, llevaron a cabo ataques contra bases y convo-
yes logísticos estadounidenses mediante drones, cohetes Katyusha y artefac-
tos explosivos improvisados. Aunque las fuerzas iraquíes han evolucionado y 
adquirido mayores capacidades operativas, la presurosa retirada de las tropas 
estadounidenses podría generar un vacío de seguridad en el centro y norte del 
país. Según el analista, este escenario podría favorecer el resurgimiento de gru-
pos insurgentes, de modo similar a la rebelión suní previa a 2014, cuando ISIS 
se posicionó como supuesto defensor de la población sunita en el contexto de 
la guerra civil en Siria e Irak. Por ende, según el autor, cualquier decisión sobre 
la retirada de fuerzas extranjeras debe considerar el impacto estratégico en la 
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estabilidad de la región, y es imprescindible que dicha transición garantice una 
cooperación sostenida en materia de seguridad con Estados Unidos, evitando 
que el vacío de poder sea explotado por actores extremistas y preservando los 
avances logrados en la lucha contra el terrorismo.

Persistencia ideológica y resiliencia insurgente del Estado 
Islámico (ISIS) en el escenario poscalifato
Aunque el Estado Islámico ha sido derrotado territorialmente en Irak y Siria, su 
ideología sigue representando una amenaza latente para la estabilidad regional. 
La persistencia de células descentralizadas en zonas como Salahuddin, Anbar, 
Diyala y el Cinturón de Bagdad, sumada a la lealtad de combatientes encarce-
lados, demuestra que la amenaza no ha desaparecido por completo. Si bien las 
autoridades iraquíes consideran poco probable un resurgimiento a gran escala, 
la ideología extremista sigue intacta y puede reactivarse en contextos de crisis 
política o debilidad institucional.

De acuerdo con lo anterior, Dhabian (2024) afirma que el desafío más crítico 
por ahora es abordar el legado ideológico de la organización, que ha explotado 
los agravios sociales para fomentar la violencia y fragmentar la identidad na-
cional. Irak no ha logrado avances significativos en la lucha contra la narrati-
va extremista ni ha desarrollado una estrategia clara más allá de los enfoques 
de seguridad. La presencia de fuerzas estadounidenses, aunque limitada hoy a 
asesoramiento y apoyo, sigue siendo clave para contener las capacidades mi-
litares de la organización. Sin embargo, dicha organización sigue prosperando 
en entornos rurales y desérticos, donde el desempleo, la falta de servicios bási-
cos, la marginación social y la ignorancia de los conceptos islámicos facilitan la 
radicalización.

De este modo, resulta crucial comprender que el conflicto en Siria ha desa-
tado una de las más significativas crisis de desplazamiento forzado del presente 
siglo, y que ha tenido implicaciones estructurales en las regiones receptoras, 
particularmente en Europa. Esa dinámica migratoria ha producido un fenóme-
no de “bola de nieve”, que afecta el desarrollo social, cultural y político, tanto 
en las sociedades de origen como en las de acogida, exacerba tensiones in-
ternas y desafía los sistemas de integración institucional. Tal como lo expone 
Castilla (2019) en su enfoque sobre integración cultural, la presión ejercida por 
estos movimientos poblacionales masivos ha reconfigurado los marcos de co-
hesión social en la UE, donde las capacidades estatales para integrar de forma 
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adecuada a los refugiados se han visto sobrepasadas, lo cual abre espacios a 
narrativas excluyentes y populistas, que instrumentalizan el miedo y la inseguri-
dad para fortalecer discursos discriminatorios contra las víctimas del conflicto.

En el escenario descrito, la tensión política se ha incrementado por la conjun-
ción de múltiples factores: la fragilidad económica en varios países europeos, la 
sobrecarga de los sistemas de bienestar social y las dificultades logísticas y nor-
mativas para gestionar los flujos migratorios en las fronteras exteriores de la UE. 
Como lo documentan Ramírez (2017) y Ramírez-March y Montenegro (2021), 
estas condiciones han favorecido la proliferación de prácticas discriminatorias 
institucionales y sociales, aumentando la estigmatización de los refugiados y 
profundizando su marginación.

Además, la externalización de las fronteras —como bien lo advierte Campani 
(2019)— ha introducido una paradoja estructural en la política migratoria de la 
UE. En vez de fortalecer mecanismos internos de acogida y protección, se ha 
optado por transferir la gestión del problema a terceros, y a convertir, por tanto, 
a actores externos como Turquía en “guardianes delegados” de las fronteras eu-
ropeas. Dicha estrategia, basada en acuerdos financieros y diplomáticos, tras-
lada la responsabilidad del manejo humanitario hacia zonas grises del derecho 
internacional, mientras la UE mantiene una fachada de cumplimiento normativo.

Finalmente, se plantea que la lucha contra el Estado Islámico (ISIS) requiere 
una inteligencia multidimensional, que combine capacidades técnicas como la 
inteligencia de señales (SIGINT) y la inteligencia humana (HUMINT), integradas 
bajo esquemas de fusión de fuentes múltiples (MULTI-INT), lo cual añade un alto 
grado de complejidad al análisis y tratamiento de la información, especialmente 
para identificar y desmantelar redes de radicalización y su infraestructura comu-
nicacional (Marika & Aledo, 2017).

Si bien las operaciones de contraterrorismo han logrado reducir significati-
vamente la presencia territorial del grupo, la amenaza persiste, lo cual demues-
tra que la inteligencia no puede limitarse a una función reactiva, sino que debe 
desempeñar un rol proactivo, capaz de adaptarse a la transformación táctica 
del grupo y prevenir su reconfiguración en otros escenarios (Anowia & Oddih, 
2020; Faleye & Afolaranmi, 2024). Asimismo, se considera necesario un enfoque 
integral que trascienda la acción militar, incorporando estrategias de desradica-
lización y contranarrativa que incluyan la colaboración con líderes. Para prevenir 
un resurgimiento del ISIS se requiere una estrategia integral que articule inteli-
gencia militar, desradicalización y desarrollo socioeconómico. Es clave fortalecer 
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las instituciones locales y promover la educación. La cooperación internacional 
y la inversión en oportunidades serán determinantes en ese sentido. Solo así se 
garantizará una estabilidad sostenible en la región.

Conclusiones
El análisis del surgimiento, expansión y posterior derrota territorial del Estado 
Islámico (ISIS) en Irak y Siria permite identificar importantes lecciones estratégi-
cas para la comprensión de los conflictos armados contemporáneos. Este caso 
permite evidenciar cómo las organizaciones insurgentes y extremistas pueden 
capitalizar contextos de fragilidad estatal, polarización sectaria y vacíos de go-
bernanza para consolidarse como actores armados con capacidad de control 
territorial y proyección transnacional. La desarticulación del aparato estatal ira-
quí tras la invasión de 2003, junto con la fragmentación política y militar derivada 
de la guerra civil siria, generó condiciones estructurales que facilitaron articular 
agravios políticos, identitarios y socioeconómicos en torno a un proyecto políti-
co-religioso orientado a la instauración de un califato.

Otro elemento clave que se desprende del análisis es la creciente centrali-
dad de la dimensión ideológica y comunicacional en los escenarios de guerra 
contemporáneos. A través de una estrategia de propaganda altamente sofisti-
cada, sustentada en narrativas religiosas y en el uso intensivo de plataformas 
digitales, el Estado Islámico (ISIS) logró ampliar su capacidad de reclutamiento 
y de proyectar su influencia más allá de los territorios bajo su control directo. La 
organización consolidó redes transnacionales de simpatizantes y combatien-
tes que fortalecieron su capacidad operativa y ampliaron el alcance global de la 
amenaza.

En el plano de la respuesta internacional, la conformación de la coalición 
CJTF-OIR puso de manifiesto tanto la importancia como las limitaciones de las 
estrategias multilaterales de seguridad frente a amenazas asimétricas. Si bien 
las operaciones militares, el apoyo a fuerzas locales y el uso intensivo de inte-
ligencia contribuyeron a debilitar significativamente la estructura territorial del 
grupo y a poner fin al autodenominado califato, en 2017, la heterogeneidad de 
intereses geopolíticos entre los miembros de la coalición condicionó la cohe-
rencia estratégica de la intervención. Este escenario refleja cómo las coalicio-
nes internacionales, aun cuando se articulan en torno a amenazas comunes, 
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operan dentro de dinámicas complejas en las que convergen agendas naciona-
les divergentes.

A pesar de la derrota territorial de ISIS, la amenaza no ha desaparecido. La 
persistencia de células descentralizadas, la continuidad de su narrativa ideológi-
ca y la fragilidad institucional en diversas regiones de Irak y Siria han favorecido 
la adaptación del grupo a una lógica insurgente de baja intensidad. Dicho proce-
so de reconfiguración estratégica demuestra la capacidad de resiliencia de las 
organizaciones extremistas, las cuales pueden reorganizarse operativamente y 
mantener su influencia ideológica incluso después de sufrir derrotas militares 
significativas.

Desde una perspectiva estratégica, el caso analizado confirma que las res-
puestas exclusivamente militares resultan insuficientes para enfrentar amena-
zas híbridas y multidimensionales. La estabilidad sostenible requiere implemen-
tar estrategias integrales que articulen operaciones de seguridad con procesos 
de fortalecimiento institucional, cooperación internacional y desarrollo socioe-
conómico. Asimismo, resulta necesario fortalecer los sistemas de inteligencia 
multidimensional mediante la integración de capacidades HUMINT, SIGINT y es-
quemas de fusión de información MULTI-INT, orientados a anticipar procesos de 
radicalización y prevenir la reconfiguración de estructuras extremistas.

En suma, el fenómeno de ISIS constituye un caso paradigmático de los 
desafíos que enfrentan los sistemas contemporáneos de seguridad y defensa 
frente a actores armados no estatales capaces de combinar insurgencia terri-
torial, propaganda global y redes transnacionales. Comprender estas dinámicas 
resulta fundamental para el diseño de estrategias de seguridad adaptadas a la 
complejidad de los conflictos del siglo XXI. En este sentido, el análisis de caso 
también pone de relieve la importancia de fortalecer los sistemas de inteligencia 
estratégica y los mecanismos de cooperación internacional orientados a antici-
par amenazas emergentes y prevenir la reconfiguración de organizaciones ex-
tremistas en contextos de fragilidad estatal.
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Capítulo 9

Resumen: La teoría de la Guerra Popular Prolongada, de Mao Tse-Tung, se concibe como 
una estrategia revolucionaria empleada por movimientos insurgentes que buscan cambios 
políticos significativos. Esta aproximación ha tenido un impacto global. En Colombia, la en-
tonces guerrilla de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) adoptó en 
su lucha la teoría de Mao, consolidando su presencia en áreas rurales y expandiéndose 
mediante tácticas guerrilleras y trabajo político organizativo. Esta expansión, sobremanera 
evidente entre 1990 y 2006, con el Plan Estratégico para la Toma del Poder, significó un in-
tento plausible de las FARC por lograr sus objetivos estratégicos, pero se encontró con una 
resistencia firme por parte del Estado colombiano. La contundente respuesta del Estado 
se inició en 2002, a través de la Política de Seguridad Democrática y del Plan Patriota, los 
cuales contrarrestaron eficazmente la expansión de las FARC y las forzaron a replegarse 
y reconsiderar su estrategia. El presente análisis profundiza en la aplicación práctica de la 
teoría de Mao por parte de las FARC, la respuesta estratégica del Estado colombiano y las 
dinámicas del conflicto, y destaca el papel del liderazgo militar estratégico en la protección 
del pueblo colombiano.
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Introducción
Diversos movimientos insurgentes en búsqueda de cambios políticos radicales 
en el mundo han empleado la teoría de la Guerra Popular Prolongada, ideada por 
Mao Tse-Tung, como guía para lograr sus fines políticos. Esta teoría se cimienta 
en la prolongación del conflicto, la movilización de las bases campesinas y la 
lucha progresiva contra un enemigo superior, y atravesando fases de defensiva 
estratégica, preparación y contraofensiva estratégica, camino que llevó a Mao 
hasta la victoria, en 1949 (Tse-Tung, 1967, p. 34). El estratega chino enfatizaba 
la importancia de la paciencia, el apoyo popular y la adaptabilidad, principios que 
han tenido eco en diversos conflictos globales (Tse-Tung, 1967, p. 55).

En Colombia, este enfoque teórico halló su aplicación práctica en la evo-
lución del grupo armado organizado (GAO) autodenominado Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia (FARC). Aunque desde su formación, en 1964, las 
FARC se autoproclamaron como marxistas y leninistas, en la práctica adoptaron 
la guerra popular prolongada como estrategia, enfocándose inicialmente en la 
consolidación de su presencia en áreas rurales, para luego expandirse a través 
de tácticas de guerrilla y acciones de carácter político (Pizarro-Leongómez, 1991, 
p. 51). Esta expansión no solo incrementó su influencia, sino que también exa-
cerbó el conflicto colombiano, hasta llevarlo a altas profundidades de compleji-
dad y violencia. La culminación de esa expansión estratégica se evidenció con 
el crecimiento de la organización, de la mano con el narcotráfico, en las décadas 
de 1980 y 1990, reflejado principalmente en la dimensión de sus acciones arma-
das y la ambición de sus planes estratégicos. En ese sentido, el Plan Estratégico 
para la Toma del Poder (PETP), ideado durante la Séptima Conferencia de las 
FARC, en 1982, y puesto en marcha a partir de la Octava Conferencia, en 1993, 
fue un audaz intento para cercar a Bogotá, el corazón político y administrativo de 
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Colombia, y así tomarse el poder (Aguilera Peña et al., 2010, p. 99, 2010, p. 118). 
El plan no solo representó un salto cualitativo en la selección de objetivos milita-
res de las FARC, sino que también simbolizó una transición, al marcar la cúspide 
en las aspiraciones de poder y control territorial por parte de este grupo armado 
insurgente, que también empleaba tácticas terroristas para sus fines.

Sin embargo, este plan encontró un obstáculo formidable en la respuesta 
del Estado colombiano. A través de la revitalización de sus Fuerzas Militares, 
soportada por una estrategia sólida e innovadora, erigida por líderes políticos, 
formidables militares y el apoyo decidido de aliados internacionales, el Gobierno 
colombiano pudo no solo frenar la expansión de las FARC, sino también revertir 
sus planes estratégicos. La implementación de una política de seguridad y de-
fensa más efectiva, junto con iniciativas de desarrollo social y económico, mi-
naron la base de apoyo de las FARC y debilitaron su capacidad política y bélica 
(Lockhart Smith et al., 2011, p. 216).

Dentro del complejo escenario de la lucha contra las FARC y su PETP, el li-
derazgo militar colombiano asumió un papel crucial articulando una respuesta 
multifacética llamada Plan de Guerra Patriota, que integró maniobras operacio-
nales audaces, inteligencia militar superior y una colaboración interagencial e in-
ternacional sin precedentes. El objetivo inicial de dicho plan fue romper el cerco a 
Bogotá debilitando la capacidad y moral combativa de las FARC. Posteriormente, 
el plan buscó atacar la base de retaguardia estratégica de las FARC, y así remo-
ver su capacidad para generar fuerza, logística, mando y control. Este enfoque 
operacional se manifestó en acciones militares clave, demostrando adaptabili-
dad y determinación, que eventualmente inclinaron la balanza a favor del Estado 
colombiano (Ospina-Ovalle, 2017, p. 157).

La implementación exitosa de esta estrategia militar forzó a las FARC a reva-
luar su estrategia, reflejado ello en su retorno a la fase inicial de la guerra popular 
prolongada, la defensa estratégica, la cual emplea la guerra de guerrillas como 
principal táctica. Esto generó efectos significativos en detrimento de las FARC, 
como la pérdida de territorios clave, el deterioro de su capacidad para sostener 
operaciones ofensivas y la disminución de su influencia política y social. Con 
esto, las FARC se vieron enfrentadas a un escenario donde la victoria militar en 
el conflicto se hizo inalcanzable (Ospina-Ovalle, 2017, p. 163).

Este capítulo explorará detalladamente cómo la teoría de la Guerra Popular 
Prolongada, adaptada por las FARC a las condiciones específicas de Colombia, 
se manifestó en la práctica. A su vez, se analizará la respuesta estatal, que, al 
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reconocer la naturaleza prolongada del conflicto, implementó una estrategia 
militar capaz de contrarrestar y, eventualmente, revertir las aspiraciones de las 
FARC a través de la neutralización de su estrategia. Finalmente, se resalta el li-
derazgo militar estratégico como factor decisivo para la ventaja competitiva del 
Estado colombiano en el marco del conflicto armado que le aquejaba.

La Teoría de la Guerra Popular Prolongada: 
Conceptos y Principios Fundamentales
La teoría de la Guerra Popular Prolongada (GPP), ideada por Mao Tse-Tung, es 
una estrategia revolucionaria que propone que un ejército insurgente, compues-
to sobre todo por campesinos y trabajadores, es capaz de vencer a un enemigo 
militarmente superior a través de una campaña de resistencia extendida. Dicho 
enfoque estratégico se centra en acumular poder y apoyos y en evitar enfrenta-
mientos decisivos con fuerzas regulares, a favor, en cambio, de una guerra de 
desgaste que se proyecta a largo plazo. La esencia de la GPP es la expansión 
gradual de la base de apoyo político y el aumento del control territorial, emplean-
do una combinación de acciones políticas y tácticas militares (Bew et al., 2023, 
p. 649).

Fundamentalmente, la GPP no es solo una estrategia militar: también busca 
la movilización política de la población, para integrar profundamente a la insur-
gencia en la sociedad civil. Mao enfatizó la importancia de construir y fortale-
cer una red de apoyo entre la población rural, que a menudo es marginada en 
sociedades desiguales. Al hacerlo, los insurgentes trabajan no solo para ganar 
simpatizantes, sino para transformar la estructura social y política de las áreas 
bajo su influencia (Bew et al., 2023, p. 662).

Este enfoque prolongado y escalonado permite a los insurgentes acumular 
recursos y experiencia, al tiempo que desgastan gradualmente la moral y los 
recursos del enemigo. Al confiar en el tiempo como un aliado, la GPP busca cam-
biar el equilibrio de poder, permitiendo que fuerzas inicialmente inferiores pue-
dan, eventualmente, dominar a un contendiente en apariencia invencible. Este 
método subraya una comprensión profunda de la guerra como un fenómeno 
integral que combina elementos políticos, sociales y militares, y enfatiza que el 
éxito de la insurgencia depende tanto de la capacidad militar como del apoyo 
popular y la justificación ideológica (Bew et al., 2023, p. 658).
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Principios fundamentales
Tres pilares forman la columna vertebral de esa estrategia revolucionaria en la 
teoría de la GPP: la movilización popular, la guerra de guerrillas y la prolonga-
ción del conflicto. Cada componente es clave para la estrategia de desgaste y 
acumulación de fuerza que define este enfoque, y juntos conforman un método 
holístico para desafiar y, eventualmente, superar a un enemigo militarmente su-
perior (Bew et al., 2023, p. 658).

La movilización popular es el corazón de la GPP. Este pilar implica la partici-
pación y el apoyo continuo de la población civil en el conflicto, subrayando que 
la victoria en una guerra prolongada no se basa únicamente en la superioridad 
militar, sino también en el respaldo masivo de las bases campesinas y trabaja-
doras. La movilización no se limita a la participación directa en los combates: es 
un esfuerzo más amplio, que incluye apoyo logístico, suministro de inteligencia y 
la creación de una infraestructura de apoyo social y político robusta que susten-
ta el esfuerzo bélico. Este enfoque busca transformar la percepción de la lucha, 
promoviendo una visión de la guerra como un esfuerzo colectivo que requie-
re la integración y el compromiso de toda la sociedad. Además, la movilización 
popular facilita la diseminación de la ideología revolucionaria, fortaleciendo la 
cohesión y la resiliencia de la comunidad frente a las adversidades del conflicto 
(Schram, 2004, p. 381).

La guerra de guerrillas es una táctica esencial en la GPP, caracterizada por 
su enfoque en evitar enfrentamientos directos con fuerzas enemigas numérica 
o tecnológicamente superiores. En vez de eso, los guerrilleros ejecutan ataques 
rápidos y sorpresivos, atacando objetivos vulnerables y retirándose rápido, an-
tes de que el enemigo pueda ejecutar una respuesta organizada. Dicha táctica 
no solo reduce las bajas entre los insurgentes, sino que también maximiza el 
estrés y el desgaste del enemigo. La dispersión forzada de las fuerzas enemigas 
y la necesidad de mantener una vigilancia constante debilitan gradualmente su 
capacidad operativa y moral, y erosionan, por tanto, su efectividad y voluntad de 
lucha (Tse-Tung, 2017, p. 42).

La prolongación deliberada del conflicto es un aspecto estratégico crucial en 
la GPP. Mao valoraba el tiempo como la variable más crítica para el éxito revo-
lucionario, pues permite a los insurgentes transformar sus debilidades iniciales 
en fortalezas. A través de la lucha prolongada, los guerrilleros pueden desarrollar 
poco a poco su capacidad militar y política. El objetivo es forjar un escenario 
donde el enemigo, a pesar de su superioridad inicial, se encuentre cada vez más 
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debilitado y desmoralizado. En paralelo, los insurgentes se fortalecen y expan-
den su control territorial y base de apoyo, preparándose para, eventualmente, 
asumir una posición de dominancia. Esta fase culmina en la capacidad para de-
safiar abiertamente al enemigo en confrontaciones más significativas, en cami-
no hacia la victoria final (Tse-Tung, 2017, p. 8).

Juntos, estos pilares de la GPP no solo estructuran una metodología de 
combate, sino que también fomentan un cambio profundo tanto en la estructura 
social como en la moral de los participantes del conflicto, al integrar la guerra en 
el tejido mismo de la resistencia y la sociedad.

De igual manera, Mao ideó una serie de fases de la GPP, las cuales son fun-
damentales para entender la estrategia de desgaste y acumulación de fuerza 
que propone el líder chino. Tales fases —defensa estratégica, preparación y con-
traofensiva estratégica— representan etapas críticas en la evolución de un movi-
miento insurgente, cada una con objetivos específicos y tácticas adaptadas a las 
condiciones del conflicto (Schram, 2004, p. 468). A continuación, se describen 
estas fases y su relevancia en la implementación de la GPP.

En la fase de defensa estratégica, los objetivos principales son la supervi-
vencia y la construcción de bases de apoyo en áreas rurales. Durante esta etapa, 
los insurgentes evitan confrontaciones directas con las fuerzas enemigas su-
periores y se centran en consolidar su presencia en zonas remotas, montando 
estructuras de apoyo logístico y político. La defensa estratégica sienta las bases 
para las fases subsiguientes y permite a los insurgentes ganar tiempo y recursos 
mientras preparan el terreno para futuras ofensivas (Tse-Tung, 2017, p. 100).

Una vez asegurada la supervivencia y construidas las bases de apoyo, los 
insurgentes pasan a la fase de preparación. Durante esa etapa se fortalece la 
capacidad militar y se incrementan las operaciones ofensivas, aunque todavía 
de manera selectiva y cautelosa. El objetivo es equilibrar el poder relativo entre 
los insurgentes y su enemigo, creando una situación en la que ninguna de las 
partes tiene una ventaja decisiva. Las operaciones en esta fase incluyen ataques 
a posiciones enemigas vulnerables y la expansión de la influencia insurgente en 
nuevas áreas (Tse-Tung, 1967, p. 40).

La fase final de la GPP es la contraofensiva estratégica, en la que los insur-
gentes llevan a cabo grandes operaciones militares con el objetivo de desmante-
lar las fuerzas enemigas y desencadenar una insurrección general. Durante esta 
etapa, las operaciones se vuelven más coordinadas y de mayor escala, buscando 
tomar posiciones clave y ejercer un control territorial amplio. La contraofensiva 
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estratégica culmina en un esfuerzo concertado para derrotar al enemigo y esta-
blecer un nuevo orden político, apoyado por la base popular construida a lo largo 
de las fases anteriores (Tse-Tung, 1967, p. 65).

Indiscutiblemente, la teoría de la GPP, de Mao Tse-Tung, proporciona un mar-
co estratégico con clara evidencia empírica para los movimientos insurgentes 
que buscan superar a fuerzas militares superiores a través de una lucha prolon-
gada. Este se basa en la movilización popular, tácticas de guerrilla y el desgaste 
gradual del enemigo para lograr los fines deseados. Asimismo, se compone de 
tres fases: defensa estratégica, preparación y contraofensiva estratégica, que 
permiten a los insurgentes adaptarse y evolucionar en respuesta a las condicio-
nes cambiantes del conflicto, con el objetivo final de alcanzar la victoria median-
te el derrocamiento definitivo de gobiernos antagonistas.

Figura 1. Estrategia de una fuerza regular vs. fuerza revolucionaria

 Fuente: elaboración propia.

Las FARC y la guerra popular prolongada
Las FARC surgieron en 1964, en un contexto de desigualdad social y tensiones 
políticas en Colombia. Inspiradas por ideologías marxistas-leninistas e influen-
ciadas por la Revolución cubana, las FARC se formaron como una organización 
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insurgente con el objetivo de derrocar al Gobierno y establecer un Estado so-
cialista. Si bien las FARC tuvieron su inspiración en el marxismo-leninismo, en 
la práctica se gestaron como una insurgencia que aplicó la GPP para lograr sus 
fines (Pizarro-Leongómez, 1991, p. 51). Esto se distingue claramente en su trán-
sito por las fases de la teoría de Mao, que se describen a continuación.

Primera fase de la guerra popular prolongada: defensa 
estratégica (1964-1982)
En la fase inicial de la GPP, las FARC se enfocaron en consolidar su propia su-
pervivencia y en establecer una base sólida de apoyo en las zonas rurales de 
Colombia. Durante ese periodo adoptaron tácticas de guerra de guerrillas típicas 
de la primera etapa de la GPP, caracterizadas por ataques sorpresa seguidos de 
rápidas retiradas que aprovechaban el conocimiento del terreno. Este enfoque 
permitió a las FARC moverse con agilidad y eficacia, minimizando las confron-
taciones directas con fuerzas superiores del Estado (Aguilera Peña et al., 2010, 
p. 80).

La construcción de bases de apoyo no se limitó al aspecto militar, sino que 
incluyó el establecimiento de vínculos estrechos con las comunidades locales. 
Por ejemplo, las FARC trabajaron para ganarse el apoyo de la población civil ofre-
ciendo protección contra otros grupos armados y promoviendo acciones ilega-
les e ilegítimas de justicia social adaptadas a las necesidades rurales, lo cual fue 
decisivo para su estrategia de inserción social y política (Pizarro-Leongómez, 
1996, p. 132).

En el campo táctico, las FARC emplearon una estructura descentralizada, lo 
que les permitió operar de forma simultánea en varios frentes, con altas capa-
cidades de movilidad, y dificultar así la capacidad del Estado para responder de 
manera efectiva. Esta fase fue clave para el grupo, ya que les permitió acumular 
poder bélico y empezar a desafiar la legitimidad del Estado colombiano, y así 
sentar las bases para las siguientes etapas del conflicto (Pizarro-Leongómez, 
1996, p. 71).

Segunda fase de la guerra popular prolongada: preparación 
(1982-2007)
A partir de la década de 1980, las FARC intensificaron sus acciones armadas al 
involucrarse en el lucrativo negocio del narcotráfico. Los ingresos obtenidos de 
esta actividad ilegal les proporcionaron los recursos necesarios para expandir 
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su influencia y mejorar su capacidad armada. Durante esta fase, la organización 
guerrillera combinó tácticas de guerrilla con acciones armadas más convencio-
nales, y de esa forma mostró una capacidad significativa para efectuar acciones 
cercanas a una guerra de movimientos (Moyar et al., 2014, p. 13).

Un ejemplo destacado de su capacidad armada durante esta fase fue el PETP, 
fraguado en la Séptima y Octava conferencias de las FARC, en 1982 y 1993, res-
pectivamente, lo cual evidenció la habilidad de las FARC para planear y ejecutar 
acciones complejas y con mayores efectos contra el Estado colombiano. Dicho 
plan involucró ataques coordinados contra bases militares, puestos de control, 
secuestros y la ocupación temporal de poblaciones (tomas guerrilleras), desa-
fiando abiertamente la presencia, legitimidad y autoridad del Estado en regiones 
estratégicas, como el departamento de Cundinamarca y muy cerca de Bogotá, 
D. C. (Comisión de la Verdad, 2022b).

El periodo entre 1993 y 2003 representó el apogeo del poder bélico de las 
FARC, en gran medida gracias a los recursos provenientes del narcotráfico. Esta 
financiación permitió a las FARC adquirir armamento más sofisticado, entrenar 
mejor a sus combatientes y fortalecer sus estructuras políticas. La expansión te-
rritorial y militar durante esta etapa les permitió consolidar su influencia en diver-
sas regiones del país, creando bloques, estableciendo corredores de movilidad y 
zonas de influencia, que serían fundamentales para la sustentación subsiguiente 
del conflicto contra el Estado colombiano (Melo, 2018, p. 274).

Plan Estratégico para la Toma del Poder: una estrategia de 
asedio y dominio
El PETP fue una ambiciosa estrategia militar y política ejecutada por las FARC 
con el objetivo de cercar, bloquear y, eventualmente, dominar Bogotá, corazón 
político de Colombia. La capital del país fue denominada como un “centro de 
despliegue estratégico” o área objetivo que debían ocupar para lograr sus fines. 
Este plan, que se delineó inicialmente en medio de la Séptima Conferencia de 
las FARC, en 1982, y se refinó en la Octava Conferencia, de 1993, representó 
uno de los esfuerzos más significativos de esa organización insurgente para ex-
tender su influencia y dominar el centro de poder político y económico del país 
(Sanabria Tamayo, 2019, p. 78).

Para cumplir el PETP, las FARC asignaron aproximadamente el 50 % de 
las estructuras del Bloque Oriental, con la tarea de avanzar hacia la capital. La 
estrategia incluyó una serie de tácticas disruptivas, tales como ataques con 
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explosivos, secuestros, bloqueos de las principales vías de acceso para cortar 
el suministro de alimentos y recursos esenciales y atentados contra persona-
lidades políticas y militares de alto perfil. Además, las FARC mantuvieron una 
retaguardia estratégica en el sur del país, en la antigua zona de despeje, la cual 
no solo proveía financiamiento robusto, operaciones de sostenimiento y reem-
plazos de combatientes, sino que también mantenía líneas de comunicación 
abiertas para conservar un alcance operacional efectivo y evitar la culminación 
(Aguilera Peña et al., 2010, p. 80).

Inspirándose en las tácticas del salvadoreño Frente Farabundo Martí para 
la Liberación Nacional (FMLN) durante el asedio de San Salvador, las FARC 
buscaron transformar la cordillera oriental en un bastión estratégico desde el 
cual podrían asfixiar efectivamente a Bogotá, incrementando la presión sobre el 
Gobierno central y demostrando su capacidad para operar y amenazar directa-
mente la estabilidad nacional (Lockhart Smith et al., 2011, p. 105).

Para evidenciar el poder bélico y la capacidad de las FARC, es importante 
resaltar que tan solo entre 1992 y 2002 esta organización llevó a cabo ataques 
coordinados contra aproximadamente 45 poblaciones en el departamento de 
Cundinamarca. Dichos ataques buscaban no solo presionar al Gobierno, sino 
también obtener recursos económicos y debilitar la legitimidad y la percepción 
de control del Estado sobre su propio territorio. Esas acciones delictivas y te-
rroristas combinaron acciones armadas en áreas rurales y urbanas, no solo en 
Cundinamarca, sino también en Bogotá, y fueron lideradas por cabecillas noto-
rios, como alias Mono Jojoy, alias Marco Aurelio Buendía, alias Carlos Antonio 
Lozada, alias Romaña y alias Zarco Aldinever (Verdad Abierta, 2016).

El caos generado por los múltiples ataques armados de diferentes índoles 
pretendía fomentar una insurrección popular y comprometer a la Fuerza Pública, 
exacerbando la inseguridad y socavando la confianza en la capacidad del 
Gobierno para garantizar la seguridad de sus ciudadanos. Un claro ejemplo del 
impacto de este plan fue el atentado terrorista en el Club El Nogal, en Bogotá, en 
2003, un evento donde murieron 33 personas y 198 quedaron heridas, entre em-
pleados y socios civiles. Esto marcó profundamente la opinión pública colom-
biana y demostró la penetración de las FARC y sus estructuras urbanas, pues 
afectó gravemente la percepción de seguridad en la capital del país (Comisión 
de la Verdad, 2022a).

La implementación del Plan Toma de Cundinamarca subrayó la capacidad 
de las FARC para efectuar acciones delictivas complejas y de alto impacto, y 
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aunque no obtuvieron el control total de Cundinamarca y Bogotá, sí lograron in-
fligir un daño significativo y extendieron el conflicto a áreas previamente consi-
deradas seguras. Dicha estrategia no solo demostró la adaptabilidad y el alcance 
de las FARC, sino que también planteó serios desafíos para la política de seguri-
dad del Estado colombiano, y forzó, por tanto, una revisión y fortalecimiento de 
las estrategias de defensa y seguridad internas.

La respuesta del Estado colombiano
A finales del siglo XX, Colombia se hallaba inmersa en una de las fases más 
críticas de su conflicto interno. Las FARC habían alcanzado un hito en términos 
de acumulación de recursos humanos, financieros y control territorial, lo que de-
safiaba directamente la estabilidad y seguridad del Estado colombiano. La res-
puesta del Gobierno necesitaba redefinirse en un contexto donde diálogos de 
paz impulsados por el gobierno de Andrés Pastrana, en 1998, no habían logrado 
consolidar un cese al fuego duradero y donde, a su vez, las tácticas de las FARC 
se volvían cada vez más sofisticadas y extendidas (Moyar et al., 2014, p. 14).

Ante ese panorama, el gobierno de turno logró acuerdos internacionales sig-
nificativos en respuesta a la crisis local. En 2000 el presidente Andrés Pastrana 
firmó con Estados Unidos el “Plan Colombia”, el cual marcó un punto de inflexión 
en el conflicto. Este plan no solo proporcionó asistencia militar y financiera, sino 
que también incluyó inversiones en programas de desarrollo social y económico 
diseñados para abordar algunas de las causas subyacentes del conflicto, como 
la pobreza y la exclusión social. Sin embargo, el despliegue del plan también 
generó controversias, sobre todo por su fuerte componente militar y las repercu-
siones en términos de derechos humanos (Moyar et al., 2014, p. 15).

Tras su elección en 2002, Álvaro Uribe Vélez implementó la política de 
Seguridad Democrática como respuesta directa al entorno de inseguridad. Uribe 
logró capitalizar sobre los esfuerzos del gobierno anterior e inició su periodo pro-
metiendo derrotar a las guerrillas, enfocando la administración hacia la restau-
ración de la seguridad a través de una ofensiva militar sin precedentes, recupe-
ración de los territorios y fortalecimiento del tejido social en zonas previamente 
controladas por las FARC (Ospina Ovalle, 2016, p. 155). Un factor decisivo en 
contra de las FARC fue la cooperación decisiva de Estados Unidos, la cual se 
intensificó tras los atentados contra las Torres Gemelas, el 11 de septiembre 
de 2001 (11-S). Esto propició la guerra global contra el terrorismo por parte de 
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Estados Unidos, país que convirtió a Colombia en un aliado estratégico en la 
lucha en contra tanto del terrorismo como del narcotráfico, y justificando así un 
aumento en la asistencia militar (Lockhart Smith et al., 2011, p. 32). Aunado a 
eso, las profundas reflexiones de los líderes en el nivel estratégico de las Fuerzas 
Militares y Ejército Nacional, encabezadas por los generales Jorge Eduardo Mora 
López y Carlos Alberto Ospina Ovalle, dieron luces para el desarrollo de una es-
trategia que cambiaría el rumbo estratégico del conflicto.

Reflexiones militares estratégicas
La complejidad y profundidad de la reflexión militar estratégica en contextos de 
conflicto armado colombiano se hace evidente en las palabras del general Carlos 
Alberto Ospina, quien tuvo un papel clave en el diagnóstico, diseño y ejecución 
del Plan de Guerra Patriota en Colombia, como núcleo de la Política de Seguridad 
Democrática. A través de su liderazgo, se puso en marcha una transformación 
significativa en el modo como las Fuerzas Armadas enfrentaban la amenaza 
insurgente.

Una de las críticas fundamentales de Ospina hacia la estrategia tradicional 
del Ejército radicaba en la “coordinación de teatros”. En sus propias palabras, 
“El Ejército tradicionalmente había empleado una estrategia llamada por “coor-
dinación de teatros”. Coordinación de teatros; es que usted hace lo suyo y yo 
hago lo mío. Que es lo mismo que están haciendo ahora” (Nova, 2021, p. 183). 
Este enfoque fragmentado, donde cada unidad operaba de manera autónoma, 
sin una integración coherente, limitaba mucho la efectividad operacional en el 
combate contra una guerrilla adaptativa y dispersa, como las FARC. La falta de 
una estrategia unificada resultaba en esfuerzos descoordinados y en una guerra 
de desgaste sin progresos sustanciales.

Ospina también resaltó la ineficacia de medir el éxito mediante indicadores 
superficiales, como el conteo de bajas enemigas: “Lo que estábamos haciendo 
era atender las acciones aisladas y contar los muertos. Entonces, preguntaban 
cuántos muertos llevábamos: ¡dos! Y eso no sirve para una joda” (Nova, 2021, 
p. 183). Esta observación critica una métrica menial, que no refleja el verdadero 
avance estratégico. En vez de buscar cifras que pudieran ser fácilmente reporta-
das, Ospina abogaba por una evaluación más profunda de los efectos estratégi-
cos de las operaciones militares.

Para el general Carlos Alberto Ospina, la esencia de la estrategia residía 
en los efectos generados a largo plazo, más allá de los resultados inmediatos 
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visibles en los reportes de prensa: “Por eso se dice que la estrategia no produce 
resultados, produce efectos. Y eso era lo que buscábamos. ¿Qué busca la pren-
sa? Busca resultados, pero no sabe de estrategia” (Nova, 2021, p. 184). Este en-
foque refleja una comprensión sofisticada de la guerra moderna, donde el éxito 
se mide no simplemente por las victorias tácticas aisladas, sino por la acumula-
ción de efectos estratégicos que debilitan las capacidades y la moral del rival a 
largo plazo. La visión de Ospina implica un cambio de paradigma: de un conteo 
de cuerpos similar al de la Guerra de Estados Unidos en Vietnam a una evalua-
ción de impactos, que redefine el concepto de victoria en términos estratégicos.

La capacidad de Ospina y otros líderes estratégicos para diagnosticar las de-
ficiencias en la estrategia existente, diseñar un plan de guerra efectivo y ejecutar 
operaciones que generaran efectos estratégicos a largo plazo demuestra una 
profundidad de pensamiento y una adaptabilidad crítica en el liderazgo militar. 
Su enfoque no solo desafió las prácticas tradicionales, sino que también sentó 
las bases para una estrategia más efectiva en la lucha contra las insurgencias 
en Colombia.

Plan de Guerra Patriota (2002-2007)
El Plan de Guerra Patriota fue diseñado en respuesta a la creciente amenaza 
representada por las FARC, que habían escalado su influencia a lo largo de ex-
tensas regiones de Colombia. Dicho plan estratégico buscaba no solo responder 
a través de la fuerza militar, sino también integrar aspectos de seguridad y de-
sarrollo social para atacar las raíces del conflicto y socavar el apoyo popular a la 
guerrilla (Spencer, 2012, p. 70).

Las Fuerzas Militares de Colombia, al reconocer la complejidad del conflicto, 
desarrollaron un marco estratégico que permitía adaptar las acciones militares 
en función de contrarrestar la estrategia enemiga, lo que resultó en una estra-
tegia más flexible y efectiva (Blanco-García, 2012, p. 1886). El Plan de Guerra 
Patriota se subdividió en las fases que se detallan seguidamente. 

Primera fase: alistamiento y despliegue
Reestructuración del dispositivo: El cambio en el enfoque de la acción militar 
implicó más énfasis en proteger a la población civil de la influencia y acciones de 
las FARC. Con tal fin, líderes militares reestructuraron el dispositivo de las fuerzas 
privilegiando la presencia en los municipios de previa influencia enemiga. Para 
esto fue crucial la modernización y adaptación de las fuerzas armadas, que in-
cluyó la introducción de tecnología avanzada para vigilancia y comunicaciones, 
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lo que mejoró la capacidad para realizar operaciones en áreas remotas y de difí-
cil acceso (Mora-Rangel, 2020).

Programa Soldados Campesinos y Batallones de Alta Montaña: Estas uni-
dades no solo mejoraron la capacidad operativa en el terreno, sino que también 
facilitaron el desarrollo de programas de acción cívica, como campañas de salud 
y educación, destinadas a mejorar la legitimidad y percepción de las Fuerzas 
Armadas entre la población local (Mora-Rangel, 2020).

Segunda fase: debilitamiento
Acciones ofensivas limitadas y continuadas (2A y 2B): Durante esta etapa 
se llevaron a cabo numerosas operaciones significativas, como la Operación 
Libertad I y la Operación Libertad II, que resultaron en la captura de importantes 
cabecillas de las FARC y la liberación de secuestrados de alto perfil, lo cual afectó 
la estructura de comando de las FARC y liberó a Bogotá, D. C., y el departamento 
de Cundinamarca del asedio insurgente (Mora-Rangel, 2020).

Ofensiva en Antioquia (2C): Aunque esta fase no se completó en su totali-
dad, demostró la capacidad del Ejército para adaptarse a las tácticas guerrilleras 
y hacer ajustes estratégicos en tiempo real. Se destacaron operaciones de inter-
dicción que cortaron las rutas de suministro de las FARC hacia sus principales 
centros de operación (Mora-Rangel, 2020).

Tercera fase: consolidación
La consolidación se enfocó en reconstruir áreas liberadas, incluyendo la imple-
mentación de programas de desarrollo agrícola que buscaban sustituir culti-
vos ilícitos por alternativas legales. Se promovió la inversión en infraestructura, 
como la construcción de carreteras y escuelas, para conectar mejor estas regio-
nes con el resto del país y fomentar un desarrollo económico sostenible con la 
colaboración activa entre instituciones estatales (Mora-Rangel, 2020).

Efectos del Plan de Guerra Patriota
El Plan de Guerra Patriota marcó un punto de inflexión en la estrategia militar co-
lombiana contra las FARC. Desde una perspectiva de efectos estratégicos, el plan 
significó varios cambios fundamentales, que transformaron tanto el campo de ba-
talla como la percepción y capacidad del Estado colombiano frente a la insurgencia.

El principal efecto del Plan de Guerra Patriota fue el debilitamiento significa-
tivo de las estructuras armadas y logísticas de las FARC. Las operaciones milita-
res concentradas y coordinadas llevaron a la captura o muerte de varios líderes 
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insurgentes clave, así como a la destrucción de campamentos y centros de pro-
ducción de droga, corazón de la resiliencia de las FARC. Esto no solo redujo la 
capacidad operativa de dicho GAO, sino que también afectó su moral y cohesión 
interna (Ospina Ovalle, 2016, p. 164).

El plan permitió al Estado colombiano recuperar territorios que estaban bajo 
control o influencia de las FARC. Al establecer una presencia militar permanente 
en áreas ya dominadas por la guerrilla, el Gobierno pudo restablecer el orden y 
la seguridad, y así facilitar el regreso de la administración civil y la prestación de 
servicios básicos a la población (Moyar et al., 2014, p. 37).

De igual manera, el plan cambió la dinámica del conflicto en Colombia, redu-
ciendo la capacidad de las FARC para operar libremente y forzándolas a revaluar 
su estrategia y, eventualmente, a negociar en un nuevo proceso de paz. A pesar 
de las críticas por el aumento de enfrentamientos y problemas de derechos hu-
manos, el plan logró debilitar las operaciones de las FARC y reducir su influencia 
territorial y política. Además, los programas de apoyo a la población civil inte-
grados en la estrategia del Gobierno ayudaron a mejorar la calidad de vida en 
muchas comunidades, lo que, a su vez, mermó el apoyo popular a las FARC y 
sentó las bases para los futuros diálogos de paz, que culminarían en el acuerdo 
de paz de 2016 (Ospina Ovalle, 2016, p. 163).

En términos militares, uno de los condicionantes de mayor importancia fue el 
fortalecimiento de la inteligencia militar. El Plan de Guerra Patriota hizo hincapié 
en recopilar y analizar información para llevar a cabo operaciones más precisas 
y efectivas. La inteligencia mejorada permitió una respuesta más rápida y adap-
tativa a las tácticas de la guerrilla, y redujo así las oportunidades de las FARC 
para reorganizarse y contraatacar (Ospina Ovalle, 2016, p. 162).

El plan también tuvo un efecto significativo en la percepción pública nacional 
e internacional de las FARC. Las acciones militares y la recuperación del control 
estatal en varias regiones demostraron a la población que el Gobierno tenía la 
capacidad y la determinación para enfrentar la amenaza insurgente. Esto debilitó 
el apoyo popular y logístico que las FARC habían recibido de algunas comunida-
des rurales, lo cual aisló todavía más a la guerrilla (Spencer, 2012, p. 38).

Finalmente, el Plan de Guerra Patriota reforzó la confianza en las institu-
ciones del Estado colombiano, particularmente en las Fuerzas Armadas. Al de-
mostrar una capacidad operativa y estratégica efectiva, el Estado proyectó una 
imagen de mayor solidez y control, lo que contribuyó a la legitimidad y el apoyo 
tanto nacional como internacionalmente (Spencer, 2012, p. 25).



213

Ecos de Mao en Colombia:      
la guerra popular prolongada de las FARC y su encuentro con la estrategia estatal

En suma, el Plan de Guerra Patriota, más allá de sus resultados inmedia-
tos, produjo efectos estratégicos que debilitaron estructuralmente a las FARC, 
recuperaron territorios, mejoraron la inteligencia militar, redujeron el apoyo po-
pular a la guerrilla y fortalecieron la confianza en las instituciones del Estado. 
Dichos efectos combinados ayudaron significativamente a cambiar la dinámica 
del conflicto armado en Colombia, y marcaron un paso decisivo hacia la eventual 
pacificación y estabilización del país.

Las FARC y el Plan Patriota
Desde una perspectiva interna y autocrítica, las FARC admitieron las profundas 
repercusiones que el Plan de Guerra Patriota tuvo sobre su propia estructura y 
operaciones. Según los informes del Estado Mayor Central de las FARC, su aná-
lisis revela una considerable reducción en la capacidad política y armada, reflejo 
de un escenario de adversidad y replanteamiento estratégico.

El cabecilla de dicha organización, Pedro Antonio Marín, alias Tirofijo, ex-
presó: “Sin olvidar que un 90 por ciento de los planes trazados por los Estados 
Mayores para efectuar acciones contra el operativo no fructificaron por las va-
riantes de planes y movimientos” (FARC EP, s. f.). Esto refleja no solo la adapta-
bilidad y capacidades de las Fuerzas Militares colombianas y sus aliados, sino 
también una interrupción de los planes estratégicos propiciados a las FARC. Este 
reconocimiento sugiere una evaluación crítica de sus estrategias y una admisión 
implícita de las dificultades enfrentadas ante la sofisticación y el alcance del Plan 
de Guerra Patriota (Blanco-García, 2012, p. 1888).

Más aún, el impacto del plan sobre las estructuras subyacentes de las FARC 
es aún más palpable. De nuevo, alias Tirofijo afirmó: “Podemos afirmar que un 
45 por ciento de las organizaciones y partidos clandestinos han sido destruidos” 
(FARC-EP, s. f.). Lo anterior indica una profunda pérdida de capacidades, no solo 
en términos militares, sino también en su tejido organizativo y político. Este por-
centaje no solo cuantifica el daño, sino que también subraya la gravedad de la 
situación para la supervivencia y funcionamiento futuro del grupo.

Finalmente, Víctor Julio Suarez, alias Mono Jojoy, evaluó el Plan Patriota 
como “la más grande ofensiva militar de los gobiernos de Washington y Bogotá 
contra las Farc en los últimos 40 años” (FARC EP, s. f.). Esta frase, acuñada por 
el líder del Bloque Oriental de las FARC, unidad encargada de realizar el esfuerzo 
principal del PETP, condensa la magnitud y la intensidad del enfrentamiento. Su 
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afirmación no solo contextualiza el Plan de Guerra Patriota dentro de una lar-
ga historia de esfuerzos de contrainsurgencia del Estado colombiano, sino que 
también destaca su rol como un esfuerzo concertado y sin precedentes que ha 
redefinido el panorama de la confrontación en Colombia.

A través de estas reflexiones, se evidencia, desde una perspectiva interna, 
cómo las FARC reconocieron las pérdidas y las severas limitaciones e inviabi-
lidad de sus planes estratégicos por la acción de las Fuerzas Militares, lo cual 
marcó un período de introspección y redefinición estratégica.

Conclusiones
El conflicto armado en Colombia, que se extendió por varias décadas, ofrece un 
estudio de caso complejo sobre las interacciones entre el GAO FARC y el Estado 
colombiano, representado principalmente por sus Fuerzas Militares, que adopta-
ron una estrategia estatal efectiva de contrainsurgencia. El presente análisis se 
centra en cómo las FARC adoptaron y adaptaron la teoría de la GPP, de Mao Tse-
Tung, en un intento por cambiar a su favor el balance de poder. Al mismo tiempo, 
se evalúa la respuesta estratégica del Estado colombiano, que evolucionó en sus 
tácticas militares y políticas sociales para enfrentar dicha amenaza persistente y 
multifacética. Las siguientes conclusiones buscan sintetizar los aspectos clave 
de esta adaptación y respuesta, ofreciendo una visión detallada de sus implica-
ciones para la política de seguridad y el futuro de la paz en la región.

En el análisis del enfrentamiento entre las FARC y el Estado colombiano, la 
adaptación de la teoría de la GPP, de Mao Tse-Tung por parte de las FARC se 
revela como una estrategia compleja y multifacética. Ese enfoque no solo com-
prendió tácticas de guerrilla y la movilización campesina, sino que también se 
caracterizó por una progresión adaptativa y estratégica hacia la consolidación 
de zonas rurales seguidas por avances hacia áreas urbanas. Tal aproximación 
no solo aseguró la supervivencia del grupo insurgente, sino que, además, permi-
tió su expansión y persistencia, pese a la superioridad militar estatal, y mantener 
su relevancia y capacidad de presión sobre el Gobierno durante décadas.

El ambicioso PETP ilustra un intento significativo de las FARC por transfor-
mar su estrategia de confrontación rural en amenazas directas contra el centro 
de gravedad del poder estatal, Bogotá. Aunque dicho plan no culminó en la toma 
del poder, sí destacó la capacidad de las FARC para coordinar acciones arma-
das a gran escala y marcó un cambio decisivo en la percepción estatal sobre 
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la amenaza que representaba la insurgencia, por lo que impulsó un rediseño y 
fortalecimiento de la estrategia para la defensa y seguridad nacional, particular-
mente en áreas críticas susceptibles a ataques.

En respuesta, la implementación de la Política de Seguridad Democrática y el 
Plan de Guerra Patriota reflejaron un enfoque estatal unificado, que integró tanto 
medidas militares robustas como estrategias de desarrollo social destinadas a 
minar el apoyo popular a las FARC y recuperar el control territorial y la legitimidad 
del Estado. Dichas iniciativas buscaron erradicar no solo la presencia física de 
la guerrilla, sino también debilitar sus fundamentos ideológicos y económicos 
mediante la mejora de la infraestructura y la generación de oportunidades eco-
nómicas en regiones otrora dominadas por insurgentes.

La efectividad del Plan de Guerra Patriota fue particularmente devastadora 
para las FARC, al desarticular de manera significativa sus estructuras armadas, 
políticas y logísticas. Operaciones de inteligencia precisas y acciones militares 
exitosas no solo llevaron a la captura o eliminación de líderes clave, sino que 
también desmantelaron estructuras pivote, y ello redujo drásticamente la capa-
cidad de las FARC para generar fuerza y sostener operaciones a largo plazo. Este 
periodo señaló un declive irremediable del poderío militar de las FARC, lo cual 
propició un repliegue estratégico, cambio de forma de lucha y eventual apertura 
hacia diálogos de paz.

Finalmente, la confrontación extensa entre las FARC y el Estado colombiano 
destaca la importancia crítica de la reflexión, adaptabilidad, de la aplicación de 
estrategias integradas en la gestión de conflictos prolongados. La habilidad del 
Estado para evolucionar en sus capacidades y tácticas militares, paralelamente 
al impulso de políticas de desarrollo socioeconómico, fue clave para minimizar 
la influencia de la guerrilla y lograr una estabilidad más sostenible y legitimidad 
estatal. Ese enfoque recalca la necesidad de abordar tanto las manifestaciones 
violentas de los conflictos como sus raíces socioeconómicas y políticas, esen-
cial para lograr una resolución duradera y justa.
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Introducción
Pocas mujeres a lo largo de la historia han tenido que conducir a sus países en 
tiempos de guerra. El arte de liderar las contiendas bélicas, así como la estra-
tegia militar y la conducción de las batallas, ha sido un ejercicio reservado ma-
yoritariamente para hombres. Podríamos inferir que ha sido una labor desde la 
perspectiva sociológica estrictamente patriarcal.

Varias mujeres han asumido roles de liderazgo en tiempos de guerra a lo 
largo de la historia, aunque sus historias a menudo han sido menos destacadas 
que las de sus contrapartes masculinas: por ejemplo, Cleopatra VII (69 a. C.-30 
a. C.), última faraona del antiguo Egipto, quien jugó un papel preponderante en 
las guerras civiles del Imperio romano, así como en distintos conflictos milita-
res (Bowen, 2016); o Isabel I (1533-1603), quien siendo reina de Inglaterra logró 
inspirar la movilización de su nación en la lucha contra la Armada Invencible 
española (Hutchinson, 2013); o Catalina I la Grande (1729-1796), quien gobernó 
Rusia y logró expandir sus fronteras mediante la guerra (Hartley, 2010); o Juana 
de Arco (1412-1431), cuya contribución en las campañas militares de la guerra 
de los Cien Años, entre Francia e Inglaterra, le permitió consagrarse como heroí-
na en Francia (McKeithan, 1958); o Margaret Thatcher (1925-2013), quien siendo 
primera ministra británica lideró y ganó militarmente la guerra de las Malvinas 
(Bochicchio, 2021); o Indira Gandhi (1917-1984), quien lideró la crisis entre India 
y Pakistán durante la guerra indio-pakistaní, que facilitó la independencia de 
Bangladesh (We, 2014), o Sirimavo Bandaranaike (1916-2000), quien fue la pri-
mera ministra de Estado en el mundo, y enfrentó el conflicto étnico de Sri-Lanka 
(CIDOB, 2016).

En el siglo XX, el liderazgo político estuvo marcado por diferentes persona-
jes que enfrentaron crisis con determinación y contundencia. Entre ellos estuvo 
Golda Meir, quien, como primera ministra de Israel, no solo desafió las normas 
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de género en política, sino que también lideró a su incipiente país a través de 
desafíos hostiles y retadores para cualquier gobernante. Su historia refleja la 
firmeza y dedicación inquebrantable con su pueblo. La historia de Meir, según 
Lahav (2018), ilustra su firmeza y dedicación inquebrantable a su pueblo, y ello 
proporciona la base para un análisis de su estilo de liderazgo, las políticas de 
seguridad que estableció y el impacto de su legado en la sociedad israelí y la 
percepción internacional sobre su dureza.

A pesar de su imagen como una líder estratégica, el mandato de Meir fue ob-
jeto de críticas, especialmente en lo relacionado con la guerra de Yom Kipur y el 
balance entre seguridad nacional y derechos civiles (Tsoref, 2018). Este ensayo 
plantea cómo la percepción de su liderazgo, que combinaba una postura firme 
con sensibilidad social, refleja las tensiones dentro del Estado de Israel y cues-
tiona el impacto a largo plazo de sus decisiones en la seguridad y la cohesión 
social del país.

El presente escrito tiene como objetivos: 1) explorar el estilo de liderazgo 
de Golda Meir y su impacto en las políticas de seguridad de Israel; 2) analizar el 
legado en la percepción de las mujeres en posiciones de poder, tanto en Israel 
como a nivel internacional; 3) evaluar el legado de Golda Meir en términos de li-
derazgo, seguridad nacional y su contribución al Estado de Israel, y 4) reflexionar 
sobre las lecciones contemporáneas que pueden extraerse de su liderazgo en el 
ámbito global.

Por lo anterior, los interrogantes que se explorarán en el presente ensayo son 
la forma como el estilo de liderazgo de Golda Meir y sus políticas de seguridad 
impactaron en la consolidación del Estado de Israel. Asimismo, se ahondará en 
la contribución de Golda Meir al posicionamiento y el rol de las mujeres en el 
liderazgo político y social.

La figura de Golda Meir representa un caso de sumo interés para los estudios 
estratégicos, debido al enfoque de género, el liderazgo y la política de seguridad, 
en un momento crítico para el Estado de Israel. Analizar su liderazgo es relevante 
no solo para comprender la historia de Israel, sino también para reflexionar sobre 
el papel de las mujeres en la política y las complejidades de liderar en tiempos 
de crisis. Su legado ofrece perspectivas importantes sobre los desafíos de la 
gobernanza moderna, la seguridad nacional y la igualdad de género.

Golda Meir, caracterizada por su firmeza y sensibilidad hacia las necesida-
des de su pueblo, sentó un precedente en el balance entre seguridad y políticas 
sociales en Israel, al tiempo que desafiaba las convenciones de género en el 
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liderazgo. Es probable que su enfoque haya contribuido significativamente tanto 
a la formación de políticas de seguridad de Israel como a la percepción y el papel 
de las mujeres en posiciones de autoridad.

Primeros años y ascenso político
Golda Meir nació el 3 de mayo de 1898 en Kiev, Ucrania, por entonces parte del 
Imperio ruso. Era la hija del medio de una familia conformada por ocho hijos. 
Relata Meir, en su autobiografía (Meir, 1975, pp. 13-16), que antes de ella nacer 
su madre perdió cuatro hijos varones y una niña, debido a las dificultades en las 
que vivían. No tenían suficiente comida, ni ropas de abrigo ni calefacción en la 
casa. Los principales recuerdos de su infancia se remontan principalmente a las 
terribles penalidades que sufrió con su familia por la pobreza, el frío, el hambre 
y el miedo.

El contexto histórico en el que inicia este relato data de finales del siglo XIX 
y principios del XX, época durante la cual no solo permanecían en vigencia con-
flictos bélicos entre el Imperio otomano y el Imperio ruso, sino que dentro de 
los mismos imperios se libraban contiendas étnicas y religiosas asociadas a la 
autodeterminación de los pueblos. Por ello, a finales del siglo XIX surgió el mo-
vimiento sionista, con el objetivo de establecer un hogar nacional para el pueblo 
judío en Palestina, entonces parte del Imperio otomano.

Dentro de los principales temores que aterraban a la población judía residen-
te en el Imperio ruso era ser víctima de un pogromo1, relata Golda (Meir, 1975, p. 
13). Naturalmente, ella no sabía que era un pogromo, pero sabía que se relacio-
naba con el hecho de que eran judíos y con la chusma que solía recorrer la ciu-
dad blandiendo cuchillos y enormes garrotes, y gritando: “¡Asesinos de Cristo!”.

Según relata Barrie Borja Loma en su libro La Abuela y los Terroristas, Golda 
Meir, gobernadora de Israel; que en los pogromos los incitadores conocían per-
sonalmente a sus víctimas, pues eran sus propios vecinos, que les desvalijaban 
sus casas, asesinaban con pedradas o puñaladas a hombres, mujeres y niños, 
hurtaban sus pertenencias y prendían fuego a sus propiedades. Documenta 
Barrie (2015, p. 218) una reconstrucción de un pogromo:

1	 Es un linchamiento multitudinario, espontaneo o premeditado de un grupo particular, étnico o religioso acom-
pañado de la destrucción o el expolio de sus bienes. Según la (ASALE & RAE, 2014) la palabra Pogromo pro-
viene del ruso Pogrom, que significa devastación o destrucción. Es una masacre, aceptada o promovida por 
el poder, en contra de judíos o de otros grupos étnicos.
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—¡Prendamos fuego a la carpintería de Moshé Mabovitch! —¡Andando! ¡Traer 
las antorchas! Arrojaron primero piedras y luego antorchas, con el ánimo de 
incendiar el recinto. El hogar de los Mabovitch estaba reforzado con planchas 
de madera muy recia y joven en las que no prendió el fuego. Enojados por ello, 
los integrantes de las turbas arrojaron más cascajos aún, logrando romper los 
cristales que Moshé no había tenido tiempo de resguardar.
Se retiraban frustrados en dirección a otra residencia cuando la cabecita de 
una niña de nueve años, de trenzas oscuras, tocada por un lazo celeste, aso-
mó por uno de los ventanucos de la casa de Moshé. Alguien que se encontra-
ba detrás de ella la tomó por los hombros para que dejara de asomarse, pero 
la niña se zafó tozudamente y regresó a donde estuvo, apoyando el mentón 
en el alféizar y mirando con detenimiento lo que ocurría hasta que las hordas 
desaparecieron tras doblar una esquina, dejando un rastro de escombros y de 
llamas ardientes. Esa niña era Golda Meir, entonces Golda Mabovitch.

Explica Zimbardo (2008, pp. 13-14), en su obra “El efecto Lucifer, el porqué 
de la maldad”, que hay procesos psicológicos que pueden inducir a una persona 
buena a obrar mal: entre ellos la desindividuación, la obediencia a la autoridad, 
la pasividad frente a las amenazas, la autojustificación, la racionalización y la 
deshumanización que nubla el pensamiento y niega a otras personas su condi-
ción de seres humanos. Esto hace que esas otras personas lleguen a ser vistos 
como enemigos merecedores de tormento, tortura y exterminio. Golda nació y 
creció en medio de la guerra. Fue víctima del antisemitismo desde la infancia, 
presenció de primera mano el poder destructivo de la turba y las consecuencias 
de la deshumanización. Es posible que estos infortunios le hayan forjado un ca-
rácter y determinación inquebrantables, decisivos para liderar al pueblo israelí a 
mediados del siglo XX.

Su familia emigró a Estados Unidos en 1906, y se estableció en Milwaukee, 
Wisconsin (Meir, 1975, p. 26), en busca de una vida mejor y escapando de la cre-
ciente ola de antisemitismo en Europa del Este.

Desde joven, Meir mostró un profundo interés en el sionismo y la política, 
inspirada por su entorno familiar y las difíciles condiciones de vida que experi-
mentó durante su infancia. Su principal influencia fueron las ideas de Teodore 
Helz, quien a finales del siglo XIX fundó el movimiento sionista, con el objetivo de 
establecer un hogar nacional para el pueblo judío en Palestina, entonces parte 
del Imperio otomano. Era apasionada lectora del libro “El Estado Judío”. Relata 
Barrie (2015, p. 251) que Golda atesoraba en su mesa de noche una copia del 
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texto de Herzl, donde comprendió que, mientras los judíos siguieran sin Estado, 
siempre los iban a perseguir. Ideas así le permitían entablar conversaciones con 
su hermana mayor, con quien compartía de modo fervoroso los fundamentos del 
sionismo y la necesidad de vivir en su propia tierra.

Los padres de Golda esperaban que ella estudiara un secretariado, se des-
empeñara como taquimecanógrafa y se casara con un hombre solvente (Meir, 
1975, pp. 37-40). Tal situación motivó que Golda se fuera de casa, a vivir en 
Denver con su hermana, quien se había ido hacía unos años y estaba casada. 
Les informó a sus padres sobre su decisión mediante una nota que decía: “Me 
voy con Sheyna para poder estudiar, no tienen por qué preocuparse, les escribi-
ré desde Denver”. Estando allí, pudo conocer diversos pensamientos políticos 
relacionados con anarquismo, socialismo, sionismo, democracia, pacifismo, 
sufragio femenino y sindicalismo. Leyó sobre Hegel, Kant, Shopenhauer, Solom 
Aleichem, Peretz y Mendel Mocher. Pero el tema que más le apasionaba era el 
socialismo-sionista, pues comprendía y aceptaba plenamente la idea de un ho-
gar nacional para los judíos (Meir, 1975, p. 42).

En el marco de la Primera Guerra Mundial (julio 1914 - noviembre 1918), los 
países árabes empezaron una campaña de independencia, apoyada por Francia 
y por Gran Bretaña, para salir del Imperio turco-otomano, al cual pertenecían 
desde mediados del siglo XVI (1563), aproximadamente. Mientras avanzaba 
dicho proceso de independencia, Francia e Inglaterra hicieron una repartición 
prospectiva del Medio Oriente, de manera bilateral y en secreto, para definir sus 
zonas de influencia y control de los países de la región si la Triple Entente llegase 
a ganar la guerra. Estos términos fueron plasmados en el Acuerdo Sykes-Picot, 
o Acuerdo de Asia Menor, el 16 de mayo de 1916.

En 1916, Golda regresa a Milwaukee a casa de sus padres, quienes tenían 
una pequeña tienda de abarrotes y apoyaban con decisión a los voluntarios de 
la legión judía que integraba el Ejército Británico durante la I Guerra Mundial, y 
quienes, según (Meir, 1975, p. 48), brindaban hospedaje y comida a los soldados 
judíos. Esto le permitió a Golda conocer a Nachman Syrkin, fuerte ideólogo del 
laborismo sionista; a Shmarya Levin, gran orador sionista que lograba convocar 
a millares de judíos en todo el mundo; a Yitzhak Zerubavel, sionista-laborista y 
escritor, y a David Ben-Gurion, político y estadista que llegó a ser primer ministro 
de Israel. En 1917, a sus 19 años, Golda se casó con Morris Myerson, un litua-
no-judío que compartía las ideas de su joven esposa y se desempeñaba como 
pintor de carteles y de muestras comerciales.
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El 2 de noviembre de 1917, el Gobierno británico expresó, mediante la 
Declaración de Balfour2, su apoyo a la creación de un “hogar nacional para 
el pueblo judío” en Palestina. Esta expresión de apoyo se dio debido a que el 
Imperio británico necesita una gran cantidad de dinero para mantenerse en la 
Gran Guerra, y por tal motivo le pidió a la comunidad judía internacional un prés-
tamo monetario muy grande, a cambio de ver con buenos ojos que en la tierra 
llamada Palestina existiera el Estado de Israel. No obstante, dicha promesa se 
formuló cuando esos terrenos todavía eran otomanos.

Al término de la Primera Guerra Mundial (11 de noviembre de 1918), los ára-
bes ganaron militarmente su independencia del Imperio turco otomano. Los bri-
tánicos les habían prometido que en la tierra llamada Palestina existiría un Gran 
Estado árabe. Sin embargo, Palestina no era árabe ni era judía: Palestina en ese 
momento era otomana. Y los árabes fueron traicionados por los ingleses, debi-
do a lo pactado entre Inglaterra y Francia en el Acuerdo Sykes-Picot, de 1916, 
en pleno desarrollo de la Gran Guerra. Por tal motivo, los pueblos que lucha-
ron por su independencia se convirtieron en un protectorado, en vez de volverse 
independientes.

Golda fue profesora de enseñanza primaria y de yiddish, el idioma judeo-as-
kenazí del centro de Europa. Al terminar la I Guerra Mundial, se incrementaron 
los pogromos en Ucrania y Polonia, y eso motivó que Golda se involucrara en la 
organización de marchas de protesta en las principales calles de Milwaukee, las 
cuales lograron la convocatoria de cientos de personas. Meir pronunció discur-
sos, organizó mítines y recaudó fondos a favor del movimiento sionista.

En 1920 la Sociedad de Naciones otorgó a Gran Bretaña el mandato sobre 
Palestina. Los esfuerzos sionistas para establecer comunidades judías en la re-
gión se intensificaron, y a menudo encontraron resistencia árabe. El mandato se 
consolidó en 1922, con efectos a partir de septiembre de 1923. Se asignaba al 
Reino Unido la responsabilidad de que asegurase el establecimiento del hogar 
nacional judío y la salvaguarda de los derechos civiles y religiosos de los habi-
tantes de Palestina.

Durante el Mandato Británico de Palestina se presentaron varios conflic-
tos entre las comunidades árabe y judía. Estos choques fueron resultado de 

2	 El Gobierno británico formuló la Declaración de Balfour, la cual dice: “El Gobierno de Su Majestad contempla 
con beneplácito el establecimiento en Palestina de un hogar nacional para el pueblo judío y hará uso de sus 
mejores esfuerzos para facilitar la realización de este objetivo, entendiéndose claramente que no se hará 
nada que pueda perjudicar los derechos civiles y religiosos de las comunidades no judías existentes en Pa-
lestina, o los derechos y el estatus político de los judíos en cualquier otro país”.
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tensiones religiosas, culturales, políticas y, sobre todo, disputas por la tierra y 
la inmigración, pues la llegada de judíos a Palestina, incentivada por el movi-
miento sionista y la promesa británica de establecer un “hogar nacional judío” en 
Palestina, aumentó las tensiones con la población árabe local, que veía cómo se 
alteraba el equilibrio demográfico y se incrementaba la competencia por la tierra.

Los judíos adquirieron tierras, a menudo de propietarios ausentes, lo cual lle-
vó al desplazamiento de campesinos árabes que habían trabajado esas tierras y 
exacerbó las tensiones. De igual manera, se produjeron varios episodios de vio-
lencia, como los disturbios de 1921, 1929 (incluyendo la masacre de Hebrón) y la 
gran revuelta árabe de 1936-1939, que fue una respuesta tanto a la inmigración 
judía masiva como a las políticas del Mandato Británico.

A principios de los años 1921, Golda y su esposo, Morris Myerson, se mu-
daron a Palestina, por entonces bajo la protección del Mandato Británico, y se 
unieron a la comunidad kibutziana (Meir, 1975, pp. 47-65). Los kibutz eran un 
sistema judío de organización agrícola de carácter colectivo y democrático, y 
representaban una fuente económica de considerable valor, así como hitos mi-
litares. Esta experiencia cimentó su compromiso con el sionismo y su deseo 
de contribuir al establecimiento de un hogar nacional judío. Su habilidad para 
organizar y liderar rápidamente la llevó a ocupar posiciones de responsabilidad 
dentro de la comunidad judía en Palestina.

En los kibutz el trabajo era arduo, ya que consistía principalmente en el de-
sarrollo de tareas agrícolas y de construcción bajo la inclemencia del tiempo y la 
escasez de agua (Barrie, 2015, p. 628). Esas condiciones llevaron a que Morris 
contrajera malaria y se viera impedido para trabajar. En esa época Golda cono-
ció, por casualidad, a los mandos de Hagganan, una organización armada judía 
de defensa, la cual se acabó transformando en el embrión del ejército regular en 
el Estado de Israel.

Tras la recuperación de su esposo, ambos dejaron los kibutz y se establecie-
ron en Jerusalén, donde tuvieron dos hijos. También tuvieron problemas econó-
micos fuertes, pues Morris era el único que tenía trabajo formal como contador. 
Golda encontró una oportunidad de trabajar por medio tiempo en el consejo de 
mujeres de Histradrut, en Tel Aviv, y le propuso a su marido radicarse allí. Pero 
Morris no aceptó, y Golda decidió llevarse a sus hijos a Tel Aviv para trabajar en 
el sindicato.

En 1934, Golda fue elegida miembro del comité ejecutivo de Histradut, pre-
sidido en esa época por David Ben Gurion como secretario general. Golda fue la 
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primera mujer que integraba el gobierno del sindicato, que, según Barrie (2015, 
p. 738), se había convertido en una entidad gigantesca y pudiente, con ramifi-
caciones en todo el espectro político social hebreo en Tierra Santa, o Yishuv o 
comunidad judía de Palestina, hasta el punto de que empleaba a centenares de 
obreros. Forjaron una gran amistad, y ambos son considerados los artífices del 
Estado de Israel, si bien, según Barrie (2015, p. 738), Ben Gurión afirmó en varias 
ocasiones que la proclamación de 1948 se debió fundamentalmente a Golda.

Las relaciones personales y políticas entre David Ben Gurion y Golda Meir 
fueron sensatas. Golda era la única que se atrevía a criticarlo en su presencia, 
diciéndole las cosas tal y como las pensaba y sin importarle nada. Algo que en el 
fondo debía de agradecer Ben Gurión, quien era venerado y temido por todos y a 
quien nadie osaba contradecir, debido a su gran erudición intelectual y política y 
a su personalidad franca y agresiva (Barrie, 2015, p. 765).

Durante el periodo 1936-1939 se desarrolló la Gran Revuelta Árabe en 
Palestina, la cual fue un movimiento nacionalista árabe dirigido contra el 
Mandato Británico y la inmigración judía a la región. Esta revuelta fue uno de los 
conflictos más largos y violentos durante el periodo del Mandato Británico de 
Palestina, y marcó un punto de inflexión en las relaciones entre árabes, judíos y 
las autoridades británicas.

La revuelta estalló en abril de 1936, inicialmente como una huelga general 
por parte de los árabes palestinos, en protesta por la continua inmigración judía 
y la venta de tierras a judíos. La huelga rápidamente se convirtió en una insu-
rrección armada.

En 1938, la Jefatura del Departamento Político de Histradut designó a Golda 
para asistir a la Conferencia de Évian, convocada por Estados Unidos, y en la 
que participarían un poco más de treinta países, para deliberar sobre la suer-
te de los judíos alemanes que estaban siendo víctimas del nacionalsocialismo. 
En la conferencia, Golda solicitó formalmente que los hebreos-germanos fueran 
recibidos en algún sitio, pero ningún país aceptó, con la excepción de República 
Dominicana, que aceptó resguardar a 100.000 judíos.

La revuelta terminó en 1939, debido, en parte, a la dura respuesta militar bri-
tánica y a divisiones internas entre los árabes palestinos. Como resultado directo 
de la revuelta, el Gobierno británico publicó el Libro Blanco de 1939, en el que se 
limitaba la inmigración judía a Palestina y se ofrecía un plan para la instauración 
de un Estado binacional en el plazo de diez años, una política que fue rechazada 
por líderes tanto judíos como árabes. Al respecto, ilustra Barrie (2015, p. 790) que 
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los británicos decidieron limitar la llegada a Palestina de más inmigrantes judíos, 
en una primera fase, para luego, en una segunda fase, prohibirla totalmente.

Entre 1939 y 1945 se desarrolló la Segunda Guerra Mundial, que influyó de 
modo decisivo en el desarrollo del conflicto entre Israel y Palestina, al aumentar 
la simpatía hacia los judíos y cambiar la política internacional, lo que, a su vez, 
facilitó la creación del Estado de Israel y modificó el equilibrio de poder y las 
alianzas en la región.

La revelación del Holocausto, en el que seis millones de judíos fueron ase-
sinados por el régimen nazi, generó una gran simpatía mundial hacia los judíos 
y fortaleció la idea de un hogar nacional judío como refugio seguro contra la 
persecución. La guerra y sus consecuencias llevaron a un aumento significati-
vo de la inmigración judía a Palestina. Muchos sobrevivientes del Holocausto y 
otros judíos europeos buscaron refugio en Palestina, lo que exacerbó las tensio-
nes con la población árabe local, que veía la creciente presencia judía como una 
amenaza a sus propias aspiraciones nacionales.

Durante la guerra y después de esta, el Mandato Británico en Palestina se 
volvió cada vez más insostenible, debido al incremento de la violencia entre co-
munidades judías y árabes y el aumento de la presión internacional para resolver 
el conflicto. La fatiga de la posguerra y los cambios en la política interna británica 
también influyeron en su deseo de retirarse de Palestina.

La simpatía internacional hacia los judíos y la presión política resultante fue-
ron factores clave que llevaron a la Organización de las Naciones Unidas (ONU) a 
aprobar el Plan de Partición de Palestina, en 1947, que recomendaba la creación 
de Estados judío y árabe independientes. La guerra terminó poco antes de ese 
momento crucial, y la conmoción global por el Holocausto influyó en la decisión. 
En 1948, tras la retirada británica, David Ben-Gurion proclamó la independencia 
del Estado de Israel, lo que llevó a la primera guerra árabe-israelí, con los países 
árabes vecinos interviniendo en apoyo de los palestinos.

Durante estas décadas, Meir ascendió en la jerarquía política del recién forma-
do Estado de Israel. Fue una de las firmantes de la Declaración de Independencia 
de Israel, en 1948, y ocupó varios cargos ministeriales, incluyendo ministra de 
Trabajo y ministra de Asuntos Exteriores. Su trabajo en dichas posiciones fue 
crucial para el desarrollo del joven Estado, montando una infraestructura sólida 
y obteniendo reconocimiento y apoyo internacional para Israel.

Golda Meir se convirtió en primera ministra de Israel, en 1969, tras la muerte 
de Levi Eshkol. Su ascenso al poder marcó un hito significativo no solo para 
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Israel, sino también para las mujeres en la política global, pues rompía barreras 
en un campo dominado casi exclusivamente por hombres.

Liderazgo en tiempos de guerra
Desde su posicionamiento como primera ministra de Israel, el 17 de marzo de 
1969, Golda Meir gobernó en la guerra. Durante el periodo 1967-1970 se desa-
rrolló la guerra de desgaste entre Israel y Egipto, que buscaba recuperar el Sinaí 
y desgastar a Israel. Esta fue considerada una guerra intermitente, sin líneas de 
frente definidas, y cuyo saldo fue de cientos de miles de víctimas entre muertos 
y heridos.

La guerra de Yom Kippur, también conocida como la guerra del Ramadán o 
la Guerra de Octubre, se desarrolló del 6 al 26 de octubre de 1973, cuando una 
coalición de Estados árabes liderada por Egipto y Siria lanzó un ataque sorpresa 
contra Israel en el día más sagrado del calendario judío: el Yom Kippur. Este con-
flicto fue un punto crítico en la historia de Israel y tuvo profundas repercusiones 
en la política y la seguridad de la región. Si bien la guerra fue ganada por Israel, 
según (Gawrich, 1996, p. 75), dejó como saldo más de 2.800 israelíes asesina-
dos, al menos 7.500 resultaron heridos y unos 500 se convirtieron en prisione-
ros de guerra. Esas cifras son abismales, ya que en 1973 Israel tenía cerca de 
3.000.000 de habitantes.

Golda Meir, como primera ministra de Israel, se enfrentó por entonces a uno 
de los mayores desafíos de su carrera política. Manifestaba (Meir, 1975, p. 359) 
que se vio en una posición de última responsabilidad, en un momento en el que 
el Estado se enfrentaba a la mayor amenaza que había conocido. La inteligencia 
israelí no logró prever el ataque, lo que llevó a un estado de confusión y sorpresa 
inicial, pues los servicios de inteligencia consideraban muy poco probable que 
fuera a estallar una guerra (Meir, 1975, pp. 359-360). Sin embargo, bajo el lide-
razgo de Meir Israel logró movilizar rápidamente sus fuerzas y organizar una 
defensa efectiva ante lo que podía significar la aniquilación del joven país.

Uno de los momentos decisivos del liderazgo de Meir durante la guerra fue 
su decisión de no autorizar un ataque preventivo, pese a las señales de adver-
tencia. Temía que un ataque preventivo podría aislar políticamente a Israel y ena-
jenar el crucial apoyo de Estados Unidos. Su decisión resultó controversial y ha 
sido objeto de debate entre historiadores y analistas políticos.
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Durante el conflicto, Meir también enfrentó la difícil tarea de mantener en alto 
la moral de su nación mientras gestionaba las relaciones diplomáticas interna-
cionales. Sus esfuerzos para asegurar el apoyo militar y logístico de Estados 
Unidos fueron clave para el eventual éxito israelí en la guerra. La operación de 
puente aéreo organizada por Estados Unidos, suministró a Israel el equipo mili-
tar necesario para repeler los ataques y lanzar contraofensivas.

El estilo de liderazgo de Golda Meir durante la guerra de Yom Kippur se ca-
racterizó por una combinación de firmeza y pragmatismo. A pesar de las críticas 
y la presión interna, mantuvo su enfoque en la defensa y la seguridad nacional. 
Según Tsoref (2018, p. 2), su capacidad para tomar decisiones difíciles y mante-
nerse firme en sus convicciones fue clave para mantener la cohesión del gobier-
no y el ejército israelíes durante los momentos más críticos del conflicto.

Meir también demostró una notable habilidad para manejar la diplomacia in-
ternacional. Su relación cercana con el entonces secretario de Estado de Estados 
Unidos, Henry Kissinger, y su capacidad para persuadir al presidente Richard 
Nixon de que apoyara a Israel fueron aspectos clave de su liderazgo. Estas re-
laciones diplomáticas no solo ayudaron a asegurar el apoyo militar necesario, 
sino que también permitieron a Israel que ganase tiempo para reorganizar sus 
propias fuerzas y lanzar contraofensivas efectivas.

A pesar de sus logros, el liderazgo de Meir durante la guerra de Yom Kippur 
no estuvo exento de críticas. Muchos cuestionaron su decisión de no lanzar un 
ataque preventivo y la aparente falta de preparación de Israel ante el ataque 
sorpresa (Gawrich, 1996, pp. 74-78). La Comisión Agranat, establecida para in-
vestigar los fallos en la inteligencia y la preparación militar antes de la guerra, 
exoneró a Meir de la responsabilidad directa, pero las críticas públicas y políticas 
persistieron.

Las consecuencias políticas de la guerra fueron significativas. En abril de 
1974, Meir se vio obligada a dimitir, debido a la presión política y la pérdida de 
confianza pública. Su renuncia marcó el fin de una era en la política israelí, pero 
también subrayó la complejidad y las dificultades inherentes al liderazgo en 
tiempos de crisis.

La guerra de Yom Kippur tuvo un impacto duradero en Israel y en la región 
en general. Desde una perspectiva militar, el conflicto subrayó la necesidad de 
mejorar la inteligencia y la preparación militar de Israel. Desde una perspectiva 
política, la guerra llevó a un cambio en la percepción pública del liderazgo político 
y militar del país.



232

Teoría de la guerra y liderazgo estratégico       
en los conflictos contemporáneos

El legado de Meir en este contexto es complejo. Por un lado, su liderazgo 
durante la guerra demostró su capacidad para tomar decisiones difíciles y man-
tener la cohesión nacional en momentos de crisis. Por otro lado, las críticas y 
controversias que surgieron tras la guerra resaltan las dificultades y desafíos 
inherentes al liderazgo en tiempos de conflicto.

La comparación de Golda Meir con otras líderes femeninas históricas pro-
porciona un contexto importante para entender su impacto en la percepción del 
liderazgo femenino. Como Isabel I de Inglaterra y Catalina la Grande de Rusia, 
Meir rompió barreras de género y desafió las normas establecidas en su socie-
dad. Cada una de estas mujeres lideró en contextos de conflicto y guerra, y todas 
ellas demostraron que el liderazgo femenino puede ser tan efectivo y decisivo 
como el masculino.

Sin embargo, a diferencia de muchas de sus predecesoras, Meir operó en el 
siglo XX, una época marcada por una mayor conciencia y lucha por la igualdad 
de género. Su liderazgo en Israel, un país joven y en constante conflicto, destacó 
por su capacidad para combinar la firmeza militar con la sensibilidad social.

El impacto del liderazgo de Meir en la percepción de las mujeres en la polí-
tica fue significativo. Al volverse la primera mujer en ocupar el cargo de primera 
ministra de Israel, Meir rompió uno de los techos de cristal más resistentes de 
su época. Su presencia en un rol tan destacado desafió las percepciones tradi-
cionales sobre el papel de las mujeres en la política y en la sociedad.

Meir se enfrentó a numerosos desafíos debido a su género. En una época y 
un contexto donde la política era dominada por hombres, su ascenso y liderazgo 
fueron vistos como excepcionales. Sin embargo, su éxito también abrió puertas 
para futuras generaciones de mujeres líderes. Su capacidad para manejar situa-
ciones de crisis, mantener relaciones diplomáticas efectivas y tomar decisiones 
difíciles sirvió como un modelo para mujeres en todo el mundo.

Golda Meir desafió de múltiples maneras las normas de género. Su estilo 
de liderazgo, que combinaba la dureza necesaria para manejar situaciones de 
guerra con una empatía y comprensión profunda de las necesidades sociales, 
fue un claro ejemplo de cómo las mujeres pueden liderar de manera efectiva en 
contextos tradicionalmente dominados por hombres.

Uno de los aspectos más notables de su liderazgo fue su capacidad para 
mantener la calma y la determinación bajo presión. En situaciones donde 
muchos podrían haber vacilado, Meir mostró una resiliencia impresionante. 
Además, su habilidad para negociar y mantener relaciones diplomáticas con 
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líderes mundiales subraya su competencia en un ámbito donde la política de 
poder y la negociación son esenciales.

Las políticas de seguridad establecidas por Golda Meir fueron clave para la 
supervivencia y el fortalecimiento del Estado de Israel. Durante su mandato, prio-
rizó la construcción de una defensa fuerte y la creación de alianzas estratégicas. 
Sus esfuerzos por fortalecer las fuerzas armadas y mejorar la inteligencia militar 
demostraron su comprensión de las amenazas a las que se enfrentaba Israel.

Uno de los logros más significativos en este ámbito fue consolidar la rela-
ción estratégica con Estados Unidos. Dicha alianza no solo proporcionó a Israel 
el apoyo militar necesario durante la guerra de Yom Kippur, sino que también 
formó una base sólida para la cooperación continua en materia de seguridad.

El liderazgo de Meir también se caracterizó por su intento de equilibrar las 
necesidades de seguridad con los derechos civiles. A pesar de las críticas que 
enfrentó, intentó mantener un enfoque que considerara tanto la protección del 
país como el bienestar de sus ciudadanos. Esto se reflejó en sus políticas socia-
les, que buscaban mejorar la calidad de vida de los israelíes mientras se enfren-
taban a amenazas externas.

Además de sus logros en seguridad, Golda Meir también dejó un legado sig-
nificativo en las políticas sociales de Israel. Durante su tiempo como ministra 
de Trabajo, implementó políticas que mejoraron las condiciones laborales y so-
ciales de los ciudadanos. Su compromiso con la justicia social y la igualdad se 
reflejó en sus esfuerzos por promover la educación, mejorar la vivienda y garan-
tizar los derechos laborales.

El impacto a largo plazo del liderazgo de Golda Meir en Israel es innegable. 
Sus decisiones y políticas durante su mandato dejaron una huella duradera en la 
estructura y la política del país. A pesar de las críticas y los desafíos que enfrentó, 
su liderazgo durante momentos críticos demostró su capacidad para guiar a su 
nación a través de la adversidad.

En el contexto contemporáneo, el legado de Meir sigue siendo relevante. Sus 
esfuerzos por equilibrar la seguridad nacional con las políticas sociales ofrecen 
lecciones importantes para los líderes actuales. Además, su ejemplo como una 
mujer que rompió barreras de género y lideró en tiempos de crisis sigue inspiran-
do a nuevas generaciones de mujeres líderes.

Las lecciones aprendidas del liderazgo de Golda Meir son aplicables no solo 
en Israel, sino en un ámbito global. Su capacidad para tomar decisiones difíci-
les, su resiliencia en tiempos de crisis y su compromiso con la justicia social 
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y la igualdad de género son cualidades que los líderes de hoy pueden emular. 
Además, su legado subraya la importancia de la diplomacia y la construcción de 
alianzas estratégicas en la política internacional.

Conclusiones
A lo largo de este ensayo hemos explorado la vida y el legado de Golda Meir 
centrándonos en su liderazgo durante la guerra de Yom Kippur, su impacto en la 
percepción del liderazgo femenino y sus contribuciones a la seguridad nacional 
y las políticas sociales en Israel. Meir, con su estilo de liderazgo único, demostró 
que las mujeres pueden liderar eficazmente en contextos dominados por hom-
bres y, con determinación y resiliencia, enfrentar desafíos significativos.

Golda Meir ocupa un lugar destacado en la historia no solo de Israel, sino del 
mundo. Su vida y su carrera son un testimonio del poder del liderazgo femenino 
y de la capacidad de las mujeres para desafiar y cambiar las normas estableci-
das. A través de su liderazgo, Meir no solo contribuyó a la seguridad y el desarro-
llo de Israel, sino que también inspiró a mujeres en todo el mundo a asumir roles 
de liderazgo y a luchar por la igualdad de género.
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Capítulo 11

Resumen: El fenómeno de estudio que se analiza es el conflicto en Irlanda del Norte. Si bien 
dicha confrontación tiene antecedentes de siglos atrás, asociados a diversidad social, re-
ligiosa y cultural entre protestantes Unionistas de Irlanda del Norte y republicanos católi-
cos irlandeses, tiene como centro la intención de continuar dependiendo o no de la Gran 
Bretaña: los republicanos luchaban por la independencia, en gran medida como respuesta a 
la opresión que Inglaterra ejercía sobre ellos. La década de 1970 puede considerarse un hito 
central para la determinación de un conflicto de alta intensidad, el cual se extendería por 
30 años, de los cuales los últimos diez serían destinados, en paralelo, al proceso de nego-
ciación de un futuro acuerdo de paz. Tras años de complejas y muy tensas negociaciones, 
en 1998 se alcanzó un acuerdo final de paz, denominado el Acuerdo de Belfast, también 
conocido como el Acuerdo de Stormont o el Acuerdo del Viernes Santo.
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Introducción
Los conflictos intraestatales prolongados constituyen uno de los fenómenos 
más complejos dentro de los estudios estratégicos y de seguridad contemporá-
neos. A diferencia de las guerras interestatales tradicionales, las guerras civiles 
y los conflictos políticos prolongados se caracterizan por la multiplicidad de ac-
tores, la fragmentación de legitimidades, la disputa por identidades colectivas y 
la persistencia de dinámicas de violencia que, en muchos casos, se extienden 
por décadas. Estas características hacen que su terminación y transformación 
hacia escenarios de paz sostenible represente uno de los mayores desafíos para 
la conducción política y estratégica de los Estados.

El caso de Irlanda del Norte constituye uno de los ejemplos más relevantes 
para comprender esa problemática. El conflicto conocido como The Troubles, 
desarrollado principalmente entre fines de la década de 1960 y 1998, represen-
ta un caso paradigmático de confrontación prolongada entre comunidades con 
identidades políticas, religiosas y nacionales contrapuestas. Durante más de 
tres décadas la región experimentó ciclos recurrentes de violencia política, te-
rrorismo, represión estatal y confrontación social, y todo ello generó más de tres 
mil víctimas mortales y profundas fracturas en el tejido político y comunitario de 
la sociedad norirlandesa. 

Sin embargo, la relevancia del caso norirlandés no radica tan solo en la inten-
sidad o duración del conflicto, sino, además, en la complejidad del proceso que 
condujo a su desescalamiento y posterior acuerdo político. La firma del deno-
minado Acuerdo del Viernes Santo, en 1998, marcó un punto de inflexión histó-
rico al establecer un nuevo marco institucional para la gobernanza del territorio, 
incorporando mecanismos de reparto de poder político, reformas en el sector 
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seguridad y programas de desarme, desmovilización y reintegración, así como 
instrumentos de reparación y reconciliación social.

Desde la perspectiva de los estudios estratégicos, este proceso plantea in-
terrogantes clave. ¿Cómo es posible transformar un conflicto armado profun-
damente arraigado en identidades históricas en un proceso político negociado? 
¿Qué factores permiten que actores enfrentados acepten abandonar la violencia 
como instrumento político? ¿Cuál es el papel del liderazgo estratégico en la con-
ducción de procesos de negociación y construcción de paz?

Responder a estas preguntas exige comprender que la terminación de con-
flictos prolongados raramente es consecuencia de una sola causa. Diversos es-
tudios han señalado que los acuerdos de paz sostenibles suelen surgir cuando 
convergen múltiples condiciones: agotamiento militar de los actores enfrenta-
dos, cambios en el entorno internacional, mediación externa efectiva, incentivos 
económicos y, especialmente, liderazgo político capaz de asumir costos y ries-
gos a favor de una solución negociada.

En el caso de Irlanda del Norte, el proceso que culminó en el Acuerdo del 
Viernes Santo muestra, precisamente, tal convergencia de factores. El desgaste 
acumulado tras décadas e incluso siglos de violencia, la pérdida progresiva de 
legitimidad de las estrategias armadas, la presión internacional y el papel decisi-
vo de líderes políticos dispuestos a romper con lógicas tradicionales de confron-
tación permitieron abrir espacios de negociación que durante años parecieron 
imposibles.

En ese contexto, el presente artículo analiza el conflicto de Irlanda del Norte 
y el proceso de construcción de paz que condujo a su resolución institucional en 
1998. El análisis parte de la premisa de que la paz sostenible no surge únicamen-
te de la ausencia de violencia, sino también de la construcción de arreglos políti-
cos, institucionales y sociales capaces de transformar las causas profundas del 
conflicto. Desde esa perspectiva el caso norirlandés ofrece lecciones relevantes 
para comprender la dinámica de los conflictos prolongados y las condiciones 
necesarias para su superación.

Análisis del conflicto y búsqueda de la paz
El presente documento sostiene como tesis que la resolución del conflicto en 
Irlanda del Norte demuestra cómo la construcción de una paz sostenible es un 
proceso multicausal que requiere más que la simple voluntad de las partes. El 



241

Fin del conflicto en Irlanda del Norte:      
The troubles (1960-1998) 

éxito del Acuerdo de Viernes Santo fue el resultado de una confluencia crítica de 
factores: la madurez del conflicto, marcada por un agotamiento militar y social, 
un liderazgo político audaz dispuesto a romper con el pasado, una mediación 
internacional efectiva y un diseño de acuerdo integral que abordó no solo las 
cuestiones de seguridad y poder político, sino también las raíces económicas y 
de justicia transicional del conflicto.

Raíces históricas del conflicto (1649-1960)
Si bien puede indicarse de manera preliminar, según búsquedas en fuentes abier-
tas, que el conflicto en Irlanda del Norte inició en 1968 y finalizó en 1998, se debe 
atender a elementos históricos previos, varios siglos antes de la fecha indicada. 
En este sentido, lo anterior puede afirmarse a partir del proceso de colonización 
de Irlanda, que tuvo lugar durante los siglos XVI y XVII, y específicamente, con 
un hito central en la denominada “conquista cromwelliana” de Irlanda, ocurrida 
entre 1649 y 1653 (Murphy, 2012).

Esta conquista fue llevada a cabo por las fuerzas armadas del Parlamento 
inglés, lideradas por Oliver Cromwell, político y militar inglés, y al mismo tiem-
po, una de las figuras más destacadas durante las guerras de los Tres Reinos. 
En ese contexto, Cromwell invadió Irlanda con el Nuevo Ejército, en nombre del 
Parlamento Rump, de Inglaterra, en agosto de 1649, lo cual tuvo como con-
secuencia que Inglaterra se convirtiese en una república o Commonwealth of 
England (Seymour, 1990).

La mencionada invasión traería como consecuencia la dominación de la 
Corona inglesa en territorios irlandeses con población mayoritariamente cató-
lica; una búsqueda de Londres por ejercer dominación y poder, no solo militar, 
sino legitimada en la población. Por ello pusieron en marcha, de manera masiva, 
la implementación de la denominada “Acta de los Aventureros”, firmada desde 
1642, pero la cual, tras el triunfo, la confiscación de tierras y consolidación de 
poder en la isla, en 1649, favorecería la implantación de diferentes personas que 
hubieran subvencionado o apoyado la guerra (Seymour, 1990).

En ese caso, los acreedores o prestamistas a la Corona, los comerciantes 
e incluso los veteranos o partícipes a favor de Inglaterra en las guerras de los 
Tres Reinos tendrían la facultad parlamentaria de reclamar sus deudas —pagos 
de diversa índole, incluyendo los que la Corona debía y no podía solventar como 
compensación—, y recibir entonces tierras confiscadas en la Irlanda reciente-
mente conquistada. De esa forma miles de veteranos y colonos protestantes 
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se asentaron en estas tierras, y se pasó del 60 % de propiedad de la tierra en 
comunidades católicas antes de la conquista a tan solo el 8 % de esa misma 
propiedad 20 años después, incluso apartando a los nativos irlandeses de la ad-
ministración pública (Tait, 2002). 

Este momento construyó un punto central en el origen de la confrontación y 
trajo como consecuencia casi 350 años de conflicto entre protestantes de origen 
inglés y católicos ya habitantes de origen irlandés. De manera recurrente, este 
enfrentamiento generó choques entre los unionistas protestantes de Irlanda del 
Norte y los republicanos católicos de Irlanda. Los unionistas lucharon por seguir 
siendo parte del Commonwealth —y por lo tanto, de Inglaterra—, mientras los 
republicanos católicos luchaban por su independencia (Fisas, 2008).

Comprendiendo este contexto previo, en el cual el conflicto objeto de estu-
dio del presente documento tiene origen, y que se remonta a más de tres siglos 
atrás, cabe señalar que uno de los elementos centrales en las disputas de ori-
gen histórico es la confrontación latente entre católicos y protestantes. Si bien 
los motivos estrictamente religiosos no son el núcleo de las confrontaciones, sí 
permitían establecer de manera explícita un criterio objetivo de división, lo que 
generaba desequilibrio en la relación de poder entre las comunidades y la gober-
nabilidad (McCartney, 2011). 

Este desequilibrio, que se mantuvo vigente en Irlanda del Norte por siglos, 
trajo consigo una profunda polarización entre los integrantes de las dos comu-
nidades religiosas. A su vez, propició condiciones específicas que afectaron en 
particular a la población católica y erosionaron la poca estabilidad con la que 
unos y otros habían coexistido, incluso tras la entrada en vigor de la Ley de 
Autonomía, de 1919, concebida, en parte, como retribución por participar de la 
Primera Guerra Mundial.

El creciente deterioro del acuerdo de autonomía de inicios del siglo XX resul-
tó ser el elemento que determinó el estallido de un conflicto de alta intensidad, 
en tanto la imposibilidad de ejercer los derechos políticos, la segregación de la 
población nacionalista de los escenarios de toma de decisiones políticas y de 
desarrollo social —reflejada en las limitaciones para el progreso económico, aca-
démico y en el acceso a espacios urbanos con vocación social— generaron un 
descontento imposible de contener, lo que, a su vez, llevó a la reacción armada 
de la población católica (Alba, 2016).

Esta desigualdad, especialmente notoria en el ámbito político, se transfor-
maría en una de las causales directas del conflicto posterior. Desde 1921, con el 
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denominado “Home Rule”, se evidenció la propensión del sistema parlamentario 
inglés a imponer la opinión de las mayorías sin tener en cuenta la visión de los 
grupos minoritarios, e intentando prevenir así el acceso de estos al Gobierno. 
Por tanto, la organización política era el propio problema. Si bien los grupos ca-
tólicos nunca estuvieron formalmente excluidos de los escenarios políticos, la 
configuración del sistema bloqueaba el trámite efectivo de sus demandas, lo 
que limitaba de manera significativa su capacidad para incidir en las decisiones 
(Ruíz, 2011).

Así pues, el siguiente hito para un posterior desencadenamiento del conflicto 
ocurriría en 1920. Mientras Irlanda, en general, tenía su propia Constitución, par-
lamento y administración para sus asuntos locales, fue el Estado Libre Irlandés 
el que recibió autonomía y gobierno propio, mientras a la entonces provincia 
irlandesa de Ulster, una de cuatro en total, se le otorgó una línea de separación 
política del resto de Irlanda y, por tanto, se le impuso mantener relación direc-
ta con el Gobierno de Gran Bretaña bajo el “Acta de Gobierno” de ese año. En 
consecuencia, el límite entre el Estado Libre Irlandés y Ulster fue fijado en 1925 
(Carvajal, 1995).

En 1949, cuando el Estado Libre Irlandés pasó a ser la República de Irlanda, 
el Parlamento Británico ratificó el estatus de Irlanda del Norte como parte del 
Reino Unido. A pesar de que la ahora República de Irlanda aún reclamaba la 
provincia de Ulster, su retiro de la Commonwealth fue como aceptar de manera 
tácita la separación de ambas Irlandas. En 1955, integrantes del denominado 
Ejército Republicano Irlandés (en inglés, IRA, por las iniciales de Irish Republican 
Army) iniciaron una campaña de acciones armadas y de intimidación orienta-
das a la unión de Irlanda del Norte con la República de Irlanda. Estos hechos se 
mantendrían entre 1957 y 1958, con una disminución progresiva solo los dos 
primeros años de la década de los sesenta. (Carvajal, 1995).

En 1962 la lucha generó actos armados, que agudizaron el conflicto. De esta 
forma, se inició una pugna por la búsqueda de mayores garantías igualitarias 
para la población desde dos extremos con políticas y reglas propias de juego. 
Mientras unos defendían el statu quo, otros buscaban igualdad en los derechos 
políticos y sociales no reconocidos de manera histórica. Fue esa inestabilidad 
política, la afectación económica, la agudización de la violencia y la diversidad 
de actores que hicieron parte del conflicto lo que desencadenó la guerra civil en 
Irlanda del Norte.
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Desde un comienzo, la población católica del ahora Estado de Irlanda del 
Norte fue de minorías con graves limitaciones y desventajas en materia de par-
ticipación política, acceso a educación, vivienda y empleos de calidad. Como 
respuesta, en 1968 se conformó un movimiento de derechos civiles orientado a 
demandar los elementos que señalaban como discriminatorios, lo cual generó 
reacciones violentas en diversas zonas del país. 

Ante esto, por una parte, algunos protestantes de corte moderado veían 
oportunas algunas reformas, mientras las alas más radicales, incluyendo el par-
tido Unionista de Ulster, que lideraba el Gobierno, rechazaron esas transforma-
ciones y, de común acuerdo con Inglaterra, en cambio, recibieron desde 1969 
tropas británicas en Irlanda del Norte, con el propósito de pacificar o atenuar las 
acciones armadas y apoyar las labores policiales. Sin embargo, dada su presen-
cia extendida en el tiempo, dichas tropas se transformaron en el foco del odio y 
de más acciones terroristas (o de reivindicación por vía armada) según el lente 
con el que se vean estos actos (Carvajal, 1995).

De acuerdo con Julien Freund, citado por Romero (2002), es relevante con-
siderar que “La esencia de todo conflicto es la oposición de voluntades. La in-
tención hostil supone, en definitiva, el catalizador de la violencia. Freund insiste 
en que el elemento clave para ascender en la escalada del conflicto es nuestra 
determinación en la intención hostil y el consecuente grado de respuesta del 
enemigo”. Esta acción recíproca es el proceso que impulsa la violencia hacia sus 
extremos (Clausewitz, 2006).

Así pues, según los mencionados autores, el conflicto se origina y sostie-
ne en el contexto de lo político, pese a reconocer que las causas del conflicto 
pueden ser incluso filosóficas, sociológicas, psicológicas o, como en el caso de 
análisis del conflicto actual, religiosas, en cuya lucha se manifiesta la voluntad 
de dominación sobre el otro, y se reafirma, entonces, el precepto de “La guerra es 
la continuación de la política por otros medios” (Clausewitz, 2006).

 

El estallido “The troubles” (década de 1960)
Entre 1962 y 1998, Irlanda del Norte experimentó un conflicto entre las comuni-
dades católica nacionalista y protestante unionista. Los católicos, al ser minoría, 
aspiraban a la reunificación con Irlanda e igualdad de derechos, mientras que 
los unionistas, en su mayoría protestantes, defendían la permanencia del con-
trol británico sobre la región. La desigualdad desempeñó un papel clave en este 
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conflicto, ya que los católicos, aunque minoritarios en Irlanda del Norte, eran la 
mayoría en la vecina Irlanda. En contraste, la población protestante, sobre todo 
en Irlanda del Norte, excluyó a los católicos nacionalistas de muchas áreas de la 
vida política y social (McCartney, 2011).

Es importante recapitular lo ya indicado, y es que la guerra civil tiene un mo-
mento marcado de inicio, cuando la fuerza policial, controlada por el gobierno 
impuesto desde Inglaterra en 1968, reprimió con violencia una manifestación 
pacífica que llevaban a cabo republicanos católicos en Derry-Londonderry1, la 
única ciudad de mayoría católica en el país. Dicha respuesta violenta exacerbó 
la percepción negativa y la indignación por la manifiesta expresión represiva por 
parte del Gobierno británico, y creó así el ambiente perfecto para el ya inconte-
nible desencadenamiento de la violencia en Irlanda del Norte. Este fue, pues, el 
punto crucial que condujo a enfrentamientos entre comunidades, grupos protes-
tantes y la policía, y generó que ciudades como Derry-Londonderry y Belfast se 
sumieran en un ciclo de violencia interminable, incluso con presencia del ejército 
en las calles.

En los primeros años del conflicto en Irlanda del Norte, conocido como “The 
Troubles”, prevalecía la idea de que la victoria de una de las partes solo podría 
lograrse mediante la destrucción total de la otra, y así la violencia se convirtió en 
un elemento constante. Este entorno favoreció numerosas acciones por parte de 
grupos nacionalistas, donde el IRA fue el actor más destacado, como se eviden-
ció en la batalla de Bogside y los disturbios y enfrentamientos que se produjeron 
entre 1970 y 1972. Durante este período, más de 500 civiles perdieron la vida en 
eventos como el Domingo Sangriento, o “Bloody Sunday”.

El denominado Domingo Sangriento marcaría la división absoluta de ambas 
comunidades, cuando, nuevamente en Derry-Londonderry, tras una manifesta-
ción pacífica a favor de los derechos y libertades de las mujeres, se produjeron 
encarcelamientos masivos, sin el debido proceso, de personas sospechosas 
de pertenecer al IRA. Murieron al menos catorce manifestantes en las calles, 
víctimas de disparos indiscriminados por parte de paracaidistas del Ejército 
Británico.

1	 Se usa la expresión Derry-Londonderry considerando que para los católicos nacionalistas la ciudad se deno-
mina Derry, y para los protestantes adeptos a Gran Bretaña se denomina Londonderry. Por ello, en búsqueda 
de la mayor objetividad posible en la descripción del conflicto analizado y respetando las posiciones de am-
bos actores que estuvieron en contienda, se usan ambos nombres, de la misma forma como lo hacen los 
guías turísticos en dicho país.
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En consecuencia, Irlanda del Norte se hallaba ya en este punto en “Una gue-
rra civil, también conocida como guerra intraestatal en estudios de guerra; es 
una guerra entre grupos organizados dentro del mismo estado (o país). El obje-
tivo de un lado puede ser tomar el control del país o una región, lograr la inde-
pendencia de una región o cambiar las políticas gubernamentales” (Academia 
Lab, 2025). Esta situación de inestabilidad y conflictividad interna trajo consigo 
fuertes efectos económicos y de seguridad en el país y la región, impactó de 
tal forma que Irlanda del Norte se convirtió en un caso crucial en el seno de la 
Unión Europea (UE) para implementar acciones decisivas que pudieran iniciar la 
desescalada de la violencia.

Como parte de las medidas adoptadas en desarrollo del conflicto, duran-
te 1972 los británicos decidieron disolver el Parlamento de Irlanda del Norte, e 
imponer así un gobierno de administración directa, situación que se esperaba 
revertir mediante el referendo celebrado en 1973, pero que tuvo grandes obsta-
culizaciones y sabotajes, así como presiones por parte de ambos actores con-
tendientes. Como resultado, los votantes de Irlanda del Norte una vez más eli-
gieron mantener lazos con Gran Bretaña, en vez de reunificarse con la República 
de Irlanda, lo que implicó la conformación de un gabinete mixto, conformado por 
quince miembros, tanto por católicos como por protestantes, pero con mayoría 
protestante. Sin embargo, en 1974 este gabinete debió ser disuelto, debido a la 
huelga general promovida, provocada y liderada por protestantes extremistas. 
Todas esas circunstancias generaron un incremento generalizado de la violencia 
en el país (Carvajal, 1995). 

En paralelo, el IRA escaló sus acciones violentas en contra de actores pro-
testantes y líderes políticos o militares, tanto del establecimiento en Irlanda del 
Norte como británicos. Por ejemplo, en 1979, un atentado con explosivos causó 
la muerte de lord Mountbatten (primo hermano de la reina Isabel II de Inglaterra). 
Este ataque, que recibió la condena mundial, produjo, a su vez, una sensación 
de victoria en la moral de los combatientes, quienes también usaron tácticas 
de emboscada a un grupo de soldados británicos causando la muerte de 18 de 
ellos y heridas de gravedad a otros más; asesinaron al embajador de Holanda, sir 
Richard Skyes; incendiaron la embajada británica, y se ensañaron con otros tipos 
de acciones contra el Gobierno británico.

Por otra parte, es posible identificar algunos repertorios más de violencia, en 
consideración a que todas estas acciones y ataques dejarían como resultado 
alrededor de 3.200 muertos y un número indeterminado de heridos, amputados 
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y víctimas de alteraciones considerables en su salud mental, entre los años se-
senta y finales de los noventa, en Irlanda del Norte. A ello se sumó una profunda 
fragmentación de la sociedad. En ese contexto de violencia exacerbada, ambas 
comunidades, católica y protestante, a través de sus representantes y líderes y 
movimientos políticos, militares y grupos armados ilegales afines, adelantaron 
prácticas individuales de política social, seguridad y administración de justicia 
marcadas por un elemento común: la inexistente legitimidad de las instituciones 
de administración británicas (Fisas, 2008).

Estos hechos, sumados a la disolución del Parlamento norirlandés, lleva-
ron a que el IRA, como respuesta, siguiera ejecutando su repertorio de acciones 
violentas. En tal contexto, la muerte de diez integrantes del IRA en la cárcel de 
Belfast, durante 1981, en el marco de una huelga de hambre a través de la cual 
solicitaban ser tratados como presos políticos, condujo a un pico en la intensi-
dad del conflicto que, a su vez, generó simpatía hacia los republicanos católicos 
y ayudó a incrementar de alguna forma su alcance en el contexto político (Ruíz, 
2011).

Ahora bien, valga resaltar que si bien el IRA se erigió como el principal ex-
ponente-oponente y el actor armado con mayor capacidad para generar inti-
midación y contrapoder a los actores que buscaban mantener la relación con 
Inglaterra, existieron otros grupos armados, como el Ejército Nacional Irlandés 
de Liberación (en inglés, INLA, por las iniciales de Irish National Liberation Army), 
el Ejército Republicano Irlandés Reconstruido, o de la Continuidad (Continuity 
IRA), la Fuerza de Voluntarios del Ulster (en inglés, UVF, por las iniciales de Ulster 
Volunteer Force), la Asociación de Defensa del Ulster (en inglés, UDA, por las 
iniciales de Ulster Defence Association), los Luchadores por la Libertad del 
Ulster (en inglés, UFF, por las iniciales de Ulster Freedom Fighters) y la Fuerza de 
Voluntarios Lealistas. Todos ellos, en cualquier caso, compartían entre sus tácti-
cas el uso de la violencia, ataques de terror e intimidación como mecanismo de 
movilización a favor de sus causas políticas y como instrumento de respuesta 
inmediata en actitud de revancha o represalia ante acciones armadas iniciadas 
en su contra, al igual que como mecanismo de presión e incidencia en las deci-
siones políticas (Alba, 2016).

También se presentaron respuestas armadas como mecanismo de equilibrio 
de fuerzas. Por ejemplo, los unionistas protestantes crearon grupos y milicias 
armadas para responder a las acciones armadas del IRA, pero también como es-
trategia preventiva ante una eventual y total reunificación irlandesa, mientras la 
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capacidad de acción inglesa era cada vez más débil, ineficiente e ilegítima. Es así 
como Ruíz (2011, p. 19) señala que “la trascendencia del Bloody Sunday radica 
en que destruyó por completo cualquier posibilidad de convertir la actuación de 
las fuerzas armadas y las fuerzas de seguridad británicas en algo legítimo a los 
ojos de la comunidad nacionalista/católica”. 

Entendiendo la repercusión negativa que algunos de sus ataques generaron 
en el escenario internacional, desde 1981 el IRA puso en marcha tácticas y es-
trategias de comunicación y de guerra, para reconectar con la simpatía de los 
norirlandeses y de otras personas en todo el mundo. Una de las más efectivas 
fue que miembros del IRA detenidos en prisiones británicas iniciaran huelgas de 
hambre, y cada muerte resultante de ella desataba un nuevo ciclo de violencia 
más agudo, pero con legitimidad social implícita (Carvajal, 1995).

Como producto de estos ciclos o espirales de violencia, donde en respuesta 
a las acciones adelantadas por parte del IRA y otras facciones católicas belige-
rantes, los actores extremistas protestantes respondían con la misma violencia 
e intensidad, lo que mantenía, sin posible solución concreta, una división entre 
las comunidades de Irlanda del Norte. Solo hasta la Conferencia interguberna-
mental, en 1985, se pudo empezar a considerar algún tipo de avance entre las 
facciones combatientes hacia un descenso en la intensidad del conflicto. Por 
tanto, dicha conferencia fue celebrada, a nivel tanto interno como internacio-
nal, como el más importante avance en quince años hacia la cooperación entre 
Estados en aspectos como política económica y social, seguridad y, eventual-
mente, negociaciones de paz (Carvajal, 1995).

En consecuencia, es posible señalar que, durante el conflicto, la violencia 
generalizada fue empleada como herramienta de presión, defensa y búsqueda 
de destrucción del contendiente por parte de los diferentes bandos, y si bien 
hubo diversas olas de intensidad mayor y posterior desescalamiento durante 
los 30 años de guerra civil, la violencia generalizada y simbólica fue el método 
preponderante en la conducción de la guerra, considerando, además, que esta 
no solo fue ejercida por los bandos contendientes, sino que también terminó 
siendo ejercida e impactando también a la población civil en general, y se tradujo 
así en falta de legitimidad de unos y otros frente a la población. Por tanto, sería 
el primer punto crítico para atender en el acuerdo de paz, tal como se identifica 
estadísticamente en las tasas de homicidios por cada 100.000 habitantes en 
Irlanda del Norte, como se muestra en la figura 1. 
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Figura 1. Tendencia por décadas e hitos en Irlanda del Norte

Fuente: elaboración propia, con base en los datos de “Security Situation Statistics2“ publicados por 
“Police Service of Northern Ireland”.

En todo caso, mientras el conflicto estuvo en desarrollo, las oleadas de vio-
lencia continuaron siendo variable presente durante la década de los noventa. 
Sin embargo, en paralelo fue posible que, en ese mismo periodo, un proceso de 
negociación empezara a tomar forma. De este modo, tras más de 30 años de uso 
de la violencia de alta intensidad, finalmente se inició un proceso de negociación, 
luego de varios episodios violentos similares a los ya señalados (Romero, 2002).

El camino a la negociación y líderes relevantes
En virtud de lo expuesto, a partir de este punto del documento se hace un ejerci-
cio de análisis relativo a los detalles mismos del proceso de negociación, hasta 
llegar al denominado “Acuerdo de Viernes Santo”, así como sus características y 
actores intervinientes.

El punto de partida en las negociaciones de paz ocurriría durante 1985, en 
tanto que fue el primer acuerdo británico-irlandés relativo a una participación 
más abierta sobre cambios políticos o sociales, pues ambas partes deberían 
estar de acuerdo para que se materializara, lo cual supuso, de fondo, el recono-
cimiento por parte del Reino Unido a la validez en la participación y negociación 
de sucesos públicos con los norirlandeses. Según (Fisas, 2008), el agotamiento 
de la guerra ocurrida en las décadas precedentes, junto a la consolidación de 
la UE tras la caída del Muro de Berlín y la desintegración de la Unión Soviética 
(URSS), lo cual dejó un solo poder hegemónico mundial, se propició una visión 

2	 https://www.psni.police.uk/official-statistics/security-situation-statistics?utm_source
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económica-capitalista para lograr el fin de ese conflicto. Por tanto, aparecie-
ron apoyos de países como Francia y Estados Unidos en la búsqueda de este 
propósito.

En consecuencia, para 1993 se produciría la Declaración de Downing Street, 
en la cual se manifestó la posibilidad y deseo de incluir al “Sinn Féin”, el sector o 
facción política del IRA, en las negociaciones de paz. En virtud de ello, el IRA, lue-
go de décadas, declaró un primer alto al fuego en 1994, y otro, en 1997, y facilitó 
y propició así la participación del Sinn Féin en los diálogos. 

En este punto aparece un actor muy relevante en el marco de la conducción 
no solo del conflicto, sino de su negociación y efectiva materialización: la activa 
participación del primer ministro británico, Tony Blair. A diferencia de sus prede-
cesores, Blair fue el único que se reunió con los líderes de Sinn Féin Gerry Adams 
y Martin McGuinness, lo que sentó los cimientos para la materialización de un 
futuro acuerdo de paz.

Conforme a estos avances sustanciales, como lo asegura Freund, citado por 
Romero (2002), solo el compromiso real con finalizar el conflicto supone un efec-
tivo avance, lo cual no necesariamente se traduce en una derrota de las partes 
contendientes ni en debilidad de alguno de ellos: al contrario, puede considerarse 
una fortaleza el hecho de reconocer al otro desde la diferencia para finalizar el 
enfrentamiento, detener la intención de aniquilamiento del otro y prevenir la rea-
parición de hechos que conduzcan a una alta intensidad de conflicto, hitos clave 
en el pensamiento y conducción de las negociaciones por parte de Tony Blair.

Este liderazgo en las negociaciones, además, se vio reforzado mediante el 
trabajo mancomunado y sólidamente establecido con el líder irlandés Bertie 
Ahern, quien, durante alrededor de un año, siguió mostrando un inquebrantable 
compromiso con el logro de un acuerdo de paz: destinó, por ejemplo, no solo re-
cursos, sino también tiempo suficiente y atención de todas las áreas y unidades 
de sus Estados para facilitar las negociaciones, con lo que demostraba un tipo 
de liderazgo cooperativo y carismático con sus interlocutores en la negociación 
y con los ciudadanos que representan.

Tras décadas de hechos de violencia perpetrados tanto por el IRA como por 
grupos armados unionistas, los gobiernos británico e irlandés promovieron el 
diálogo como vía para una salida negociada al conflicto. Ambos actores conten-
dientes habían perdido legitimidad social, y este desgaste permitiría usar cana-
les de diálogo, especialmente considerando que el Sinn Féin tenía aspiraciones 
reales de poder, lo que no era compatible con prácticas de violencia. Así, según lo 
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señala (Walter, 2019), resulta común que conflictos como el analizado concluyan 
con acuerdos de paz.

En desarrollo de las negociaciones multipartidistas, se establecieron dos re-
glas de juego centrales: 
1.	 Principio de “consenso suficiente”: es decir, toma de decisiones por la ma-

yoría simple, siempre y cuando tuvieran asiento los partidos más represen-
tativos de ambos actores. 

2.	 Principio de “consentimiento paralelo”: es decir, “nada está acordado, hasta 
que todo esté acordado” (Escola de Cultura de Pau, 2010).

3.	 Principio de “medios pacíficos y políticos para negociar”, es decir, la renun-
cia al uso de la violencia para influir en las negociaciones, el compromiso 
de cumplir con el acuerdo por alcanzar y de emplear medios democráticos 
y exclusivamente pacíficos para intentar modificar lo que no satisfaga a las 
partes.

4.	 “Principios Mitchell”: es decir, no continuar con asesinatos y vejámenes, 
empleados por los grupos ilegales.

5.	 Principio de verificación internacional como garantía para ambas partes del 
efectivo cumplimiento de todo lo anterior (Fisas, 2008).

Arquitectura del Acuerdo del Viernes Santo
Tony Blair, como actor clave del acuerdo de paz, fue quien garantizó por parte 
del Reino Unido que todas esas condiciones se dieran de manera efectiva. Al 
mostrarse como un líder confiable, seguro en sus convicciones y posiciones, 
y al demostrar interés y hechos reales asociados a la postura de apertura a la 
negociación, brindó, a su vez, la posibilidad de alcanzar más rápidas concesio-
nes por parte de la contraparte para encontrar puntos de encuentro y acuerdo 
en el marco de las negociaciones. Una vez analizado el texto del “Acuerdo del 
Viernes Santo” finalmente firmado The Agreement (1998), se identifica que se 
introdujeron a la vida política y social de Irlanda del Norte cuestiones como la re-
forma de los organismos de seguridad, la reforma de composición institucional, 
la formación de un consejo ministerial británico-irlandés, el Consejo Ministerial 
Norte-Sur y la Comisión de Derechos Humanos, entre otros, que se detallan a 
continuación.

Desarme, Desmovilización y Reintegración (DDR):
Este punto constituyó uno de los temas complejos y controvertidos del Acuerdo 
del Viernes Santo. Sin embargo, considerando la intervención directa del líder 
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británico en la negociación, se alcanzó un acuerdo respecto al desarme y deco-
miso de armamento, por una parte, a excombatientes del IRA y otros grupos, así 
como de las propias fuerzas de seguridad del Estado. Para los actores armados 
Norirlandeses, consistía en trabajar con la Comisión Independiente del Desarme. 
Respecto a las fuerzas de seguridad, correspondía al Gobierno Británico garanti-
zar la implementación de medidas de seguridad de todo el territorio nacional en 
medio del proceso de paz. 

•	 Este punto tan álgido incluía además varios aspectos clave para su sos-
tenibilidad futura: Uso de medios exclusivamente democráticos y pacífi-
cos para resolver las cuestiones políticas.

•	 Desarme total de todas las organizaciones paramilitares.
•	 Desarme a ser verificable por una comisión independiente.
•	 Renunciar por parte de todos, así como férrea oposición a cualquier 

intento de otros, a utilizar la fuerza o amenazar con utilizarla para in-
fluir en el curso o en los resultados alcanzados en las negociaciones 
multipartidistas.

•	 Respetar los términos del acuerdo alcanzado en las negociaciones mul-
tipartidistas y recurrir a métodos exclusivamente democráticos y pacífi-
cos para tratar de modificar cualquier aspecto de esos acuerdos con los 
que puedan estar en desacuerdo.

•	 Instar a que los asesinatos y “palizas de castigo” terminaran y a tomar 
medidas eficaces para prevenir tales acciones. (Mantilla, 2014)

Reformas al sector seguridad (RSS):
El Acuerdo firmado dispuso que el gobierno británico sería responsable de 
establecer disposiciones normales de seguridad en Irlanda del Norte, con las 
garantías:

•	 Reducción del número y el papel de las Fuerzas Armadas desplegadas 
en Irlanda del Norte a niveles compatibles con una sociedad pacífica y 
normal.

•	 Eliminación de las instalaciones de seguridad inglesas.
•	 Eliminación de poderes de emergencia en Irlanda del Norte y,
•	 Otras medidas apropiadas y compatibles con una sociedad pacífica nor-

mal. The Agreement (1998)
Las fuerzas de seguridad fueron un tema central: así, los gobiernos involu-

crados en el conflicto asumieron responsabilidades particulares. Por un lado, el 
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Gobierno británico monitoreó las actividades de los grupos ilegales. Por otro lado, 
el Gobierno norirlandés cumplía con la reglamentación y el control de armas. 

El Servicio de la Policía de Irlanda del Norte (en inglés, PSNI, por las iniciales 
de Police Service of Northern Ireland) fue puesto en marcha en 2001, en susti-
tución del Royal Ulster Constabulary (RUC). Se pasó, entonces del RUC, que era 
organismo percibido por la comunidad católica como uno de los brazos ejecuto-
res de la política unionista y represora contra los católicos a una unidad policial 
que respondía a los intereses y protección de todos los ciudadanos norirlande-
ses. Para ello, el PSNI debía nutrirse en paridad de culto con el 50 % de católicos 
y el 50 % de protestantes (no pasaba del 8 % de católicos antes del acuerdo), 
buscando equiparar la representación de ambas comunidades. De acuerdo con 
Oppenheimer (2007), en 2007 el 19,5 % de los 7.500 policías procedían de la co-
munidad católica, y de esa cifra, el 20,4 % eran mujeres.

En este punto, el liderazgo de Blair fue clave, asociado a sus habilidades para 
persuadir y encontrar soluciones creativas, lo que facilitó el avance en los mo-
mentos más críticos. El propio primer ministro señalaría que el proceso requirió 
“un sentido casi irrealista de posibilidad” para mantener las conversaciones en 
marcha (UK Parlament, 2003).

Reactivación económica
Debido al antecedente de que en los años setenta y ochenta, décadas de mayor 
conflictividad, Irlanda del Norte tenía una tasa de desempleo del 20 % y el mayor 
grado de endeudamiento por habitante del mundo, para abordar dicho fenómeno 
en el marco del acuerdo de paz se creó el Fondo para la Paz de la Unión Europea, 
que dispuso más de 600 millones de euros para el periodo 1995-1998 y aportan-
do a la reconstrucción de la economía y la reconciliación mediante el incremento 
del empleo.

Con la puesta en marcha de este fondo, al cabo de diez años la situación del 
país cambió radicalmente. Entre 1990 y 1996, el empleo creció a una tasa del 
5,14 %; desde 1996 hasta 2000, a una del 9,66 %, y en 2001, a una del 8,6 %. Esta 
última es la tasa más elevada entre todos los países miembros de la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) (Crespo, 2005).

Reparación
Este punto en los acuerdos de paz es uno de los más trascendentales para su 
durabilidad a mediano y largo plazo. Construye un ejercicio de concertación cen-
tral de concertación en el marco de las justicias transicionales, especialmente al 
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considerar que, si bien los datos nunca fueron claros, se estimaron unas 3.500 
víctimas mortales durante el periodo de alta intensidad del conflicto, en su ma-
yoría presuntamente atribuibles al IRA (Jiménez, 2019).

El Gobierno británico pagaría un total de £1.119.585.000 libras en indemni-
zaciones relacionadas con The Troubles, £300.516.000 libras por daños a la pro-
piedad y £814.219.000 libras por daños personales, en un sistema considerado 
por las víctimas como aquel que habían generado la perdida de sus seres queri-
dos o habían resultado heridos (Jiménez, 2019). Esta sensación de las víctimas 
sobre los daños materiales y la pérdida de sus seres queridos adelantada por 
un sistema político represivo explica porque las reparaciones fueron eminente-
mente económicas, y no comprendían otros elementos emocionales, como el 
hecho de que, según informes independientes, unas 257 víctimas del conflicto 
eran niños menores de 17 años. Es decir, el 7,2 % del total durante el conflicto” 
(Muldoon, 2004).

Además, se implementó un proceso sistemático de amnistía de combatien-
tes, lo que aumentó el malestar de las víctimas y de las organizaciones que los 
representaban. Por ello, el informe de la Comisión de la Verdad y la adecuación 
del Sistema de Salud para la Atención por Traumas y Estrés Postraumático re-
sultaron cruciales, al facilitar la comprensión integral de la reparación, indemni-
zación y medidas físicas de no repetición.

La estructura de reparación se organizó en tres elementos: 1) el Servicio de 
Víctimas y Supervivientes, 2) la Comisión para las Víctimas y Supervivientes de 
Irlanda del Norte y 3) el Forum de Víctimas y Supervivientes. Los dos primeros 
estaban bajo la administración de la Unidad de Víctimas y Supervivientes, perte-
neciente al Gobierno de Irlanda del Norte. El Servicio de Víctimas y Supervivientes 
se encarga de la asistencia a las víctimas y de dar financiación a otros grupos 
que atienden necesidades específicas. La ayuda estaba asociada a la atención 
en psicoterapias ocupacionales, asesorías para el bienestar personal y familiar 
y asistencia jurídica.

Comisión de la Verdad
Sin embargo, a pesar de ser un elemento central las compensaciones moneta-
rias, con el objetivo de entender y aclarar el modo, tiempo y lugar de los diversos 
hechos violentos que ocurrieron en el marco del conflicto, se creó la Comisión 
de la Verdad, con características y estructura similar a la de Suráfrica al finali-
zar el periodo del Apartheid. Buscaba esclarecer crímenes y responsables, tanto 
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de autores materiales como de autores intelectuales. De este conflicto surgió el 
concepto de patrón de violencia, útil para analizar los casos de grupos armados 
y fuerzas de seguridad, y entendiendo causas como consecuencias. Sin em-
bargo, la implementación tuvo muchos vacíos, dado que los actores armados 
(regulares e irregulares) no deseaban reconocer totalmente los hechos ocurridos 
(Mantilla, 2014).

El informe de esta comisión incluyó la participación de líderes políticos y re-
ligiosos, al igual que la de organizaciones voluntarias y comunitarias, y arrojó un 
anexo de recomendaciones para el Gobierno sobre acciones económicas, como 
la creación de fondos, fundaciones, becas y un día de conmemoración a las víc-
timas, y simbólicas, o conmemorativas, como monumentos, esculturas, muros, 
museos, bibliotecas, tan solo por mencionar algunas sugerencias. También se 
consideraron medidas para la atención psicosocial y económica para las vícti-
mas, brindar atención en salud y las acciones para el establecimiento de meca-
nismos de búsqueda de la verdad y la justicia.

Garantías y derechos de las víctimas
Se llevaron a cabo múltiples acciones que buscaban reparar a las víctimas ga-
rantizando la verdad y la no repetición, como:

•	 El Programa Peace I, financiado por la Comisión Europea, y cuyo obje-
tivo fue “promover la reconciliación a través del impulso al desarrollo 
económico y el empleo, la recuperación de los centros urbanos y de las 
zonas rurales, el desarrollo de la cooperación en la zona fronteriza y la 
ampliación de la inclusión social” (Hamber, 2005).

•	 Peace II, que contempló proyectos para la memoria histórica, aprove-
chamiento de oportunidades sugeridas en el proceso de paz, promoción 
de la reconciliación y la construcción de relaciones positivas. Su imple-
mentación fue durante el periodo 2014-2020, y tuvo un costo de 270 
millones de euros (Gray, 2018).

•	 Atención psicosocial llamada Trauma Advisory Panel, un informe del 
Departamento de Salud del Gobierno de Irlanda del Norte que en febrero 
de 2018 reportaba alrededor de 1.600 pacientes con traumas mayores al 
año, como secuelas del conflicto. Esta cifra evidencia retos significativos 
para garantizar el acceso a la verdad, la justicia y la no repetición, consi-
derando que Irlanda del Norte tiene 1,8 millones de habitantes.
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Participación política de excombatientes
Para el caso de los excombatientes en Irlanda del Norte, la participación política 
fue un tema clave en la negociación, en la cual tomaría tiempo la transformación 
del sistema de gobierno con responsabilidades ejecutivas y legislativas compar-
tidas a partir del Acuerdo del Viernes Santo, que luego se plasmó en elecciones 
democráticas. A tales efectos, el primer ministro Tony Blair fue clave a través de 
su liderazgo transformacional, su empatía y su capacidad para inspirar a otros. 
Por tanto, gracias a esta capacidad y a una forma pragmática de abordar las 
dificultades en la negociación, asumió riesgos políticos que facilitaron alcan-
zar acuerdos en un punto tan delicado como la participación política. Si bien el 
acuerdo de paz no resolvió todos los problemas, el centro de la participación po-
lítica estableció un marco general de convivencia pacífica y cooperación política 
en Irlanda del Norte. Como el propio Blair lo reconoció, aunque era un ejercicio 
de estabilidad política y social inmediata, representaba un avance sustancial en 
este sentido (Manley, 2023).

De acuerdo con Savatier (2017), la participación política es un escenario de 
construcción de paz, que implica ejercer esta participación sin temor a ser vícti-
mas de violencia física o psicológica, y confrontarse, entonces, a partir de ideales, 
propuestas y preceptos sociales constitutivos como elementos que representar. 
Esto implica aspectos sociales clave, como pobreza, desigualdad, cultura o reli-
gión, lo que significó, en el caso de Irlanda del Norte, un ejercicio de coordinación 
entre excombatientes, víctimas y sobrevivientes. Al ser una co-construcción de los 
mecanismos de participación, se generaron lazos de confianza suficientes entre 
las partes otrora combatientes, a fin de lograr un acuerdo que baste para la crea-
ción de un nuevo andamiaje institucional aplicando, entonces, los conceptos de 
Paz Positiva de Galtung (2003), los cuales suponen ir más allá de la ausencia de 
confrontaciones bélicas, de la disuasión del enemigo o de mantener el statu quo 
de las hostilidades, y más bien, pasar a un nivel elevado de justicia tanto restaura-
tiva, siendo motor de la terminación del conflicto, como retributiva, para prevenir 
posibles residuos o elementos de exacerbación social, junto a una cultura de re-
conciliación en búsqueda de la eliminación de la violencia estructural y cultural, en 
procura de una armonía social más allá de las diferencias (Harto de Vera, 2014).

Evolución en el postacuerdo
Uno de los mayores retos para un país tras alcanzar un acuerdo de paz y su 
puesta en marcha es mantener su estabilidad social, política, administrativa y 
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de seguridad en el territorio, limitando o procurando estabilizar las alteraciones 
de orden público que puedan poner en riesgo lo pactado. El proceso de paz en 
Irlanda del Norte es considerado uno de los esfuerzos más exitosos en el mundo 
en términos de resolución de conflictos, si se toma en cuenta la profunda polari-
zación de los actores intervinientes. 

Además, este acuerdo tiene un carácter particular en su mecanismo de im-
plementación, al no ser estático, sino que, por el contrario, ser coherente con 
los avances que presenten los excombatientes y la sociedad en general. De tal 
suerte, entre 1998 y 2020 se han firmado cuatro nuevos acuerdos para mejo-
rar, corregir o fortalecer los elementos inconclusos y pendientes, en procura de 
entender las nuevas realidades sociales y políticas de Irlanda del Norte. Dichos 
acuerdos son:

•	 El Acuerdo de Saint Andrews, en 2007.
•	 El Acuerdo de Stormont House, en 2014.
•	 El Acuerdo Fresh Start, en 2015.
•	 El Acuerdo New Decade o New Approach, en 2020.

Conclusiones
Irlanda del Norte es en la actualidad un país miembro de la OCDE y se ubica 
dentro de los estándares internacionales de alto desarrollo. Su producto interno 
bruto (PIB) está muy por encima del promedio de países que también han atra-
vesado conflictos armados internos, y a pesar de que la magnitud de la guerra 
impactó la economía de la región, los aportes del Gobierno británico han facili-
tado la estabilización del territorio. Según la Oficina Central de Estadísticas de 
Irlanda, en 2015 el incremento del PIB fue del 26,3 %.

En virtud de lo anterior, como resultado central de la implementación de los 
acuerdos de paz de Irlanda del Norte, es posible señalar algunos aspectos bre-
ves a modo de conclusión:

•	 Ningún país, por más profunda y prolongada en el tiempo que sea su 
historia, está condenado a vivir eternamente en una situación de altera-
ción del orden y violencia sistemática.

•	 Los acuerdos no necesariamente son perfectos en su formulación. Sin 
embargo, es posible encontrar mecanismos de actualización, mejora y 
desarrollos posteriores, siempre y cuando las partes se hallen dispuestas 
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a ceder sobre lo acordado, manteniendo la esencia y elementos centra-
les de lo pactado, en lo relativo al mantenimiento de la paz.

•	 La participación política es un ejercicio clave, que debe acordarse en tér-
minos que puedan satisfacer las necesidades de las partes involucradas 
y negociantes, y así permitir alcanzar un proyecto de reconstrucción del 
Estado a partir de la participación equitativa de los actores.

•	 La reactivación económica es otro de los elementos clave para la sos-
tenibilidad a largo plazo de los acuerdos alcanzados con las víctimas, 
no solo por el mejoramiento económico de la sociedad en general, sino 
también por la capacidad del Estado para sostener, a mediano y largo 
plazo, los esfuerzos institucionales adicionales para garantizar los dere-
chos y reparación de las víctimas.

•	 Los organismos de seguridad y la reestructuración de las fuerzas poli-
civas o armadas son un pilar de acuerdos de paz como el estudiado, en 
tanto el mantenimiento del monopolio de la fuerza en un Estado debe 
contemplar paridad y equilibrio de poder y fuerza equitativa entre los ac-
tores negociantes e intervinientes.

•	 Atado a lo anterior, es fundamental una entrega de armas efectiva y de-
mostrable, así como la desmovilización de los actores armados involu-
crados, como garantía de los derechos de las víctimas y la materializa-
ción de la paz positiva.

•	 El liderazgo de actores clave, en los momentos adecuados, permite des-
bloquear de manera efectiva las dificultades e hitos más importantes de 
complejidades en las negociaciones, y obtener así los mejores resulta-
dos para las partes intervinientes.
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